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   Capítulo 1|
ARARAT
 
    
 
   EL GRUPO de turistas veteranos con los que yo había subido al monte Ararat, tuvieron que bajar de inmediato, conforme a las instrucciones que el piloto les dio. No había por qué estar allí, ya que se avecinaba una tormenta y no deseaba exponer a los excursionistas. El problema es que yo no podía bajar con ellos; pues aunque estaba relativamente cerca del grupo, me era imposible llegar a ellos en poco tiempo.  Yo me ocupaba de esconder mi vieja laptop bajo la nieve cerca del vehículo del viejo Noé, estacionado cerca de la zona en la que me encontraba. Poco después escuché el ruido del motor de otro helicóptero, descendiendo sobre el monte. 
 
   Apresuré mi paso hacia el nuevo grupo de turistas que descendía del aeromotor, a fin de poderme integrar sin ser notado. Algunas personas no pueden controlar su vejiga; y aunque estaba estrictamente prohibido separarse del grupo, eso era lo que yo diría que había sucedido conmigo, en caso de que me preguntaran por qué me había dejado abandonado el helicóptero anterior. Un grupo de ancianos descendió del helicóptero, en medio de la ventisca que provocaba las hélices del bimotor. Cuando la nieve se apaciguó, ya me encontraba detrás del grupo. 
 
   Noté que uno de los pasajeros se retiraba del grupo, procurando no ser notado por el guía. Traté de no llamar demasiado la atención, así que lo seguí con la vista. El hombre tenía unos cuarenta años, rubio; y por su complexión seguro que era un amante del deporte. El tipo se dirigió a la zona donde yo había escondido el maletín con mi laptop. De vez en cuando, el tipo asomaba la cabeza por sobre algún montón de nieve y eso me ponía nervioso. Pensé que tal vez, el maletín había sido rastreado por la mafia Khazarian. De ser así, toda la información contenida en la tarjeta de 1200 teras, caería en sus manos y los sobrevivientes que poblaran el mundo después de la catástrofe inminente que se avecinaba, solo tendrían la historia que los manipuladores ya habían dejado escrita. Por eso, era necesario que ninguno de ellos encontrara mi laptop.
 
   El tipo seguía caminando hasta el lugar donde yo la había dejado. Vi que sacó algo de la bolsa de su chamarra térmica y se lo acercó al rostro. ¡Un transmisor!
 
   Yo no había tenido la precaución de revisar con cuidado, la caja donde Ethan me había enviado mi laptop. Con tanta tecnología estrellándose en nuestras narices cada mañana, era probable que los Khazarian le hubieran puesto un micromódulo de búsqueda. Esos micro GPS podían tener la apariencia de una simple e inofensiva calcomanía de Disney. Los gobiernos los habían utilizado para la localización de mascotas, cosa que fue de gran estima entre los amadores de la fauna en general. Eran sencillos de utilizar pegándolos en los collares. El micro GPS se vinculaba con cualquier tipo de teléfono móvil, el cual interceptaba el micromódulo de búsqueda en segundos, y la mascota era localizada de manera inmediata.
 
   El problema se incrementó cuando el micro GPS empezó a ser usado en humanos, en especial por cónyuges celosos, ya que miles de infidelidades se pusieron al descubierto, entre los cuales, muchos terminaron en tragedia. Pero ahora, esa tragedia podría ser mucho peor para los habitantes de la tierra. Los Khazarian eran una mafia perversa, y empezaban a salir de su cueva. Si ellos habían sido capaces de interceptar el envío de paquetería con mi laptop, también nos habían interceptado a Elizabeth y a mí. Me sentí el tonto más miserable del universo y de sus alrededores, por haber pasado por alto todas las precauciones. 
 
   El alma se me fue hasta los pies, cuando vi que el tipo se acercaba más y más al lugar exacto donde yo había escondido el verdadero pasado de la historia universal. Tal vez el tipo me había visto desde las alturas, y pudo ubicar con presteza el lugar exacto donde yo había excavado. Por un instante pensé en ir y deshacerme del sujeto, porque después de todo, la humanidad estaba en peligro. 
 
   Escuché la radio del bimotor y el piloto subió a la nave a contestar. Cuando descendió, vi que su rostro denotaba gran preocupación. Algo le dijo algo al oído del guía de turismo y éste asintió, entendiendo el mensaje.
 
   –Señores, lamento informarles que solo podemos estar durante tres minutos más en este lugar –dijo el guía.
 
   Un abucheo de protesta se hizo presente. Protesta a la que también me uní por solidaridad.
 
   –Abajo les reembolsaremos el pago de este viaje y les otorgaremos un pase doble para que visiten este lugar en otra ocasión. 
 
   Acto seguido, el hombre miró al grupo, nos contó, y nos invitó a subir rápido a la nave. Debíamos despegar cuanto antes. Las hélices del armatoste cimbraron al bimotor, haciendo cundir un poco el temor de los turistas. Me senté en el último asiento, cubriendo parte de mi rostro con el cuello de mi chamarra térmica, hundiéndome la gorra hasta el filo superior de mis lentes oscuros. Por fortuna, nadie me acusó de ser un polizón.
 
   El bimotor, era una especie de helicóptero que la Dumb Enterprise había lanzado al mercado. La bancarrota de Estados Unidos estaba empezando a notarse a causa de la nefasta política de su presidente Ronald Dumb. Por los excesos de su palabrería ofensiva, Estados Unidos había ganado enemigos al por mayor, aislándolo, empezando a dejar al país sumido en la miseria: sin socios comerciales, sin aliados, y sin vecinos a los cuales recurrir. En su afán de enriquecimiento, Dumb Enterprise, había construido miles de bimotores con la esperanza de usarlo contra las naciones árabes, contra México y Canadá, a quienes Ronald Dumb había declarado la guerra. Kuwait había interpuesto su queja ante el Secretario de la ONU en contra de las estúpidas políticas de Dumb contra las naciones, acarreándose la ira del político. Sin meditarlo mucho, envió miles de bimotores al Golfo Pérsico, solo para sufrir la humillación de ver caer a la mayoría de ellos, en pleno vuelo. Por fortuna, los bimotores RD perdían altura de forma suave antes de estrellarse, dándoles oportunidad a sus pilotos a sobrevivir, sin daños de consideración. Miles de soldados optaron por quedarse a vivir en el Medio Oriente, para no tener que regresar a un país que estaba siendo gobernado por un payaso que se había disfrazado de presidente.  
 
   El bimotor RD crujió cuando levantamos el vuelo. Por la ventanilla, pude ver al tipo, haciendo señas desesperadas, quizá pidiendo a gritos, que regresáramos por él. Nadie más lo vio, ya que todos iban aferrados con garras y dientes a sus desgastados asientos. El viento añadió un poco más de emoción a nuestro vuelo, ya que una ráfaga superior a los quince nudos, provocó que nuestra licuadora diera tres o cuatro giros, hasta que el piloto pudo controlar la nave. Creo que los pases dobles iban a ser rechazados por la mayoría de nosotros, pero yo no estaba tan seguro de declinar la oferta. Tal vez después iba a regresar a buscar mi laptop.
 
   Mi teléfono móvil empezó a vibrar. La imagen de Elizabeth apareció en la pantalla de mi teléfono celular. Era un mensaje de ella.
 
   –“¿Cuándo vas a regresar?”
 
   –“Si consigo un helicóptero que me lleve a Suiza, creo que esta misma noche estaré allí. ¿Estás bien?”–escribí.
 
   –“Si estar bien significa estar sola y triste, entonces estoy bien”.
 
   Sonreí. Elizabeth siempre buscaba la forma de hacerme sonreír.  
 
   –“Te amo y te extraño, preciosa”–le contesté.
 
   –“Yo también. Ven pronto”.
 
   La licuadora aérea se volvió a estremecer y descendimos de manera abrupta y peligrosa unos cuantos metros, hasta el punto de casi estrellarnos sobre un peñasco cubierto de nieve. Dudo mucho que la aerolínea estuviera asegurada en caso de que alguno de los turistas muriera a bordo de la nave. Esos armatostes eran una invitación a morir de un paro cardiaco.
 
   Al aterrizar, uno de los pasajeros, en cuanto su pie se posó en el piso, se postró a besar el suelo. Tal vez se estaba comprometiendo consigo mismo a no volver a subirse a ninguna línea aérea que tuviera que ver con cualquiera de los productos de Ronald Dumb, no importaba si estaban o no en Turquía.
 
   No tenía tiempo para ponerme a platicar acerca de las deficiencias del vuelo con el resto de los turistas, así que me dirigí de inmediato a los mostradores de algunas aerolíneas que ofrecían vuelos chárter. Ahí mismo, contraté los servicios de un jet privado desde Antalya, Turquía, hasta Suiza. Claro que el precio era estratosférico, pero no había otra opción. Aunque yo estaba consciente de que mi esposa se las podía arreglar sin mí, mi preocupación por Elizabeth era grande y constante. 
 
   Abordé el jet y traté de descansar. Por lo menos, debíamos de volar por dos horas. Calculé que aterrizaríamos a las diez u once de la noche. Reservaría un helicóptero; y ya para la medianoche, estaría al lado de mi esposa en el Castillo de Schloss Worth, en Suiza. Llegamos muy a tiempo, y me apresuré a buscar un vuelo que me llevara directamente hasta el castillo. Solo tenían un helicóptero, que lucía peor que la batidora aérea de Armenia. Era un riesgo subirse a esa cosa, pero no deseaba pasar una noche más sin estar al lado de mi esposa. Ya le contaría todos los percances que había tenido que enfrentar para llegar a ella, y creo que Elizabeth me consideraría el hombre más romántico y valiente, siempre dispuesto a perder la vida por su amada.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 2|
¡SORPRESA!
 
    
 
   ALGO ESTABA sucediendo fuera del castillo. Elizabeth había escuchado golpes secos, como si se tratara de disparos hechos con un arma con silenciador. Se deslizó rápido, arrastrándose sobre su pecho hasta alcanzar la ventana. Con cuidado, se levantó y miró a través de los cristales empañados de su habitación. Sus pies desnudos podían sentir el frío a pesar de la gruesa alfombra que cubría el piso. Pudo ver las siluetas de tres hombres, corriendo y pertrechándose, pegados al muro para evitar ser vistos. Los tres se comunicaban con radios pegados al cuerpo, a través de unos diminutos micrófonos muy cerca a sus bocas. Más allá, había una SUV negra, estacionada antes de llegar al puente levadizo del castillo. Elizabeth pudo ver que la ventanilla trasera se deslizaba hacia abajo, y pudo ver el rostro de un hombre con gruesas gafas, entrado en sus sesenta o setenta años, pero no logró reconocerlo. El hombre tiró algo fuera de su vehículo y volvió a cerrar su ventana. Seguro que era la colilla de su cigarro. 
 
   Sin perder el tiempo, Elizabeth tomó la pluma y el pequeño block de papel para notas que dejan sobre el buró en todos los hoteles, y escribió un breve mensaje para Arman. Él lo entendería, en caso de que esos hombres capturaran a Elizabeth. Sin arrancar la hoja, insertó el micro CD, metió la pequeña libreta debajo de su colchón y empezó a vestirse con rapidez. 
 
   Miró el traje térmico para buzo, que habían usado en Suiza. Tal vez ahora no le serviría de mucho, pero al menos le permitiría moverse con suficiente agilidad, en caso de que tuviera que correr. Encima de él, se puso un pantalón para ejercicio, tomó su celular y lo puso en vibrador. Tomó su pasaporte y lo que había en su cartera y salió con cautela, con la rapidez que su intuición de peligro le ordenaba. 
 
   Las luces de la lavandería pública aún estaban apagadas por ser demasiado temprano. Y aunque la puerta era de vidrio, había un poco de oscuridad dentro de la lavandería. Elizabeth tanteó la manija alegrándose de que estuviera abierta. De inmediato entró, ocultándose entre el grupo de lavadoras automáticas. Escuchó pasos y aunque no pudo ver a los hombres, era seguro que aparecieran de un momento a otro. Escuchó otro golpe sordo muy cerca de donde ella se había escondido. Sí, era un disparo de arma automática. No pudo imaginarse cuántas personas podrían yacer sin vida a lo largo de ese corto trayecto, entre aquella limusina y su habitación. Si los hombres entraban a su cuarto, era obvio que vendrían buscándolos a ella y a Arman. De manera inconsciente, contuvo la respiración, como si eso le diera el poder de volverse invisible.
 
   Empotrado en la pared, vio un tubo grande, por el cual, los empleados del castillo, echaban las sábanas sucias hasta el sótano donde estaba ubicada la lavandería. Era un canal más o menos estrecho, pero podría caber su cuerpo muy bien, y así llegar hasta el sótano sin ser vista. De allí, podría buscar una salida por donde pudiera escapar sin exponerse. Sin meditarlo mucho, primero metió sus pies y se dejó caer, implorando al cielo que hubiera suficientes sábanas que pudiera recibir su cuerpo sin sufrir daños. Calculó que había descendido hasta el segundo piso y luego se detuvo de manera abrupta. 
 
   Si bien su cuerpo no había chocado con algo duro, ahora estaba atorada entre el segundo y tercer piso. En la oscuridad del canal, pudo ver que una empleada, aventaba un fardo de sábanas sucias desde arriba. Afortunadamente, los cambios se hacían a diario aunque no hubiera huéspedes; por lo tanto, trató de consolarse con la idea de que tal vez no estaban tan sucias. Trató de recordar a todos los huéspedes que había en el castillo, pero solo pudo recordar unas ocho parejas. Trató de no pensar demasiado en el sudor pegado en las sábanas. O peor aún, se imaginó la incontinencia de alguno de los adultos.
 
   –¡Qué asco!–musitó, sacudiéndose ese pensamiento.
 
   Lo cierto es que ella estaba allí, atrapada entre un mundo de sábanas que se habían convertido, por el momento, en su único refugio como fuente de protección. Escuchó abrirse una vez más la compuerta de ropa sucia y sintió un nuevo peso sobre sí, aunque un poco menos pesado que el anterior. Escuchó que una de las compuertas de más arriba también se abrió.
 
   –¡Es imposible ver desde aquí!–gritó un hombre.
 
   –Baja al sótano y mira si no ha escapado por allí–dijo otro.
 
   Elizabeth contuvo su respiración. Solo esperaba que esos asesinos desistieran de la búsqueda antes de que se le entumiera el cuerpo o empezara a sentirse claustrofóbica. Debajo de ella, empezó a escuchar gritos, órdenes a diestra y siniestra, junto con algunas imprecaciones de frustración y enojo. Su corazón estuvo a punto de detenerse, cuando sintió que bajaba poco a poco.
 
   –¡Rápido inútiles! El tiempo se está agotando. 
 
   Elizabeth sintió que su cuerpo descendía un poco, más y más rápido, hasta que perdió la noción de cuánta distancia faltaba para llegar al sótano. Trató de sujetarse a las paredes del ducto, pero era imposible, ya que las sábanas le impedían afianzarse con fuerza. Cejó en su intento y esperó lo inexorable.
 
   Sintió un jalón brusco que la hizo salir del ducto, cayendo enredada entre sábanas blancas. Otro tanto cayó sobre ella, ocultándola de la vista de los intrusos. Casi sintió un par de manos sobre su cuerpo, tanteando, buscando, como si fuera una aguja en el pajar.
 
   –¡Vámonos! ¡Alguien llamó a la policía!–dijo una voz grave.
 
   Elizabeth no pudo ver el rostro de ninguno de ellos. Sin embargo, éste vestía un costoso traje Armani. El tipo lucía un poco fuera de forma, pero sin duda, tenía suficiente dinero como para vestirse con estilo. En la solapa del traje pudo ver una discreta insignia de oro. Era una serpiente subiendo a una vara que semejaba ser un árbol. Insignia muy parecida al logo de Salud Internacional.
 
   –¿Quiénes rayos son?–se preguntó Elizabeth, entre dientes.
 
   Los tipos se colocaron de nuevo los pasamontañas de color oscuro para ocultar sus rostros y salieron del lugar. Por su parte, Elizabeth esperó un tiempo prudente para deshacerse del montón de sábanas, asegurándose primero, de que sus perseguidores habían desaparecido de forma definitiva. Por fin escuchó que el motor de un vehículo se puso en marcha. Seguramente era la SUV que había visto a la distancia. Ahora era el tiempo perfecto para salir de debajo de aquella montaña.
 
   Su cuerpo estaba sudoroso; era una sensación muy molesta, pero por lo menos estaba con vida. Ya habría tiempo para tomar un buen baño. Por lo pronto, debía ponerse en contacto con Arman y hacerle saber lo que estaba sucediendo. Sacó el celular de entre sus ropas, notando que estaba más caliente de lo normal. Vio que la batería estaba casi agotada, por la constante búsqueda de señal, pero aún podría enviar, por lo menos, un mensaje más. 
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 3|
EN EL CUARTEL
 
    
 
   ETHAN Y DANIEL cargaron el cadáver del desconocido hasta depositarlo dentro de uno de los ascensores del enorme complejo de suites llamado “La Bestia”. Daniel oprimió el botón del último piso, mientras Ethan mantenía abiertas las puertas del elevador para evitar que se cerraran, liberándolas cuando Daniel salió. Ambos habrían querido contemplar por puro morbo, el recorrido que haría el ascensor, pero no podían quedarse allí por mucho tiempo.
 
   Los veintitrés pisos con veintiocho suites cada uno, hacían que cualquiera se preguntara por qué le llamaban “La Bestia” a ese edificio con vidrios negros. Pocos sabían de la existencia de las veintidós suites secretas que estaban en el piso trece y que solo podían habitarlas los llamados “Plenos”, que eran considerados los maestros de maestros entre la élite masónica. 
 
   No era raro encontrar gente extraña dentro de la fortaleza, ya que de vez en cuando, los Plenos, que podrían llegar de todas partes del mundo, pasaban una temporada en esas suites, alejados del bullicio de la ciudad. Había Plenos que las usaban por determinado tiempo, mientras que los escándalos, frutos de su avaricia, crímenes o bien por sus excesos personales, fueran olvidados por los medios de comunicación. Solo los más elevados masones sabían de la existencia de “La Bestia” y el motivo real de por qué se le llamaba así.
 
   –Espero que no haya cámaras en este lugar–comentó preocupado Ethan.
 
   –Sí las hay, pero las desactivé por quince minutos. No es inusual en este edificio, como tampoco será que encuentren muerto a este tipo–respondió Daniel–. Después de todo, la policía no desea investigar los crímenes que se cometen de vez en cuando en este lugar, sobre todo si no hay evidencia en cámara.
 
   –¿Qué quieres decir?
 
   –Las autoridades temen a los que están más arriba de sus jefes. El sentido de justicia ha quedado rezagado desde que alguien quiso evidenciar a un hombre poderoso y perdió la vida en ello.
 
   –¡Pues qué clase de justicia hay en Estambul!–se lamentó Ethan.
 
   –No es solo en Estambul, amigo mío. Esto es un mal mundial. La impunidad existe desde tiempos inmemoriales. Ya ves, Judas se suicidó pero los responsables quedaron impunes de aquel asesinato–comentó Daniel.
 
   Ethan sonrió.
 
   –Te olvidas que soy judío, amigo mío.
 
   –Aunque fueras un árabe extremista, su homicidio lo catalogarías como una flagrante cobardía, ¿o no?
 
   Los judíos sionistas habían enseñado y propagado a través del Talmud y de todos los medios de comunicación, sobre todo en Israel, que Jesús merecía morir crucificado por haber pretendido ser el Hijo de Dios. De hecho, enseñaban que Y’shúa había sido fruto de adulterio, fornicación y hasta de prostitución por parte de María. Miles de cómicos se habían mofado de manera abierta, de los millones de dólares que los cristianos ilusos habían invertido, tratando de ayudar a regresar a cada judío a Israel. Sin embargo, tal dinero, había parado a seguir enriqueciendo las arcas del sionismo, archienemigo del cristianismo. Pero aunque Ethan era un judío conservador, había cuestionado miles de veces esta enseñanza por parte de sus maestros, y tenía sus dudas si Jesús había sido el Mesías esperado. No podía cometer el mismo delito que sus rabinos: cerrar sus ojos ante las evidencias de los milagros realizados por un Jesús histórico.
 
   –Es cierto Daniel–tuvo que reconocer.
 
   Terminaron de recorrer el pasillo y entraron a un lugar muy diferente al que habían ocupado por espacio de tres días. Daniel activó las cámaras de seguridad del pasillo y de la entrada.
 
   –Son cámaras personales. Las tuve que poner cuando salí huyendo de Estados Unidos. Así sé quién entra; y si se activa la alarma en mi computadora, debo extremar precauciones–explicó Daniel.
 
   –No entiendo. ¿Cómo te enteras que son enemigos?
 
   –Dentro de mi computadora, tengo un archivo con miles de fotografías de tercera dimensión y un analista digital de ADN de ellos. Así que si por alguna razón me encuentran, sabré quiénes son, aunque haya modificado su estructura facial.
 
   Daniel señaló varios lugares en el pasillo. 
 
   –También instalé micro pistolas que funcionan a base de fotoceldas que se disparan si el perfil coincide con el que hay en mi archivo.
 
   –¿Son pistolas con micro esferas de…?
 
   –Sí, Ethan. ¿Recuerdas las que instalamos en la mansión de Plenos, en Francia?–preguntó Daniel, emocionado.
 
   –¡Cómo olvidarlo!–contestó Ethan, sintiendo un escalofrío recorriendo su espina dorsal. 
 
   –También instalé una más en la puerta.
 
   – ¿Y si no te vienen buscando a ti?
 
   Daniel se encogió de hombros.
 
   –Entonces le salvé la vida a alguien más.
 
   –Buen punto. Pero, ¿qué pasará con el cadáver del tipo? ¿Lo tirarán al bote de la basura, o algo así?–preguntó Ethan.
 
   Daniel rió divertido.
 
   –Por extraño que parezca, el parte forense vendrá por correo y el jefe de intendencia lo exhibirá en el pizarrón de anuncios que hay en la entrada. De esa forma nos damos cuenta de lo que sucede dentro del edificio.
 
   –¿En serio?–exclamó sorprendido Ethan.
 
   –Recuerda que vivimos en un círculo de gente rara. Asesinos, mejor dicho–corrigió Daniel.
 
   –Matones anónimos, ocultos entre las sombras, que presumen sus trofeos –dijo Ethan.
 
   –Exacto, amigo mío.
 
   –Daniel, ¿por qué tus alarmas no funcionaron cuando estos tipos entraron?
 
   –Ya revisé los videos y escaneé los archivos, pero no reconocieron al sujeto ni a sus acompañantes. Pudo suceder que había un nuevo integrante en la mafia de los Khazarian y lo sometieron a su prueba máxima. Tú sabes cómo funciona eso. Por eso no fue reconocido por el escáner. Habrá que extremar precauciones. 
 
   –¿Crees que hayan reconocido a Arman cuando estábamos transmitiendo?
 
   –No. Él cubrió su cámara de inmediato. Además, si lo vio, el tipo se llevó la imagen de su rostro al más allá–rió Daniel.
 
   –¡Un recuerdo que lo torturará en el infierno por los siglos de los siglos!–Ethan soltó la carcajada.
 
   –¡Amén!–dijo Daniel, tratando de persignarse de forma chusca.
 
   Daniel fue a buscar algo a su dormitorio, casi regresando de inmediato. No fue necesario que Ethan preguntara qué era. 
 
   –Espero que Arman no haya notado la diferencia–dijo Ethan.
 
   Ambos se acomodaron frente a la gran pantalla de plasma para seguir leyendo la historia; la historia que le había sido ocultada a la humanidad desde que los Infractores habían decidido que se escribiera de forma distinta. No había un solo país cuya historia no hubiera sido distorsionada por ellos.
 
   –¿Hitler en Argentina?–Daniel arqueó sus cejas– ¡esto debe ser una broma!
 
   –Sí. La historia nos ha manejado que Eva Braun tragó una capsula de cianuro y que él se suicidó de un disparo en la cabeza. Pero en realidad, el cuerpo del supuesto Adolf nunca pudo identificarse de manera categórica, ya que, según la versión que nos dieron, fue que sus soldados rociaron gasolina sobre el cuerpo de su Füerer y le prendieron fuego.
 
   –Así que de esa manera concluyeron su historia de terror en Alemania y huyó al continente americano, aprovechando que sus aliados se tragaban la mentira de su muerte–supuso Daniel.
 
   –Claro. Un grupo de “conquistadores” fueron los que lo “reconocieron” de manera oficial y su testimonio se tomó como si fuera verdadero, siempre en beneficio con los Infractores–dijo Ethan con cierta amargura.
 
   –Pero, ¿qué hizo en Argentina?–preguntó Daniel.
 
   –Aprovechando que Argentina había pasado por varios golpes de estado, y que Alemania había aportado millones de marcos alemanes para apoyar esta lucha, Hitler fue construyendo su puente hacia América. Después de todo, su lealtad hacia los que lo habían llevado al poder, seguía manifestándose, al hacerse a un lado de manera voluntaria–comentó Ethan.
 
   –Y pensar que siempre creí que los aliados habían ganado la Segunda Guerra Mundial–dijo Daniel con tristeza.
 
   –No es difícil de creer que Hitler murió en Argentina. La mayoría de sus más allegados viajaron al mismo lugar.
 
   Ethan hizo una pausa.
 
   –Creo que el plan de los Rothschild era hacer lo mismo en América, por eso enviaron allí a Hitler y a muchos más.
 
   Daniel estaba pensativo.
 
   –Pero, si deseaban crear una Tercera Guerra Mundial en América, ¿qué fue lo que les sucedió? 
 
   –Es obvio que Adolf no contó con el apoyo de los demás y que los golpes de estado subsecuentes no salieron de acuerdo a sus planes. Sin embargo, creo que Hitler permaneció como asesor al lado de varios presidentes de facto, incluyendo al dictador Juan Domingo Perón.
 
   Los ojos de Daniel estaban por salirse de sus órbitas.
 
   –Recuerda que Hitler promulgaba el socialismo y era una doctrina que debía ser abrazada por el Nuevo Mundo. ¿Quién mejor que Adolf para continuar su lucha detrás del escenario?
 
   Daniel meneó su cabeza y resopló.
 
   –¡Ya ni sé qué creer.
 
   –Amigo, la verdad puede estar frente a nuestras narices y estos tipos siempre la tratarán de ocultar, sin importar el costo.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 4|
LA PROMESA
 
    
 
   RONALD ESTABA furioso. Parecía un perro rabioso. Golpeó con ira sobre su escritorio, arrepintiéndose en seguida a causa del dolor que sintió sobre la palma de su mano. Sus berrinches eran cada vez más frecuentes, y eso preocupaba al Secretario de Seguridad Nacional. Su rostro estaba enrojecido, casi morado, a causa del enojo. Aun así, su consejero personal trató de hacerlo comprender.
 
   –Señor, lo que usted propone, nos podría llevar a la Tercera Guerra Mundial.
 
   –Pero, ¿es que no entienden? ¿Acaso no ven que nuestra economía se está cayendo a pedazos?–protestó el presidente de Estados Unidos.
 
   –Vamos, no nos creas ilusos Ronald. Bien sabemos que deseas hacer esta guerra porque tu fábrica de armas está al borde de la quiebra. Todo tu armamento resultó defectuoso y nadie está interesado en comprártelo. Tu ambición de poder nos metió en problemas con el mundo entero; y de no haber sido por la intervención de México, el ejército de cualquier nación ya nos habría borrado del mapa–se atrevió a confrontarlo el general de los Marines.    
 
   –¡México!–bufó Dumb–. ¡Como si fuera gran cosa! ¡Ahora resulta que debemos pedirle permiso cada vez que tomemos una decisión importante!
 
   –Señor, el tiempo de recesión económica en México terminó, y ahora ha pasado a ser una de las mayores potencias del orbe–comentó el Secretario de Economía.
 
   Las miradas de cada uno de los consejeros de Ronald Dumb se posaron sobre el anterior interlocutor, buscando una explicación más concreta.
 
   –Como todos sabemos, México siempre ha poseído riquezas en sus reservas naturales. Por eso después de la revolución, tratamos de aprovecharnos del momento y exigimos la indemnización de los “daños y perjuicios” en contra de algunos que “habían sufrido” en sus personas o propiedades a manos de bandoleros durante ese periodo. 
 
   Todos escuchaban con atención, incluso su presidente.
 
   –Por supuesto, aprovechamos la indiferencia de los poderosos y la ignorancia de los pobres, y ese Tratado de Bucareli fue firmado en 1923 durante el gobierno de Álvaro Obregón, que prohibía a México hacer negociaciones serias y redituables. Hubo un sinnúmero de tratados, pero éste en particular, les impidió desarrollarse de forma tecnológica y por ende, económica. No podían fabricar motores, aviones o maquinaria pesada.
 
   El presidente se acomodó en su silla presidencial, disfrutando el momento.
 
   –Gracias a ello –continuaba su narración el Secretario de Economía-, poseemos muchos inventos, incluyendo los de Alva Edison.
 
   Dumb se rió, haciendo un mohín con su nariz.
 
   –Alva Edison era estadounidense–quiso rectificar.
 
   –No, señor. Tomás Alva Edison era mexicano, nacido en Zacatecas. Al ver que sus inventos no podían prosperar en su país, aunque fueran aceptados, tuvo que emigrar al nuestro.
 
   –Pero se comprobó que Edison robó los inventos de un tal Tessler–el rostro de Dumb se estaba poniendo rojo. 
 
   –En realidad, esa es una historia ficticia, porque nadie daba un centavo por un mexicano. Inventamos esa historia para desacreditarlo, pero él ya había registrado un sinfín de patentes.
 
   El rostro orgulloso de Dumb se levantó airado.
 
   –¡Pues eso no es lo que me enseñaron en la escuela!–gritó.
 
   –Entiendo, señor presidente. Pero usted debe saber que la historia la escriben los poderosos; no quienes tienen la verdad o la razón.   
 
   El mechón amarillo de Dumb cayó sobre parte de su rostro. Su cabello parecía ser un enorme queso Oaxaca, en el que solo unas tiras de cabello trataban de cubrir la calva del mandatario.
 
   –¡Pues tendré que seguir escribiendo la historia a mi modo! –farfulló Ronald.    
 
   Colin insistió con paciencia una vez más.
 
   –Señor presidente, recapacite. Esta guerra contra Irán no nos conviene. Recuerde que China y Rusia se han unido en un tratado sin precedentes y que eso nos ha impedido que volvamos a tener dominio militar sobre el Medio Oriente. 
 
   Dumb se dejó caer sobre su silla presidencial, frustrado y pensativo.
 
   –¡Malditos rusos! Mientras Estados Unidos jugaba a los Tratados de Libre Comercio entre México y Canadá, como si fueran estudiantes de kínder, Rusia y China se llevaron la tajada de pastel más grande en Euroasia, justo frente a nuestras narices–bufó Ronald–. ¿Alguno de ustedes tiene alguna buena idea?
 
   –Me parece que podemos provocar otro tsunami desde Sinpo, en Corea del Norte–dijo Colin, pensativo. 
 
   –Pero no tenemos aliados allí–siseó el presidente.
 
   –Esa es la idea–dijo Colin–. Corea del Norte ha estado realizando pruebas nucleares “en secreto” desde hace mucho tiempo y todo mundo lo sabe. Con ese tsunami, las plantas termonucleares de Japón serán destruidas y ellos culparán a nuestros eternos rivales en Corea. 
 
   Dumb cerró sus ojos, pensativo.
 
   –¿Y cuál será nuestra ganancia?
 
   Colin asentó medio trasero sobre el escritorio presidencial y aunque Dumb iba a reprenderlo, prefirió no hacerlo. 
 
   –Volveremos a enviar a nuestros expertos en radiación, ellos declararán que todos los productos que provienen de Japón están contaminados y así fracturaremos su economía–el estratega militar proseguía armando su siniestro plan.
 
   El rostro de Ronald esbozó una sonrisa burlona, adivinando la idea de Colin.
 
   –Y ellos tendrán que pedir un préstamo, que nosotros les ofreceremos de forma compasiva.
 
   –Así es, señor presidente. Además, nos requerirán armamento de alto nivel…
 
   –… que Industrias Dumb les proveerá–terminó la frase Ronald, con una sonrisa plena sobre su rostro.
 
   Apenas estaba empezando a paladear su baño de burbujas de gloria, cuando alguien entró al recinto, sin previa invitación.
 
   –Señor presidente, un reporte urgente de nuestro Centro Meteorológico en California–dijo el empleado.
 
   Ronald vio garabatos, números, cálculos matemáticos, mucho más allá de toda su limitada comprensión. Sin hacer mucho esfuerzo y con despotismo ordenó.
 
   –Tradúcelo.
 
   –La isla de Los Ángeles, que había sobrevivido al Gran Terremoto va a enfrentar el peor clima de la historia. Se calcula que alcanzará los -50º Celsius y la máxima será apenas de 60º. 
 
   Los presentes escuchaban en silencio.
 
   –Sin embargo, ese no será el único problema que el pueblo de Estados Unidos estará enfrentando por los próximos 10 años, ya que el telescopio Hubble ha detectado la aproximación de una estrella de neutrones, que caerá justamente en un área del norte, muy cerca de la frontera con Canadá. Los científicos calculan que el nivel de destrucción sobre Estados Unidos afectará un poco más de un tercio, lo mismo que sobre Canadá.
 
   –Si los inversionistas en la bolsa de Nueva York se enteran de esto, el dólar se desplomará de inmediato, ¿no es así?–preguntó Dumb.
 
   No hacía falta escuchar ninguna respuesta. La suerte estaba echada y el país que había sido próspero durante mucho tiempo estaba a punto de dar sus últimos suspiros.
 
   –¡Malditos mexicanos!–masculló una vez más.
 
   –En realidad, son los mexicanos mismos, quienes pueden sacarnos de este apuro, Ronald–interrumpió el Secretario de Defensa–.
 
   ¡Explícate!–exigió Dumb.
 
   –Ellos son el único país que posee la tecnología para construir una nave que pudiera sacarnos del planeta–continuó el secretario. 
 
   –Para eso tenemos los refugios distribuidos a todo lo largo de nuestra nación–objetó Ronald.
 
   El secretario entrelazó con paciencia sus manos.
 
   –No te engañes. Ninguno de los verdaderos presidentes o sus familias te dejarán entrar a esos sitios. 
 
   –¡Pero yo les hice muchos favores y me respaldaron para ganar la presidencia!
 
   El secretario rió con sarcasmo.
 
   –Eras su mejor títere. El payaso que la nación entera deseaba ver; y “ellos” te pusieron delante de las cámaras y te proveyeron todas las burbujas para que corrieras en pos de ellas y las atraparas… dime–preguntó el secretario–, ¿cuántas tienes?
 
   Dumb lucía asustado por primera vez.
 
   –Doscientos cincuenta mil personas ya han sido seleccionadas, pero solo el diez por ciento abordará la nave, en un viaje que durará por lo menos, cincuenta años, ya que Marte no resultó habitable.
 
   Ronald Dumb escuchaba con atención, o por lo menos, sin interrumpir; cosa que Colin y los demás agradecieron.
 
   –México es nuestra mejor y última opción–continuaba Colin–, si quieres, puedes ir a pedirles posada a tus amos; pero esta administración va a solicitar a México, que nos construya una nave de investigación y colonización. De esa manera no sospecharán que estemos tratando de huir.
 
   Colin se acercó peligrosamente al rostro del asustado presidente.
 
   –Ni se te ocurra mencionar algo de esto en tus estúpidos mensajes demagógicos, porque será lo último que digas–le advirtió Colin.
 
   El orgullo de Dumb no podía tolerar ese comportamiento.
 
   –¿Me estás amenazando?–preguntó.
 
   –No, señor presidente. ¡Esa fue una promesa! 
 
   Todos salieron del Salón Oval.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 5|
BURLADOS
 
    
 
   TRES HOMBRES se quedaron en el lobby del inmenso edificio. Habían perdido a un hombre, pero la misión estaba concluida hasta ese punto. Dos de sus compañeros, abordaron el ascensor y uno de ellos oprimió un código en el tablero, sin permitir que su colega pudiera ver la clave. El ascensor se puso en movimiento; sin embargo, ninguno de los dos supo si ascendían o descendían, ya que los leds indicadores no se movieron.
 
   Ambas puertas se abrieron. Era una gran sala escasamente iluminada. El ambiente olía a humo de habano; algo que consideraban un gusto demasiado caro, del que ninguno de los dos hombres podía ni siquiera soñar. De manera inconsciente, ambos inhalaron con resignación, el aroma. Había dos sofás en los cuales, debían permanecer en silencio hasta que la luz sobre el dintel de la puerta negra se encendiera, indicándoles que podían entrar.
 
   –¿Qué tanto estamos esperando?–susurró el más novato de ellos.
 
   El tipo trajeado no contestó nada.
 
   –Voy a tocar la puerta. Tal vez nos estén esperando–volvió a insistir.
 
   Las instrucciones habían sido claras, precisas. Así que su compañero ni siquiera intentó detenerlo. Por fortuna, él portaba el paquete que debían entregar a su superior. Ya había estado en cuatro ocasiones en ese lugar y había presenciado el castigo de no seguir con exactitud las reglas. Su compañera se puso de pie y se dirigió a la puerta negra. Solo bastó el primer contacto con sus nudillos, para caer fulminada de forma inmediata. No se oyó nada, ni siquiera el chasquido de los miles de macrovoltios que habían secado en un instante, la sangre de la infractora. Hasta era probable que la pobre tipa, ni siquiera se haya dado cuenta de su muerte.
 
   Su compañero vio una compuerta, seguramente metálica, deslizándose por debajo del cadáver. El cuerpo cayó al vacío y la compuerta volvió a cerrarse. Aunque él era uno de los asesinos favoritos de su jefe por considerarlo el más despiadado, las dos muertes que ya había presenciado en ese lugar, le habían dejado un mal sabor de boca. Quiso sacar un cigarrillo de entre sus ropas, pero también estaba prohibido fumar en ese lugar, a pesar de que el olor a habano estaba por todas partes. Aprovechó para inhalar el aroma y llenar sus sentidos, una vez más. La luz sobre la puerta se encendió, tomó el paquete y se dirigió con cierto temor para atravesar aquella misteriosa puerta, por primera vez.
 
   La única garantía de que la compuerta no se abriría por debajo de sus pies, era el paquete que llevaba en sus manos. De manera inconsciente apretó aquello, como si su vida dependiera de eso. Cuando estuvo frente a la puerta, esperó con paciencia a que se abriera delante de él. La puerta negra se deslizó con lentitud hacia su izquierda. Una luz interior le indicó que podía seguir avanzando hasta que la luz cambió a color rojo. Se detuvo. La puerta negra se deslizó a sus espaldas y supo que el cuarto oscuro donde había entrado, en realidad era un ascensor. Solo que esta vez, supo que estaba descendiendo. ¿Cuántos pisos? No lo supo. 
 
   Cuando la puerta se abrió, una luz le indicó que debía caminar hasta una puerta de madera muy fina. El área estaba más iluminada, quitándole de encima la sensación de claustrofobia. La puerta se abrió delante de él. Entró a lo que sin duda era una oficina. Había un enorme escritorio y estantes repletos de libros. La mayoría de ellos con títulos en varios idiomas. O el tipo era alguien muy estudioso e inteligente, o era un petulante e ignorante. Como sea, quienquiera que fuese el dueño de ese lugar, era un hombre poderoso, sin importar si tenía cultura o no. 
 
   –Deja el paquete sobre el escritorio y siéntate–una voz le ordenó. 
 
   Lo hizo, obedeciendo de manera inmediata. 
 
   Un hombre de unos sesenta años se sentó en su sillón de cuero. Se arregló su traje Versace, de color negro con sutiles rayas en gris, lo mismo que su corbata de seda. El fistol de oro finísimo que lucía en la solapa izquierda de su saco, indicaba que era uno de las “Reinas”, que eran hombres poderosos de la organización. Los “alfiles” como él, eran francotiradores y portaban un fistol similar aunque el oro era de ínfima calidad, luciéndolo en su solapa derecha. También habían los denominados “caballos”, que se encargaban de ejecutar a determinada gente, como periodistas o investigadores que estorbaba los planes de la organización. Y finalmente, los “peones”, que eran usados para todo tipo de trabajos, incluyendo matar a gente común y corriente. Estos dos últimos grupos, llevaban la insignia en un dije discreto, de oro también.
 
   El hombre abrió el maletín térmico, sacando una laptop viejísima.
 
   –¿Terminaron de analizar su contenido?
 
   –Sí, señor. De hecho, en estos documentos hay una relación de todo lo que encontramos en ella–dijo, extendiéndole un folder con algunas hojas.
 
   Revisó la información. Dentro de la bandeja de reciclaje, solo había un programa de Skype, ya extinto, y algunas fotografías de la vieja Roma, antes de que el Coliseo se derrumbara a consecuencia del terremoto del año 2018.  
 
   –¿Documentales de “History Channel”, de “Discovery” y películas de Disney?–dijo el sujeto, visiblemente sorprendido y molesto.
 
   Siguió revisando la información. En realidad no había muchas cosas que valieran la pena.
 
   –¿Alguna baja?–preguntó el hombre, sin levantar la vista, mientras encendía un habano.
 
   Para Alfil 52 era una verdadera tortura estar bajo el influjo hechizante de aquel aroma, propio de los dioses. Reina 5 lo intuyó. Tomó uno de sus puros y lo rodó sobre su amplio escritorio, deteniéndose justamente, frente a Alfil 52.
 
   –¿Alguna baja?–insistió Reina 5.
 
   –Dos. 
 
   –Dos son muchos para tan poca información, Alfil 52.
 
   Alfil 52 encendió su puro, mientras Reina 5 le sostenía la llama de su encendedor de oro. Alfil 52 inhaló una bran bocanada de humo y lo exhaló con sumo placer. Reina 5 sonrió complacido.
 
   –Lo sé, señor. Estábamos seguros que esa laptop contenía importante información y que valía la pena conseguirla a toda costa. El primer peón fue enterrado por una avalancha de nieve, después de que nos transmitió la ubicación del laptop. 
 
   –¿Y el otro?
 
   –Acaba de descender al infierno frente a la puerta negra.
 
   –Una novatada.
 
   –Sí señor. Una novatada que jamás volverá a cometer.
 
   Reina 5 echó su cuerpo hacia atrás y el sillón crujió. Jaló un poco de humo de su habano y suspiró.
 
   –¿Alguna noticia de su esposa?
 
   –Nuestros hombres están en Suiza tratando de capturarla. 
 
   –El tiempo corre, Alfil 52. 
 
   –Lo sé, señor. Estamos haciendo lo posible.
 
   Reina 5 estalló su palma extendida sobre el escritorio. 
 
   –¡Pues apresúrate! No tenemos toda la eternidad para encontrarlos a los dos.
 
   Alfil 52 sintió temor, pero no iba a permitir que Reina 5 menospreciara su trabajo. Armándose de valor preguntó:
 
   –Señor, ¿han encontrado a los científicos?
 
   Reina 5 no esperaba ese tipo de pregunta. Cualquiera se hubiera puesto a temblar antes de hacer cualquier cuestionamiento a uno de sus superiores. Alfil 52 empezaba a pisar terrenos muy peligrosos. Había ciertos rumores que algunos Reinas se disfrazaban incluso de peones, para espiar a la organización de manera interna, tratando de encontrar índices de deslealtad. Así que muy a su pesar, tuvo que contestar a su pregunta.
 
   –Nada. Tal parece que se los tragó la tierra. De forma inexplicable, Reina 6 apareció muerto en uno de los ascensores de “La Bestia”–contestó Reina 5.
 
   A la organización no le gustaba perder hombres así como así, sobre todo si la policía internacional se involucraba en el asunto, ya que les generaba gastos innecesarios al repartir dinero a diestra y siniestra, para comprar el silencio de los que todavía no sabían quiénes eran los amos de la nación.  Nervioso, Reina 5 miró por unos instantes su habano.
 
   –La autopsia reveló que sufrió un ataque cardiaco. Recuperamos el cadáver de la oficina forense y nuestros expertos no pudieron encontrar un motivo diferente al parte que nos dieron.
 
   –¿Qué pasó con las cámaras de seguridad? ¿Algún registro sospechoso? –preguntó Alfil 52.
 
   Reina 5 no podía creer que estaba siendo interrogado por uno de sus propios subordinados. Quizá era cierto que estuvieran tratando de erradicar la deslealtad entre ellos. Pero, ¿quién era Alfil 52? Hasta podría ser Reina 1 y si así fuera, Reina 5 podría ser ascendido al siguiente nivel.
 
   –Ningún registro. Todas las cámaras fueron puestas en “stand by” y se volvieron a encender hasta después de que el cuerpo fue introducido al ascensor.
 
   Alfil 52 se puso de pie sin autorización. Reina 5 quiso amonestarlo, pero reprimió su deseo. 
 
   –Perdón, señor–se excusó Alfil 52, sentándose de inmediato–. Este asunto me tiene preocupado. 
 
   El teléfono privado de Reina 5 sonó. Alfil 52 entendió que la entrevista había terminado. Reina 5 hizo un ademán, despidiéndolo y Alfil 52 se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta negra, que ya se deslizaba hacia su derecha. Salió y exhaló profundamente hasta relajar cada uno de sus músculos. Había sido peligrosa la forma en que se había expuesto, pero era algo que debía hacer.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 6|
ARMAN
 
    
 
   EL HELICÓPTERO se balanceaba peligrosamente sobre el área destinada para aterrizar. Los vientos sobre el castillo superaban los veinte nudos y el piloto empezaba a sentirse nervioso. El traste parecía que se iba a desbaratar en el aire. Quería saltar, pero las hélices oxidadas podrían rebanarme el cuello. Así que si no moría decapitado, podría morir por infección. 
 
   –¡No puedo aterrizar con este viento tan fuerte!–me gritó el piloto a través de su micrófono.
 
   Con razón habían sacado del mercado a cada una de esas licuadoras, llevando a la ruina al empresario Ronald Dumb. Sus helicópteros habían sido un total fracaso. No pude evitar acordarme de la progenitora del político y hombre de negocios. Era muy seguro que la madre de Dumb se había pegado un tiro al escuchar las barbaridades de su retoño, una vez que se lanzó como candidato a la presidencia de los Estados Unidos. De nada le servían los millones que su vástago había depositado en su cuenta personal, si se había convertido en el oprobio de la familia Dumb.
 
   Vi una balsa, dentro de las aguas heladas de la alberca del hotel y se la señalé al piloto. 
 
   –Es demasiado peligroso–me gritó.
 
   –Lo sé, pero necesito descender. 
 
   El viento amenazaba con arreciar y yo no le daba otra opción al piloto. Tomé mi mochila y la lancé hacia los arbustos más grandes cerca de la alberca. No había marcha atrás y el piloto lo entendió. Saqué un billete de cincuenta euros, se lo mostré y lo guardé en una bolsa de su camisa. Me puse mis guantes y me acerqué a la orilla del asiento del copiloto. El piloto me miró y descendió lo más que pudo. Las aguas congeladas de la alberca casi no se movieron. La balsa permaneció estática. El piloto me dio la señal y yo salté, tratando de caer de rodillas sobre la balsa. El impacto fue tan fuerte, que el plástico se rompió, hundiéndome en el agua hasta el pecho. Pude asentar mis pies en el fondo de la alberca y caminé a la orilla más cercana. 
 
   Mi pulso se aceleró por el frío tan intenso que sentía en mi cuerpo, pero estaba más que feliz de estar allí y encontrarme con mi amada. Hurgué en mi mochila para buscar mi teléfono. Había olvidado apagar mi celular y ahora estaba sin batería. Así que no pude ver ninguno de sus mensajes. Ya habría tiempo para contentarla, después de tomar un rico chocolate suizo bien caliente. Aunque, según la historia, México había exportado el chocolate desde los años posteriores a la conquista, a manos de los españoles. Ese era solo uno de los tantos tragos amargos de la historia, historia que consideraba mía, por tener sangre mexicana en mis venas.
 
   Salí de la alberca, tiritando de frío. Crucé el jardín y empujé la puerta del lobby. No encontré al personal de recepción, el ambiente estaba más frío de lo normal y no vi a ninguno de los empleados. Tal vez el frío los había obligado a encerrarse en el comedor del hotel, donde casi siempre tenían encendida la chimenea. Entré al lugar, pero la chimenea estaba apagada. Sentí que mi corazón daba un vuelco y que mi estómago se revolvía por la preocupación. Tomé uno de los manteles de sobre una mesa y me lo puse sobre mis espaldas.
 
   Corrí hacia los ascensores y oprimí el botón del piso en el que teníamos nuestra habitación. Cuando se abrieron las puertas del elevador, tampoco encontré a ninguno de los empleados. Corrí hacia nuestra habitación, y encontré la puerta abierta. La ropa de Elizabeth y la mía, estaba regada por todo el cuarto. Los cajones habían sido vaciados y todas nuestras pertenencias estaban en el suelo.
 
   Por la prisa, me di cuenta que me había convertido en un blanco fácil. Entré al baño pero tampoco estaba allí. Era obvio que algunas personas habían estado hurgando en nuestra habitación y se habían llevado a Elizabeth. Recordé algo y me dirigí a buscar en medio de los dos colchones. Mi desesperación era tanta, que pasé varias veces mi mano, deslizándola de un lado a otro, sin encontrar nada. 
 
   –Tal vez no tuvo tiempo–caí en cuenta.
 
   Mi cuerpo me recordó que traía mi ropa empapada y que era peligroso para la salud. Así que cerré la puerta y me dirigí a darme una ducha de agua caliente para evitar un resfrío. Al principio, mis manos y pies congelados, no toleraron el agua caliente de la regadera. Sentía que me ardían, pero necesitaba hacerlos entrar en calor. El tiempo se me hizo eterno dentro del baño, porque mi prioridad era buscar a mi esposa, pero también entendía la importancia de descongelar mis extremidades. ¡De pronto tuve una idea!
 
   Me sequé lo más rápido que pude y levanté uno de los colchones. No había nada. Luego, me dirigí al otro e hice lo mismo. ¡Ahí estaba! Había sido bueno volver a buscar en forma más minuciosa.
 
   –“Es una “Kaza”. Ven por mí, animal”.
 
   Sí, los Khazarian habían estado en esa habitación. Por otra parte, era obvio que Elizabeth jamás dejaría un recado así con el fin de ofenderme. Sin embargo, no entendía la segunda parte del mensaje, como tampoco le indicaba si la habían secuestrado o no. Me vestí, me abrigué adecuadamente y me propuse inspeccionar desde la azotea hasta el sótano. Era muy extraño que nadie estuviera en todo el castillo.
 
   Salí de mi habitación y recorrí todo el piso. Los cuartos estaban abiertos, las camas destendidas y los armarios abiertos. Era seguro que habían obligado a todas las personas a salir de sus habitaciones. Subí a la azotea y no vi nada que me indicara algo anormal o violencia. Hice una revisión extenuante en cada piso, pero no pude encontrar nada, excepto desorden. Estuve a punto de darme por vencido, pero decidí entrar al sótano. 
 
   Tuve que hacerme de una barra para quitar el candado que aseguraba la vieja puerta del sótano. Activé el interruptor del foco, pero no funcionó. Olía a detergente y un poco a humedad, de manera que supuse que la lavandería estaría en ese lugar. Bajé solo dos escalones, pero di por hecho, que sería una pérdida de tiempo buscar en ese lugar. Así que me dispuse a salir. De pronto, escuché un ruido seco y luego, muchos más. Era como si estuvieran pateando las lavadoras. Así que, fui al recibidor y busqué algo con que alumbrar las escaleras. Debajo del mostrador principal, encontré una vieja linterna, grande y tosca, pero perfecta para la ocasión. 
 
   La encendí y me apresuré a bajar las escaleras. Pude ver que el foco había sido quebrado a propósito. Más allá, vi muchos rostros asustados, con mordazas sobre sus bocas y atados por detrás. Algunos habían estado caídos por horas, sobre sus hombros. Y los que necesitaban ayuda urgente, eran los que estaban debajo de una o dos personas. El espectáculo me recordó una fotografía vieja del holocausto de 1945. Los fui desatando uno por uno, ya que la mayoría tenía entumidas sus manos y no pudieron ayudarme. Los más jóvenes se recuperaron más pronto y me ayudaron a sacar a los más débiles o viejos.
 
   Las mujeres lloraban. Algunas se abrazaron muy fuertemente, como si la experiencia vivida les hubiera traído una reconciliación, que en otras circunstancias no se habría dado. Supongo que así somos los humanos. La mayoría de ellos solo hablaban alemán, hasta que una joven cocinera habló en francés.
 
   –Vinieron unos hombres y nos dispararon dardos a todos. Al principio, pensé que nos iban a matar. Venían buscando algo o a alguien, pero ignoro si lo encontraron.
 
   Elizabeth no estaba entre los presentes y eso me angustiaba.
 
   –¿Alguien vio a los hombres?
 
   –¿A qué se refiere? Creo que todos los vimos–me dijo la joven.
 
   Mi pregunta había sido demasiado generalizada.
 
   –Perdón. Creo que ellos han secuestrado a mi esposa. Me refiero, si vieron sus rostros, si son jóvenes o viejos, su tipo de ropa, etcétera.
 
   La joven les preguntó a los demás en alemán, y uno de ellos empezó a hablar muy agitado y rápido, demasiado rápido para mi oído. La joven solo asentía, dándome a saber que ella estaba entendiendo lo que el hombre decía. Finalmente, la joven tradujo para mí.
 
   –Él es el jardinero. Dice que vio que varios hombres bajaron de una limusina negra y que vio a varios hombres blancos, con gorras negras en sus cabezas. El jardinero se escondió cuando empezaron a disparar a los demás. Vio que un hombre viejo y elegante se había quedado en una Suburban negra. Era delgado y llevaba una extraña cicatriz sobre su rostro.
 
   –¿Puede dibujarla?
 
   La joven preguntó al jardinero.
 
   –¡Ja! ¡Oui monsieur!–me dijo, sin dudar.
 
   El jardinero tomó una pluma y un papel y me dibujó una serpiente subiendo a una especie de árbol. Cuando vieron el dibujo que el hombre hizo, algunos comentaron algo.
 
   –Dicen que los hombres que los amarraron, llevaban una insignia como esa en un dije.
 
   No me causó sorpresa ver ese tipo de símbolo. Lo que no me esperaba es que alguien lo tuviera marcado en su rostro. Sería fácil identificarlo si estuviera expuesto en la calle o por algún medio de comunicación. Extrañé mi vieja laptop. Con ella podría comunicarme con Edalat para que me ayudara a buscarlo en el Archivo Mundial de Identidad (AMI), en el cual desde 1980, cada habitante había sido insertado con toda su información básica, rompiendo el código internacional del derecho de privacidad de cada uno de los habitantes del orbe.
 
   Subí a mi habitación para recoger nuestras cosas. No tenía sentido seguir allí. Debía empezar a buscar a mi esposa y aunque tenía una vaga idea por dónde comenzar, en realidad, no había ningún plan. Desconecté mi teléfono celular al comprobar que la batería ya estaba cargada. Chequé mi correo de voz y los mensajes, pero no había nada nuevo. 
 
   Terminé de llenar las pequeñas maletas y pedí un taxi aéreo.
 
   –Señor, no pueden aterrizar los helicópteros a causa de los fuertes vientos. Aun la policía no ha podido llegar hasta este lugar. Me temo que tendrá que dormir aquí una noche más. Y ruegue que el clima mejore para mañana–me informaba mi intérprete personal.
 
   Había olvidado toda la faena que tuve que pasar para poder llegar al castillo. 
 
   –Les voy a pedir que me ayuden.
 
   La joven frunció su ceño.
 
   –¿Señor?
 
   –Mañana vendrá la policía a investigar, ¿verdad?
 
   –Así es, señor. Si los vientos se calman, podrán aterrizar y tomar nuestras declaraciones. 
 
   –Si los secuestradores saben que la policía ha intervenido, es probable que lastimena mi esposa–le dije, deseando que  no se cumplieran mis temores.
 
   La joven abrió sus enormes ojos azules con horror, cubriéndose la boca con ambas manos.
 
   –Entiendo, señor. No se preocupe. Sé lo que tengo que hacer.
 
   –Muchas gracias…
 
   –Stelle–me dijo.
 
   –Gracias, Stelle.
 
   Esa noche me fui a dormir, después de que Stelle me dio dos pastillas de melatonina. Ella me aseguró que descansaría y que no me noquearía. En caso de alguna contingencia, estaría alerta. Tenía razón. Al día siguiente me bañé y Stelle me llamó temprano, para ocultarme entre las sábanas que estaban en el suelo del sótano, a las que les había vaciado un frasco de salsa de tomate. Si la policía decidía investigar a fondo, no se les ocurriría buscar entre las sábanas sucias. 
 
   Más o menos al mediodía, aterrizaron el helicóptero del departamento de policía y el helicóptero turístico, que llegaba con cuatro parejas más. La policía suiza separó a los recién llegados y como era de esperarse, cada uno de los empleados y huéspedes del castillo fueron interrogados. Fue Stelle la que habló en nombre de todos. 
 
   –Creemos que venían buscando las joyas de uno de nuestros huéspedes. Como saben, aquí vienen grandes personalidades y al no encontrar a la princesa de Mónaco ni sus joyas, nos ataron de manos y pies, amordazándonos. El jardinero fue el primero que se liberó, ya que traía una navaja en su bolsa trasera y luego nos liberó a nosotros.
 
   –¿Pudieron ver el rostro de alguno de ellos? ¿Algo en particular?–preguntó el jefe de policía.
 
   Stelle elevó sus ojos al cielo como tratando de recordar.
 
   –No. Ellos llevaban pasamontañas cubriendo sus rostros y uniformes negros. Lo siento, teniente–contestó ella.  
 
   Stelle temió que su nariz empezara a crecer súbitamente. El teniente estaba más preocupado por los ventarrones que parecían estarse incrementando, y que podrían impedir su regreso. Una vez que llenó el reporte, todos los presentes lo firmaron. 
 
   –Hoy es nuestro aniversario de bodas; y si llego tarde a la cena, es probable que sea el último que celebraré–se disculpó el teniente.
 
   –Entiendo–dijo Stelle–. Me parece que el clima va a empeorar de un momento a otro.
 
   –Entonces tendremos que apresurarnos–comentó el jefe de policía.
 
   Stelle quiso tantear el terreno. 
 
   –El sobrino del jardinero vino a visitarlo, ¿podría regresar con ustedes?
 
   –Eso es imposible, señorita. Es un vehículo oficial y nadie más puede abordarlo, excepto si estuviera arrestado. 
 
   –Entiendo. Él tiene que regresar a Zürich y el helicóptero de turistas ya se ha ido.
 
   El teniente susurró algo al oído de un subalterno, quien tomó su radio para emitir algunas instrucciones, regresando junto a su jefe.
 
   –En media hora estará de regreso el helicóptero de turistas. Dígale a su invitado que prepare sus cosas.
 
   –Muchas gracias, teniente–sonrió Stelle.
 
   –Cortesía de parte nuestra.
 
   El teniente giró sobre sus talones, dirigiéndose al patio donde su vehículo había descendido.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 7|
ELIZABETH
 
 
   CUANDO DEJÓ de escuchar ruido, Elizabeth decidió bajarse del ducto, cayendo sobre el montón de sábanas que cubrían el piso de la lavandería. Habían apagado el interruptor de la luz, pero la puerta permanecía abierta dejando entrar suficiente luz, como para moverse sin tropezar. Después de deshacerse de algunas sábanas que se le habían enredado entre los pies, con cautela se dirigió hacia los escalones para salir de aquel lugar. Luego sintió un fuerte golpe en su nuca sumiéndola en la inconciencia.
 
   Cuando volvió en sí, su cabeza le dolía, sintiendo que le daba vueltas. Escuchó el sonido de la turbina de un avión, aunque sonaba viejo y destartalado. También oyó truenos de relámpagos y rayos muy cerca del avión, sintiendo el impacto de cada estallido. La nave se movía de un lado hacia otro, y de vez en cuando, caía varios pies de un solo golpe. Elizabeth quiso ponerse de pie, pero solo pudo moverse un poco. Sus manos estaban libres lo mismo que sus pies, pero se dio cuenta que había sido metida en una especie de caja de plástico duro. 
 
   Sintió pánico cuando se dio cuenta que estaba en un ataúd de fibra de vidrio. Recordó el medio millón de féretros que el gobierno de Estados Unidos usó en Georgia para enterrar a los miles de subversivos que fueron muertos en los campos de concentración por soldados del ejército ruso, contratados por el presidente Ronald Dumb, ya que ninguno de los soldados del ejército estadounidense osó atacar a sus conciudadanos. Se decía que en cada ataúd fueron enterrados entre dos y tres personas, y que muchos de ellos habían sido sepultados con vida. Obviamente, ante los ojos del mundo, Rusia había sido culpable de cometer semejante masacre. El Gobierno Mundial solo se había encogido de hombros junto con la ONU y la Comisión Internacional de Derechos Humanos, cerrando el caso a pesar de las protestas de la opinión pública. 
 
   La campaña de desarme internacional que había empezado desde la época de George Brush hasta Ronald Dumb, le había dado control absoluto al Gobierno Mundial y había sido fácil doblegar a la ciudadanía.
 
   Una violenta turbulencia hizo que algunos ataúdes se zafaran se sus seguros y que rodaran por el piso del avión comercial, liberando la tapa del féretro de Elizabeth. Sin pérdida de tiempo salió de él. Notó que su caja tenía una marca sobre la tapa, buscó un ataúd que contuviera algún cuerpo, cambió la tapa y buscó un rincón donde ocultarse. 
 
   Elizabeth sabía cómo funcionaba un tren de aterrizaje. Cuando era niña, muchas veces había viajado con su padre, que en ese entonces trabajaba de medio tiempo con una línea comercial de Israel. Elizabeth había escuchado la historia del niño nigeriano de trece años, que había viajado como polizón, metido en el tren de aterrizaje. El pobre infante, que deseaba huir de su país hacia Estados Unidos, aterrizó en Lagos después de un vuelo de treinta y cinco minutos. La razón por la cual el menor había sobrevivido, fue porque el vuelo no superó los siete mil metros de altura. Sin embargo, en el caso de Elizabeth, eso era demasiado arriesgado, ya que su cuerpo tampoco era el de un niño de trece años. 
 
   Recordó algo importante: los aviones comerciales, habían sido equipados con internet abierto obligatorio, para lo cual no se necesitaba usar una clave de acceso. Comprobó la disponibilidad y buscó la aplicación de altímetro para su celular. La mayoría eran de juguete, pero el que instaló en su teléfono móvil podría serle útil en esta ocasión. Esperaría la altitud exacta para acomodarse en el tren de aterrizaje, a menos que sucediera otra cosa. La señal de su GPS no funcionaba y ella no tenía la más remota idea hacia dónde se dirigía. Sus ojos recorrieron la nave, buscando una segunda opción, y la encontró cerca de la escotilla. 
 
   Tuvo que sacudir la gruesa capa de polvo acumulada sobre el bulto para poder leer qué era aquella bolsa de color verde. Sí, era un paracaídas, que por las fachas, tal vez había sido confeccionado en la Segunda Guerra Mundial. Parecía estar en buenas condiciones, así que se lo sujetó alrededor del cuerpo apretando los cinchos. 
 
   Hubiera deseado alcanzar algún casco, pero suponía que solo los pilotos de aquel avión lo portaban. ¿Gafas, altímetro, casco, traje, guantes, o botas especiales para operaciones aéreas y máscara conectada a cilindros con oxígeno para saltos a grandes alturas? ¡Solo soñando! Así que suspiró. 
 
   El altímetro ya marcaba casi los 1000 pies de altura; de manera que tendría que hacer un salto especial llamado L.A.L.O. (Low Altitude, Low Opening), en el que el paracaidista debe saltar de una aeronave a muy baja altura, abriendo su paracaídas rápidamente y aterrizando casi de inmediato. Elizabeth no tenía nada que perder, así que tuvo que arriesgarse, con tal de no caer en poder de la mafia Khazarian. La tarde estaba a punto de morir y oscurecería rápido; así que tendría que hacerlo rápido. Se dirigió a la puerta de acceso y la abrió con mucho esfuerzo. Abajo vio el bosque, tupido de árboles, una que otra carretera secundaria y algunos lagos superficiales. Vio un capo extenso, que semejaba ser el campo de golf, a una distancia más o menos cercana a una carretera. Si seguía pensando demasiado, la caída sería mucho más peligrosa. Tomó la decisión de saltar, cuando uno de los pilotos salió de la cabina de mando a revisar por qué la escotilla estaba abierta.
 
   –¡Que el cielo me ampare!–se encomendó.
 
   El cuerpo de Elizabeth empezó a caer en picada. Los nervios se le pusieron de punta cuando jaló el sistema de activación y no pasó nada. No había un segundo contenedor con el paracaídas de reserva y no había nada más qué hacer. Fueron segundos valiosos que le parecieron eternos. Para fortuna de Elizabeth, el paracaídas para cavernícolas se abrió. El descenso fue muy rápido y la caída dolorosa a pesar de haber sido amortiguada por las copas de algunos árboles. Su costado derecho golpeó en un tronco en el suelo, que la sofocó por unos instantes. Y aunque su rostro golpeó contra un charco de fango y hojas secas, su cabeza rebotó en el suelo.
 
   Se recostó sobre su espalda y trató de jalar suficiente aire para llenar sus pulmones. Con mucho dolor, se puso en cuclillas y comenzó a hacer sentadillas para obligarse a regularizar su respiración. Casi no podía sostenerse a causa del terrible dolor en sus costillas, pero debía respirar a toda costa. Se desabrochó su arnés y revisó que no tuviera heridas de consideración. Vio que su celular se había hecho trizas. Con algunos jirones de tela del paracaídas, hizo una especie de faja que apretó alrededor de sus costillas para aminorar un poco el dolor. El clima estaba empezando a ponerse frío y debía empezar a caminar si no deseaba morir en medio de la nada.
 
   Buscó un punto como referencia y empezó a caminar hacia él, esperando que hubiera viviendas alrededor y gente dispuesta a ayudarla. Su paso era lento, pero Elizabeth poseía una muy buena condición física. Su pecho comenzó a arderle cuando empezó e subir una parte inclinada. Se apretó un poco más su costado derecho y gruesas lágrimas empezaron a fluir de sus ojos a causa del dolor empezando a mezclarse con las gotas de sudor que caían de su frente.
 
   Pensó en detenerse y descasar un poco, pero los ruidos de animales salvajes empezaban a dejarse oír en las penumbras del bosque. Cuando alcanzó la cima, pudo ver una carretera, visiblemente descuidada. Seguro que los vehículos transitaban de vez en cuando por ese lugar, pero por lo menos, habría alguna casa en cualquiera de las dos direcciones. Optó por ir hacia la izquierda. Solo caminó unos tres kilómetros, cuando sintió una fuerte punzada en sus costillas, cayendo inconsciente en medio del camino.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 8|
ANDREA
 
    
 
   ANDREA LEVANTÓ su violín en todo lo alto, con una sonrisa amplia, hermosa, llena de vida. Sin embargo, había en su interior una urgencia secreta por retirarse del escenario cuanto antes, aun cuando el público permanecía de pie, aplaudiendo y ovacionando su ejecución musical en compañía de la orquesta filarmónica de Moscú. Sus compañeros de plataforma, reconocidos músicos a nivel internacional, también la felicitaban efusivamente con sonrisas, correspondiendo ella, con el mismo afecto. Dejaba ver su dentadura blanca y perfecta. Su sonrisa derrochaba sencillez, humildad, virtud poco común en algunos virtuosos de la música. Su cabello cobrizo caía sobre sus hombros desnudos, dando la impresión de ser una cascada de oro, bajo la intensa luz blanca de los reflectores. El telón se había cerrado; sin embargo los aplausos continuaban como una refrescante lluvia de gloria. El baño de éxito hechizante, esplendoroso, que todo artista busca recibir. 
 
   Durante el ensayo de esa tarde, el representante de la orquesta la había mirado con preocupación, sin embargo ella no lo había percibido. Andrea regresó al centro del escenario, al mismo tiempo que los demás músicos volvían a tomar sus respectivos lugares e instrumentos. Andrea hizo un ademán, indicándoles que la pieza musical que interpretarían, sería una pieza corta, a pesar de que el director de orquesta les había preparado una diferente, quien no tuvo más opción que asentir, cambiando rápidamente sus partituras. Una vez que todos estuvieron listos, las pesadas cortinas se movieron hacia ambos lados, como si estuvieran liberando la belleza de su grácil figura, al mismo tiempo que la música parecía un poderoso río, embriagando las almas sedientas de los espectadores. 
 
   Andrea cerró sus ojos, deleitándose en la ejecución de su Stradivarius, como si ambos se fundieran entre sí, trayendo el cielo a la tierra a través de aquella música angelical, divina. La música era viva, alegre, creando en pocos minutos una fiesta al cierre de aquel inolvidable concierto. 
 
   El vestido negro de Andrea, caía ajustándose perfectamente a su esbelto cuerpo, sin ser demasiado escandaloso o provocativo. No importaba si ejecutaba obras de Mozart, Beethoven, Litz o Wagner, Andrea siempre tocaba a la perfección. Sin embargo, por alguna extraña razón, parecía que ella podía darle un toque personal, que los expertos, aunque lo reconocían, no lo podían explicar. Precisamente, eso era lo que le había abierto las puertas de muchos teatros y salas de conciertos de gran renombre. 
 
   Por otro lado, muchos de músicos talentosos que habían sido parte de esa orquesta, se habían negado a regresar a su país, buscando asilo político aun en naciones pobres. Pero ella había regresado una y otra vez a Moscú, aunque Rusia no fuera su país natal. A pesar de toda la gloria que pudiera haber recibido en el pasado o en ese momento, sus pies permanecían sobre la tierra. Una virtud que había aprendido a través de los años.
 
   En esa ocasión pasaría tres semanas al lado de su madre, que recién se había mudado de Nueva York a París, a una zona de nuevas residencias en sus suburbios. Ahora podría visitar a su madre con mayor frecuencia. Por lo menos, la diferencia de horario no la perjudicaría tanto.
 
   El gran final se acercaba y sonrió suavemente. La última nota volvió a arrebatar el aplauso de su púbico, al mismo tiempo que ella se inclinaba levemente agradeciendo la ovación general. Su mirada se dirigió hacia el personal del teatro, que lentamente volvió a deslizar las cortinas de ambos lados y bajando el telón principal. Andrea se dirigió a su camarote a toda prisa. Destensó su arco, tomó el estuche de su instrumento, colocando suavemente el violín dentro de él. Vio aquel libro viejo de pasta dura, y lo metió dentro de su bolso. Era su libro favorito. Lo había leído cientos de veces; pero por alguna extraña razón, aún le fascinaba su lectura. Se ajustó su abrigo, tomó sus cosas y apresuró su paso rumbo a los ascensores, esperando que nadie hubiera osado filtrarse hasta ahí para conseguir algún autógrafo. Oprimió el botón para bajar al estacionamiento subterráneo. El espacio para su auto había sido reservado con antelación, muy cerca del elevador. De esa manera, la salida rumbo a casa de su madre no sería pospuesta.
 
   Al entrar a su auto encendió el motor y esperó unos instantes, asegurándose que el aceite lubricara el motor del vehículo. Encendió la luz para buscar entre su colección de música, un CD de Lara Fabián, una de sus cantantes favoritas. Andrea aspiró fuerte para relajarse. Luego, tecleó la dirección de su madre en el buscador de mapas de Google y oprimió ligeramente la pantalla de su celular, disponiéndose a salir del estacionamiento con extrema precaución. Escuchó varias sirenas aproximándose a algún barrio cercano al centro de la ciudad, sin darles demasiada importancia. El GPS de su celular le indicaba qué direcciones debía tomar y poco a poco se empezó a alejar de París, “La ciudad de la luz”. 
 
   La carretera secundaria se tornó un poco accidentada, y el pensamiento de que se había extraviado la empezó a invadir, muy sutilmente. Sin embargo, el GPS le indicaba que aún continuaba en la dirección correcta. Un auto pasó veloz y peligrosamente al costado derecho de su vehículo, obligándola a torcer el volante de manera rápida hacia la izquierda, invadiendo el carril contrario, a fin de poder evitar el choque. Por suerte, ningún vehículo venía en sentido opuesto. Andrea casi podía sentir la adrenalina corriendo por su torrente sanguíneo. Bajó la velocidad aún más y fijó su mirada otra vez sobre aquel oscuro camino, forzando su vista para no manejar fuera de las débiles líneas que alguna vez estuvieron pintadas sobre la carretera. 
 
   El cuerpo de una persona apareció de pronto, justo en medio de la carretera. Andrea dudó en detenerse, pero recordó el automóvil que hacía unos minutos había pasado a exceso de velocidad. Tal vez la habían atropellado, o pudiera ser que la hayan lanzado del mismo. Su sentido humano la hizo detenerse. Se cercioró que estuviera viva, cargándola hasta sentarla en el asiento a un lado de ella. Cuando llegara a casa de su madre se comunicarían con las autoridades o con algún hospital cercano. Tenía el rostro manchado con lodo y sudor. Vio algunos rasguños en la piel de aquella mujer y si había heridas internas, solo serían diagnosticadas por personal competente.   
 
   Vio una señal de tránsito, anunciándole que se aproximaba a una intersección con semáforo. La luz roja, recién había cambiado a verde, por lo que no tuvo la intención de desacelerar su auto. Pudo escuchar el chirrido de las llantas de un auto, sintiendo casi en seguida, un fuerte golpe sobre el costado derecho de su vehículo, provocando que el auto diera varias vueltas, dejándolo llantas arriba. El “Adaggio” de Lara Fabián continuaba escuchándose en su estéreo, regresando al principio de la canción. Después de que el auto se estabilizó, Andrea salió, arrastrándose como pudo, aturdida, con su bolso muy cerca del pecho. Sin duda, había sobrevivido a un accidente mortal. 
 
   Buscó con su mirada la causa del impacto, y pudo ver que se apagaron los faros halógenos de una camioneta grande, de cuyo frente empezaba a salir un poco de vapor a consecuencia del choque. La luz de una lámpara de mano se encendió, mientras escuchaba los pasos de alguien, acercándose a ella, no pudiendo precisar si eran de hombre o mujer.
 
   –¿Está usted bien?–preguntó Andrea preocupada, todavía recostada sobre su antebrazo izquierdo, sin poderse levantar.
 
   Ella vio una pequeña luz, escuchó la detonación y sintió un fuerte y siniestro golpe, sobre su pecho. Todavía pudo escuchar los pasos, alejándose con rapidez. Vio el cuerpo de su desconocida compañera fuera del auto, todavía inconsciente y posiblemente muerta. La música se tornó extraña; como si las bocinas hubieran sido puestas dentro de un bote de basura. Luego, dejó de escuchar la voz de Lara Fabián, en tanto que sentía que su cuerpo caía a un abismo oscuro y silente.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 9|
EL MILAGRO
 
    
 
   YA ERA CASI de noche cuando Jacques entró al edificio. Arregló su saco, lo alisó un poco y esperó que las puertas del ascensor se abrieran. Le cedió  el paso a una mujer para que entrara al ascensor juntamente con un infante, que a todas luces se veía que iría haciendo sus acostumbradas travesuras, sin la menor reprimenda por parte de su progenitora. A último segundo, un hombre entró de manera precipitada con un portafolio negro. El hombre miró su reloj con impaciencia. Jacques vio al niño oprimir el primer botón. 
 
   Aun esperó unos minutos más. Sonrió al cerciorarse de su sospecha: el ascensor iba deteniéndose en cada piso. Cuando se abrió el segundo ascensor, entró él, oprimió el botón del piso veinticuatro y esperó pacientemente. El ascensor se detuvo y abrió sus puertas frente a una gran sala con varios sillones caros. Se dirigió a la recepcionista.
 
   –Buenos días, señor Mitterrand. Mi jefe lo espera–le dijo, sonriendo.
 
   Jacques entró al despacho y encontró a su agente de publicidad, revisando un manuscrito.
 
   –Felicidades, Jacques. Sin duda, esta es la mejor novela que has hecho. Solo habrá que hacer la portada para enviar tu libro a la imprenta. Aquí tienes los documentos que necesitas firmar.
 
   Jacques firmó casi sin revisarlos.
 
   –También hay un cheque para ser firmado y depositado, como siempre.
 
   –Gracias, amigo mío.
 
   –¿Has sabido algo de ella?
 
   Jacques suspiró hondamente.
 
   –No. Prometí nunca volver a buscarla y aun en contra de mi voluntad, cumpliré mi palabra. Confío en que sus padres le hagan llegar puntualmente el dinero de mis regalías. 
 
   Michel Noir miró de reojo su reloj.
 
   –¿Esperas a alguien?
 
   –Sí. Se supone que ya debería estar aquí. Te cité hoy porque quiero que conozcas a alguien muy importante. Viene de América y desea hablar contigo.
 
   En esos momentos sonó el intercomunicador.
 
   –Ya está aquí, señor–anunció la recepcionista.
 
   Michel abrió la puerta.
 
   –Disculpe, señor Noir. Un chamaco oprimió todos los botones del ascensor y apenas logré salir.
 
   –Señor Richardson, le presento a Jacques Mitterrand.
 
   –¡El célebre escritor!–dijo el invitado, extendiendo su mano.
 
   Jacques no pudo evitar sonrojarse. 
 
   –No es para tanto, señor Richardson. 
 
   Los tres tomaron asiento y Noir le concedió la palabra a su invitado.
 
   –Iré al grano, señor Mitterrand. Hemos leído sus novelas y nos han parecido excepcionales. Después de Steven Spielberg, nadie ha escrito mejores tramas como las suyas, señor Mitterrand. 
 
   Jacques tomó su pipa, sosteniéndola entre los dedos de su mano derecha. Richardson supuso que debía apresurarse a dar a conocer el asunto.
 
   –Queremos su permiso para hacer varias películas de su saga. Le ofrecemos el cuarenta por ciento de todas las regalías, incluyendo los libros electrónicos. 
 
   –¿Qué opinas Michel? Soy escritor, no publicista.
 
   Michel sonrió complacido.
 
   –Amigo mío, por eso te mandé llamar, porque esta es sin duda, la mejor oferta.
 
   –Si no hay más remedio, firmaré–dijo Jacques, fingiendo resignación. 
 
   Después de firmar los contratos, Noir y Richardson se quedaron para hacer los últimos ajustes, mientras Jacques regresaba a su finca. Abordó su automóvil y se zambulló en el manicomio citadino para conductores. Nunca había visto tanto caos en el tránsito de la ciudad desde que se había mudado a París. No era un hombre que le gustara el bullicio, aunque disfrutaba de la compañía de las personas, siempre y cuando no fueran en extremo ruidosas o causaran perturbaciones en su espíritu. 
 
   Había ululares y luces de sirenas por todas partes. Era seguro que más adelante encontraría algún retén, antes de salir totalmente de la ciudad. Por fortuna, siempre portaba sus documentos de identidad. Europa se estaba volviendo demasiado abierta y confiada para recibir a todo tipo de personas, trayendo problemas gratis a todas las ciudades que eran consideradas “santuario” para aquellos que buscaban refugio. 
 
   Tal como lo previó, llegó al retén que se encontraba a las afueras de la ciudad. El vehículo militar invadía los dos carriles de la carretera maltrecha, dejando un espacio justo para que solo un vehículo pasara a la vez. Dos soldados armados con metralletas le ordenaron detenerse. El conductor obedeció. Los dos soldados se acercaron al auto por ambos lados, con extremo cuidado.
 
   –Sus documentos por favor–ordenó uno de ellos, mientras otro le apuntaba con el arma.
 
   – ¿Jacques Mitterrand?
 
   –Sí, señor.
 
   El soldado sonrió cuando le puso la luz de la linterna sobre su rostro para comprobar la fisonomía de su rostro.
 
   –Lamento no tener conmigo una copia de sus libros–dijo el soldado, olvidándose un poco de su misión–. Perdone, señor. Solo es algo de rutina y disculpe la molestia.
 
   –No hay cuidado, oficial–sonrió Jacques–. Cuando haya otra oportunidad le firmaré alguno de mis libros. Buenas noches.
 
   Antes de poner en marcha su auto, aprovechó para encender su pipa. Pisó un poco el acelerador alejándose de aquel retén. La noche estaba oscura, sin luna, por lo que podía admirar las estrellas con mayor facilidad. Había manejado casi treinta minutos, cuando vio un auto volcado invadiendo parte del camino. Sin duda, el accidente acababa de suceder. La noche estaba tornándose fría y si hubiera algún herido, no sobreviviría por mucho tiempo. Así que descendió del auto y se dirigió al auto siniestrado. Pudo ver los cuerpos de dos mujeres jóvenes que yacían sobre el frío pavimento.
 
   –¡Dios mío!–dijo de manera inconsciente.
 
   Rápidamente, revisó el pulso de ambas y comprobó que estaban vivas. Las levantó con sumo cuidado entre sus brazos, recostando a una en el asiento del copiloto y la otra en el asiento trasero. Les ajustó los cinturones y bajó aún más el respaldo, para que la mujer más joven estuviera cómoda. Recogió las pertenencias de las mujeres y las metió en la parte trasera de su auto. Marcó el número 112 en su teléfono y arrancó su auto mientras esperaba la respuesta.
 
   –Emergencias, señor. ¿En qué podemos ayudarle?
 
   –Señorita, ha habido un accidente y tengo a dos personas heridas en mi vehículo para ser transportadas a un hospital. Lo que deseo es que…
 
   –Señor–lo interrumpió la mujer–, no hay ambulancias disponibles por el momento. Lo siento. Solo proporcióneme su nombre y dirección, para asentarla como un antecedente. 
 
   Jacques lo hizo y colgó. No había otra opción que llevarlas hasta su propia residencia, llamar a Françoise su amigo y médico de cabecera, para que evaluara a sus pacientes. Hizo dos llamadas mientras se dirigía a su casa. Por lo pronto, su ama de llaves prepararía el cuarto de huéspedes y el médico llegaría en cuanto pudiera. Entre tanto, Marie podría ayudarlo en la limpieza de las heridas de aquellas jóvenes. Ya habría tiempo para dar parte a las autoridades para que investigaran el accidente.
 
   Como lo supuso, Marie no pudo esperar en la habitación para huéspedes. Ella se encontraba en la puerta principal de la residencia. Su rostro angustiado hizo que Jacques sonriera con agradecimiento. Sin duda, Marie era una mujer bondadosa, más que cualquiera que el haya conocido. Era una mujer responsable, trabajadora, muy pulcra y excelente cocinera. Ya hacía casi veinte años que ella había llegado a su casa a pedir trabajo. Al ver el rostro angustiado de aquella mujer, no tuvo el corazón para rechazarla, a pesar de no requerir de sus servicios. Jacques era bastante ordenado en cuanto a sus cosas. Muy limpio, sin llegar a la exageración y un excelente cocinero. En realidad, Marie se ocupaba de hacer la comida y mantener la casa limpia, ya que Jacques no permitía que ella hiciera otras labores domésticas. En cierta forma, Marie era la única familia que él tenía, aunque ninguno de los dos había ahondado en el tema familiar. Con el paso de los años, Jacques le había tomado un afecto muy especial que también era correspondido.
 
   Marie esperó con impaciencia que el auto se acercara lo suficiente a la casa. En cuanto Jacques detuvo el vehículo, ella corrió para abrir la puerta, llevando unas mantas entre sus manos, cubriendo el cuerpo de la primera joven. Luego, se aproximó para cubrir a la segunda mujer.
 
   –¡Pobrecillas! ¡Mire usted sus hermosos rostros de ángel!–dijo con ternura.
 
   Se hizo a un lado para permitir que Jacques cargara a la segunda joven, siempre yendo por delante para abrir las puertas hasta el cuarto de huéspedes. Levantó las sabanas de las dos camas y cubrió los cuerpos inconscientes de las jóvenes, mientras Jacques regresaba al auto para bajar sus pertenencias. Cuando regresó, encontró a Marie con un recipiente de agua caliente y varias toallas, disponiéndose a desnudarlas y asearlas, en tanto llegaba el doctor. Jacques ni siquiera entró a la habitación. Cerró la puerta, dirigiéndose a la mesita de centro de su sala, a fin de poder buscar algo que pudiera ayudarlo a identificar a las mujeres y dar aviso a sus familiares.
 
   Observó que el bolso de una de ellas, tenía un agujero demasiado peculiar. Jacques se levantó del sillón y se dirigió a la biblioteca, regresando con un par de guantes de látex. Se los calzó y sacó todas las pertenencias. Sacó un celular pero estaba destrozado. Por el orificio que tenía, era obvio que alguien había disparado contra aquellas mujeres. Metió el celular en una bolsita de plástico, dejándola a un lado. También encontró un libro viejo de tapa dura. La contraportada había recibido parte del impacto del disparo. Hojeó unas cuántas páginas, hasta encontrar el pedazo de plomo, incrustado entre las páginas 77 y 90. Quiso retirar cuidadosamente la bala, pero pensándolo bien, eso le correspondería a un experto en balística. Posteriormente hablaría con uno de sus contactos para determinar la pistola que se había usado y su calibre. Al fondo, vio la cartera y sacó una licencia de conductor.
 
   –Andrea Lakovic, 22 años, Ullica Paje Marganovica # 111, Novi Sad, Serbia–leyó en la ficha de identidad. 
 
   Jacques sabía que la mafia serbia estaba muy activa en Francia y el primer pensamiento que tuvo, era que probablemente las relaciones de las mujeres con algún serbio no iba demasiado bien. Quizá algún enamorado mal correspondido, alguna infidelidad, ¿quién sabe?  
 
   Notó que la cartera contenía más de 600 euros. Era obvio que el robo no había sido el móvil. Aquello había sido una venganza personal. Aunque a decir verdad, tal vez era más que eso, ya que esa noche en particular había mucha vigilancia policiaca y solo en pocas ocasiones había sido testigo de retenes dentro de Francia. Antes de guardar las cosas, vio aquel viejo libro y sonrió suavemente. 
 
   El timbre de la puerta empezó a sonar. Su médico de cabecera había llegado. 
 
   –Buenas noches, doctor. Pase usted.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 10|
SONDRA
 
    
 
   SONDRA SE PASEABA nerviosa por la sala de espera, mientras algunos de los músicos platicaban, escuchaban música a través de sus IPhone, leían, o simplemente trataban de dormitar, esperando que anunciaran su vuelo. 
 
   –¿Qué te pasa? Te ves muy nerviosa–le preguntó Ivanna.
 
   –No sé. Presiento como si algo malo estuviera a punto de suceder. 
 
   –¿Crees que tendremos un accidente aéreo?–dijo asustada.
 
   Sondra sonrió.
 
   –No. No es para tanto. Tal vez la adrenalina de lo que ha sucedido esta semana me tiene así. Creo que aún sigo emocionada.
 
   Ivanna se acomodó una vez más en su asiento tratando de conciliar el sueño. Odiaba viajar en la madrugada, pero era el único vuelo disponible en esa fecha. Algo importante estaban transmitiendo por la televisión francesa pero ella no estaba interesada en las noticias amarillistas. Sondra se encaminó hacia uno de los teléfonos del aeropuerto. Buscó en su abrigo pero no pudo encontrar monedas. Vio que el teléfono aceptaba su tarjeta Visa. Dudó un poco. Estuvo a punto de regresar a la sala, pero descolgó el auricular, insertó la tarjeta y marcó. Espero varios segundos que parecieron interminables. Luego, escuchó el correo de voz. Sin colocar el auricular sobre su lugar, cortó la comunicación con su dedo índice y esperó el tono para volver a marcar a un número diferente.
 
   Mientras esperaba la conexión, pasó su mano izquierda sobre su rostro; especialmente sobre sus ojos. Le dolían. Ya llevaba varias noches sin poder dormir bien. La gira por la Europa occidental y los intensos ensayos que se habían prolongado por casi dos semanas previas al concierto de aquella noche, le había provocado un colapso nervioso y el médico solo le había ordenado descansar.
 
   –¡Pero mañana es el concierto!–había protestado Viktor, el director y responsable de la orquesta.
 
   –Amigo, si usted desea un trofeo de reconocimiento para su país, dudo mucho que el féretro de esta jovencita le quepa en sus vitrinas–dijo el médico saliendo del lugar.
 
   Viktor miró a Sondra con enojo, casi con odio, como si ella fuera la culpable. Viktor giró sobre sus talones y salió detrás del doctor. Andrea había llegado a su lado, abrazándola, sin decirle una sola palabra, pero expresándole todo su apoyo.
 
   –Yo me había ilusionado tanto con este concierto–dijo Sondra, llorando.
 
   –Lo sé, querida. Pero no debes preocuparte ni sentirte triste. Cuando nos pidan la última pieza, voy a cambiar la que tú y yo habíamos ensayado tanto. No deseo que nadie sea mi segundo violín, excepto tú–prometió Andrea.
 
   Sondra se había abrazado fuertemente a su amiga, derramando sus lágrimas sobre el hombro de Andrea. Y aunque el concierto había sido todo un éxito esa noche, Sondra no había podido participar en él. Colocó el auricular en su lugar y quedó pensativa durante unos segundos. Sacó su teléfono móvil y marcó. 
 
   –¿Sí?–escuchó del otro lado de la línea.
 
   –¿Viktor?
 
   –Ya voy en camino.
 
   Enseguida oyó que había cortado la comunicación. Sondra buscó otro número y lo marcó. Después de varios tonos, escuchó  el correo de voz. Quiso dejar un mensaje, pero supuso que no iba a ser necesario. Regresó a la sala de espera con los demás; la mayoría de ellos lucían cansados, con evidente hastío en sus rostros. 
 
   –¿Qué pasó?–preguntó a Ivanna.
 
   –Retrasaron el vuelo–y se volvió a cubrir de pies a cabeza.
 
   Sondra se disponía a acomodarse, cuando vio que Viktor llegaba a la sala de espera.
 
   –¿Retrasado?–preguntó, sin siquiera saludar. 
 
   Sondra no le contestó. Lo que Viktor veía en el tablero electrónico era perfectamente evidente. Hasta un niño de siete años podría haber entendido lo que ahí anunciaba. Por varios minutos, él permaneció de pie con las manos en la cintura, con sus ojos sobre la pantalla, como si estuviera esperando cambiar la decisión del vuelo por hipnosis. Sin embargo, nada sucedió. Sondra pudo ver los maxilares de Viktor trabajando, chocando duramente uno contra el otro. Una costumbre que el representante había adoptado cada vez que estaba a punto de estallar, lo cual era muy común; y últimamente, con mayor frecuencia.
 
   Viktor Khramova andaba en sus casi setenta. Se mantenía en excelente condición física, producto de su férrea obsesión de someter a su cuerpo a la disciplina del ejercicio y dietas saludables. Cualquier persona que lo veía por primera vez, casi adivinaba que él había pertenecido a las fuerzas especiales de la KGB, o por lo menos, que había recibido entrenamiento militar. Su cabello corto de color casi blanco, lo hacían ver como un albino. Sus ojos azules daban la impresión que Viktor poseía un corazón más frío que el mismo hielo, impresión que no estaba muy distante de la realidad. Casi nunca sonreía, y si lo hacía, solo era cuando mencionaba algo en tono burlón o irónico. Si Viktor tenía amigos, solo serían algunos cuantos; y de la misma calaña. 
 
   Sin embargo era un magnifico promotor de la orquesta. Como todo buen músico, era persistente y perfeccionista hasta morir. Algunos de sus mejores músicos habían renunciado a la orquesta porque los ensayos eran insufribles a su lado. Otros le aguantaban la presión, hasta que decidían desertar en medio de la gira en cualquier país que los aceptara como asilados políticos.
 
   Hacía casi un año que Viktor había estado presente en el parlamento ruso. Se decía que le habían llamado la atención para que fuera menos estricto en sus tratos con los músicos. Algunos, aseguraban que Viktor consumía esteroides y eso había provocado que su carácter se agriara aún más. Otros, mencionaban que era precisamente lo contrario: la falta de esteroides estaba volviéndolo totalmente insoportable.  Lo que sí era seguro, era que al Kremlin le aterraba la idea de andar dejando sus mejores músicos regados por todas partes, gracias al complejo de dictador de aquel representante. Sobre todo, si los músicos decidían dar alguna conferencia de prensa, revelando lo que sucedía tras bambalinas. Viktor nunca quiso revelar por qué lo habían llamado al parlamento; pero sus “amigos” fueron diseminando la noticia. Cierta o no, Viktor no la negó ni la corroboró.
 
   Sondra quiso acercarse a él, pero sabía que eso empeoraría las cosas. Decidió tratar de dormir un poco. Cerró sus ojos y se dispuso a descansar; pero un grito despavorido la aturdió junto con los demás compañeros de vuelo. Para variar, era Viktor. 
 
   –¿Qué sucede?–preguntó asustada, descubriendo su rostro.
 
   No fue necesaria una respuesta. Sus ojos se posaron sobre la pantalla: el vuelo había sido cancelado. Nunca había visto a Viktor hacer una rabieta en público. Al menos no de ese tipo. Ahora él estaba sentado en el suelo con ambas manos sobre su cabeza. Uno a uno, los vuelos en pantalla estaban siendo cancelados. Las otras pantallas planas, colgadas en ciertos sectores del aeropuerto, continuaban mostrando las noticias recientes. Un sinnúmero de autos de policía, torretas de bomberos y autos particulares, alumbraban diversos sectores de la ciudad. Sin embargo, en ninguna de ellas había el suficiente volumen, como para saber de lo que se trataba.
 
   Una representante de la línea aérea se acercó al mostrador de aquella sala de espera.
 
   –Su atención por favor: lamentamos informarles que todos los vuelos han sido cancelados por parte de las autoridades francesas. Los enviaremos a algunos hoteles en la ciudad y les haremos llegar su equipaje. 
 
   –¿Hay posibilidad de tomar un vuelo privado?–quiso saber Viktor.
 
   –Me temo que no, señor. No sabemos el motivo de la contingencia, pero es muy seguro que es grave. Si alguno de ustedes vive o tiene familiares aquí, les recomendamos que nos dejen su dirección para enviarles su equipaje–y como dudando si decirlo o no, se despidió–. Que tengan un excelente día.
 
   Sondra sonrió con ironía. 
 
   –¡Vaya que hemos empezado bien este maravilloso día!–murmuró para sí.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 11|
NATALJA
 
    
 
   NATALJA INTENTABA comunicarse con Andrea una vez más. Le había enviado mensajes de texto desde el sábado y ella no los había contestado. No había tenido tiempo para comunicarle que las cosas se habían complicado más de lo que esperaba, ya que los dueños de la casa que estaba a punto de comprar, habían decidido no venderla a última hora. Ahora Natalja estaba en medio de una situación incierta. Ella aun contaba con veinticuatro horas más para desocupar el departamento que había vendido en el corazón de Manhattan, cosa que incrementaba su síntoma de frustración. Sin embargo, eso era nada ante la preocupación de que su hija se encontrara sola, en medio de un entorno desconocido. Natalja debía estar acostumbrada a esto, pero a lo largo de estos últimos siete años fuera de su hogar, aun no concebía la idea de dejar sola a su bebé. Hizo una nueva llamada.
 
   –Mamá, ¿se ha comunicado Andrea con ustedes?–preguntó preocupada.
 
   –No. Ya sabes que ella no nos quiere tampoco–acusó su madre de manera seca.
 
   Ella iba a preguntarle algo más, pero su madre ya había colgado. 
 
   –Gracias–contestó para sí Natalja, sabiendo que su voz no iba a ser escuchada. 
 
   A pesar de que Andrea le había dicho que nunca llamara a Viktor, buscó el número en su celular y marcó. Nada. Esperó el anuncio previo para dejar el mensaje, pero el buzón estaba lleno.  Llamó a Sondra la mejor amiga de Andrea, pero obtuvo la misma respuesta. Seguramente aun estarían dormidos por la diferencia de horario. Más tarde los volvería a llamar.
 
   Vio con nostalgia su departamento. Se acercó por última vez al ventanal, de donde podía contemplar gran parte de la ciudad, y al lado izquierdo la Estatua de la Libertad. Debía llamar a la línea aérea para confirmar la hora de su vuelo. La empleada no le daba muchas esperanzas de que su avión saliera esa noche.
 
   –Señora, los acontecimientos nos han obligado a cancelar los vuelos.
 
   –¿Acontecimientos? ¿Qué pasó?–preguntó Natalja.
 
   –No estoy autorizada para darle más datos, señora. Pero le recomiendo que vea las noticias–sugirió la empleada.
 
   Natalja colgó el teléfono. Simplemente, todo se había complicado. No había manera posible sobre la tierra para comunicarse con su hija. Por mucho tiempo había discutido con Andrea, resistiéndose a abrir una cuenta en Facebook, arguyendo que eso era para jóvenes o personas sin quehacer, pero ahora, a causa de su terquedad, estaban totalmente incomunicadas. 
 
   Las pocas cosas que había dejado, estaban empacadas y un empleado de UPS pasaría a recogerlas para enviarlas a la dirección de la que iba a ser su casa en Francia. Ya se había puesto de acuerdo con los dueños de la finca, para que las guardaran en tanto ella pudiera comprar alguna casa en los suburbios de París. El empleado de UPS no tardó demasiado en llegar. Una vez que terminaron de llevarse sus cajas, cerró la puerta y se despidió de forma definitiva de aquel lugar.
 
   Bajó al restaurante italiano del mezanine del edificio con la idea de enterarse de las últimas noticias. Pidió un café y se sentó a la mesa. Lo que vio la dejó aterrada. Esa era la causa que Andrea no respondiera sus llamadas. Una joven, apenas saliendo de la adolescencia, estaba desparramada en el sillón de la cafetería, con evidente aburrimiento. Natalja le sonrió, pero la joven ni siquiera se había inmutado. Natalja tuvo que tragarse su orgullo para llevar a cabo la idea que había surgido en su mente. Se levantó de su asiento y caminó hacia ella.
 
   –Disculpa–saludó.
 
   La joven arrancó los audífonos de sus orejas con cierto enfado.
 
   –¿Sí?
 
   –Verás, tengo un IPhone 7 y apenas lo conozco. Nunca he hecho una cuenta en Facebook y…
 
   –Y desea que le ayude a abrir su cuenta–interrumpió ella.
 
   Natalja se ruborizó un poco y asintió. 
 
   La muchacha se acomodó solo un poco, sin cambiar su posición. Inició el proceso de hacer una cuenta de correo electrónico para Natalja y luego puso los datos requeridos. Supuso que Natalja estaba buscando galán y sonrió un poco mientras terminaba el proceso. 
 
   –Arréglese un poco el cabello–le ordenó la joven.
 
   –¿Perdón?
 
   –Si desea tener muchos amigos que la añadan a su página, debe ponerle una fotografía que los impresione. 
 
   Al ver que Natalja aún no comprendía de lo que estaba hablando, ella se levantó y con sus manos le arregló un poco el peinado. Su cabello corto color rojizo lucía hermoso; sin canas y bien cuidado, sus ojos marrones, su nariz recta y rostro ovalado, le daban una apariencia de mucho menor edad. Su cuerpo esbelto y firme, seguramente fomentaba la envidia entre sus amigas. Sin embargo, algo faltaba; así que la hizo sentarse y le pidió que sacara el estuche de maquillaje de su bolso. Una vez que la joven estuvo satisfecha de su trabajo, hizo que Natalja se pusiera de pie y escogió el mejor fondo de la cafetería. Tomó varias fotos, haciendo que Natalja se sintiera como en una pasarela, esperando que nadie entrara en esos precisos momentos.
 
   –Relájate, Natalja–le ordenó la chamaca.
 
   Ella respiró hondo y se dejó guiar. Una vez que la sesión fotográfica concluyó, subió las fotos y se las mostró. 
 
   –¡Vaya! Apenas puedo reconocerme–dijo sonriendo.
 
   La jovencita la miró. Quiso decirle que ella era una mujer hermosa a sus 45 años, pero no quiso arriesgarse a que Natalja pensara que era lesbiana.
 
   –Te voy a enviar una solicitud de amistad, para asegurarme que estás entendiendo el proceso–le dijo la joven. 
 
   El iPhone de Natalja anunciaba su primera solicitud de amistad. Sonrió y vio que aquello era fácil de manejar.
 
   –¿Quieres que busquemos a alguien en particular?–preguntó la joven.
 
   –Sí. A mi hija.
 
   –¿Cómo se llama?
 
   –Andrea Lakovic.
 
   La joven abrió sus grandes ojos azules con sorpresa.
 
   –¿Andrea Lakovic? ¿La violinista?
 
   Natalja sonrió tratando de ocultar su enorme orgullo de madre.
 
   –Sí.
 
   La joven se apresuró a hacer la búsqueda, filtrando todas las páginas que los fans hacían sin autorización, además de todas las páginas personales fraudulentas. 
 
   –Me parece que es ésta–dijo finalmente, Natalja–. Es la única Andrea Lakovic que aparece en el territorio de Serbia.
 
   Envió la solicitud.
 
   –Ahora hay que esperar que ella nos acepte en su círculo de amigos. Me gustaría tener el privilegio de ser amiga de una de mis artistas favoritas. 
 
   –Pues te prometo que si encuentro a mi hija, yo misma te pagaré tus gastos para que vayas a visitarnos a mi casa en Francia.
 
   –Todavía hay que dejar que se enfríen las cosas ahí. Lo que sucedió ha causado que se disparen las alarmas de la mayoría de países–le anunció la joven.
 
   –¡Alexandra!–se escuchó una voz de mujer.
 
   –Hola mamá–respondió, al mismo tiempo que le hacía un ademán para que se acercara hasta donde estaban ellas.
 
   Alexandra las presentó, dando un sinnúmero de detalles del encuentro. Fueron a comer juntas, como si hubieran sido amigas de toda la vida.
 
   –Natalja, tienes que venir con nosotros hasta que los vuelos sean regularizados. Tengo algunos contactos en Air France y voy a hacer todo lo posible para que te ayuden y seas una de las primeras personas que vuelen a Francia–invitó Elena.
 
   Natalja no sabía qué decir. Nunca había estado en una situación semejante. 
 
   –¿Por favor?–imploró Alexandra, haciendo un puchero.
 
   –Está bien. En verdad se los agradezco infinitamente.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 12|
LA BÚSQUEDA
 
    
 
   INTENTABA RASTREAR el teléfono inteligente de Elizabeth, pero me di cuenta que necesitaba bajar una nueva aplicación a mi celular. Eso siempre era un riesgo que debía correr, ya que la telefonía estaba cada vez más controlada y supervisada por la Red de Comunicación Mundial. Solo que en esta ocasión, necesitaba saber dónde estaba mi esposa. 
 
   Apenas hacía unos días, les había quitado un diminuto holograma debajo del protector plástico de la batería a ambos teléfonos, ya que el Gobierno Mundial había ordenado colocar el holograma, para monitorear a todos los usuarios de telefonía. Años antes, los IPhone habían sido diseñados para que ya no usaran un código de acceso personal, ya que las huellas que el usuario proporcionaba eran suficientes como clave de seguridad. 
 
   En realidad, la prioridad del Gobierno Mundial era recolectar las huellas digitales de todo ser humano, a fin de hacer una base de datos antes de que el Holoskin fuera impuesto como Clave Única Mundial de Identidad, y usando esa tecnología, IPhone les había dado la solución perfecta.
 
   La señal del teléfono de Elizabeth, indicaba que se había detenido cerca de París, dentro de un área escasamente poblada. 
 
   –El lugar perfecto para esconderla–pensé. 
 
   En cierto sentido, sería más fácil encontrarla, ya que las casas no eran demasiadas, aunque el terreno fuera extenso. Aparte del dolor y preocupación que yo mismo sentía, no sabría cómo enfrentar a Ethan, si por ventura decidiera llamarme. Perder una hija era mucho más doloroso, sobre todo si era única y todo lo que le quedaba sobre esta tierra. Maldije a los Khazarian. Anoté las coordenadas exactas y me dirigí al aeropuerto de Zürich. Busqué entre todos los módulos de las aerolíneas, pero la mayoría de los vuelos habían sido cancelados. 
 
   Tuve que pagarle a un piloto de helicóptero de Dumb Enterprise una suma más o menos alta, para que me transportara hasta uno de los edificios en el centro de París. Solo usaríamos su heliódromo unos cuantos minutos, así que no habría problema. Lo que me aterraba, era seguir volando en esos trastos viejos que se sacudían más que una batidora descompuesta. Sin duda, el empresario Ronald Dumb se había acostumbrado a manejar grandes sumas de dinero. Y el dinero que ahora tenía, solo le alcanzaba para seguir pagando las miles de deudas adquiridas a causa de su ambición enfermiza. Sus esposas lo habían demandado por fuertes sumas billonarias y en cada uno de los jueces habían fallado en contra de él.      
 
   Ahora entendía por qué el piloto había estado dispuesto a romper el protocolo de seguridad al estar dispuesto a volar. Saldríamos dentro de una hora y tuve que aprovechar el tiempo para hacer la reservación de un auto en París. Revisé mentalmente cuál de mis contactos en la policía podría ayudarme sin hacer demasiadas preguntas, si es que la búsqueda de Elizabeth se complicaba. Como antiguo detective de la corporación, podría usar mis contactos para llegar a la organización de los Khazarian, pero debía ser muy cuidadoso, porque era seguro que la mafia tendría sus infiltrados y sería peor el remedio que la enfermedad. 
 
   El piloto solicitó permiso para despegar y dirigirse a Troyes, en Francia. No alcancé a entender las instrucciones que la torre de control le indicó al piloto. Él mencionó que solo llegaría hasta la frontera, pero eso no era lo acordado. Quise protestar pero me guiñó su ojo derecho para tranquilizarme. Cuando nos elevamos, esperó que saliéramos de los terrenos del aeropuerto.
 
   –El plan de vuelo sigue en pie. No sé qué pasó en París, pero puedo hacer que nos dejen aterrizar en cualquier parte–me dijo.
 
   ¡Con cuánta razón trabajaba el piloto en Dumb Enterprise! ¡Era igual de necio e imprudente que su patrón! El tiempo de vuelo tardó un poco menos de seis horas. Traté de dormir pero el escandaloso motor no me lo permitió, a pesar de llevar mis audífonos apagados. De vez en cuando, yo veía que el piloto estaba riéndose y que hablaba sin cesar. De forma discreta, encendí por unos momentos mis audífonos, dándome cuenta que el piloto me estaba platicando su vida marital. Los volví a apagar y me concentré en lo que debía hacer una vez que estuviéramos en tierra.
 
   Ya habíamos llenado combustible en Ginebra, Dijon y Troyes. A todas luces, el piloto les había mentido en el último helipuerto, porque una vez que nos dirigimos hacia París, aparecieron delante de nosotros dos aviones de caza Mirage y empezaron a transmitir a nuestro helicóptero, instrucciones de cambiar nuestro rumbo o sufriríamos más que un dolor de cabeza. Ante tal invitación, tuvimos que regresar a Troyes y descender en el helipuerto. Antes de pisar tierra ya estábamos rodeados de un sinfín de patrullas militares. Era obvio que nos iban a interrogar y detener hasta que el piloto los convenciera plenamente de que no estar enterado de la contingencia en París. Se me ocurrió algo. En teoría era una buena idea.
 
   –Déjame hablar a mí–le dije al piloto.
 
   Cuando bajamos, dos soldados se apresuraron a ir por nosotros, apuntándonos con AK–58. Alzamos nuestras manos llevándolas por detrás de nuestra nuca. Busqué en las barras que portaban los oficiales, al de rango mayor. Me alegré de que estuviera en Coronel; un hombre medianamente obeso y malhumorado. Bajó del Jeep y se dirigió al piloto. Ike se puso nervioso. Antes de soltar la primera reprimenda, me interpuse entre el militar y el piloto, cosa que al Coronel le sorprendió.
 
   –¿Qué se proponen ustedes? ¿Acaso no saben la contingencia que tenemos en París?–rugió.
 
   –Lo entendemos, señor. Si me lo permite, necesito explicárselo. ¿Tiene una pluma y un pedazo de papel?–le solicité.
 
   El Coronel extendió su mano y por lo menos, tres bolígrafos llegaron a su mano casi de inmediato. El papel tardó en aparecer un poco más. Dibujé algo en el papel y se lo entregué doblado. 
 
   –Lamento que mis hombres hayan detenido su vuelo, señor–se disculpó el Coronel. 
 
   –Mi misión es urgente, delicada y secreta, Coronel. Ya he perdido más de cuarenta y cinco minutos aquí–yo estaba molesto.
 
   –Lo entiendo, señor–me dijo abochornado.
 
   El Coronel señaló a dos tenientes.
 
   –Llévenlo de inmediato a París–ordenó.
 
   Ike no podía creer lo que estaba viendo. Ahora un civil iba a ser transportado en un verdadero helicóptero. Era como haberse bajado de un VW para subirse a un Cadillac.
 
   –¿Desea que aterricemos en algún sitio en particular?–preguntó uno de los tenientes antes de poner en marcha el motor.
 
   –Sí. Me urge llegar a la torre EDF.
 
   Ambos pilotos se miraron entre sí. Intuí que su pensamiento es que yo era un pez realmente gordo o por lo menos, trabajaba para uno. Seguro que nunca habían visto al Coronel tratar con tanto respeto a un civil. Sobre todo, por mis fachas.
 
   –No es necesario que me dejen en el heliódromo. Pueden aterrizar en Place de la Défense–les sugerí.
 
   –Sí, señor.
 
   El helicóptero volaba muy rápido y a una altura superior al de la cafetera que Ike pilotaba. Bueno, después de todo se había ganado a pulso su dine… me di cuenta que aún conservaba en la bolsa de mi pantalón, el dinero que le iba a pagar. Seguro que Ike iba a acordarse de mí y de mi familia difunta, por el resto de sus días. 
 
   Hubo algo que llamó mi atención. 
 
   –Supongo que eso ya no sirve, ¿verdad?–señalé una vieja laptop.
 
   –Aún sirve, pero después de seis meses, el Departamento de Defensa Aérea lo considera obsoleto.
 
   –¿Qué hacen con ese equipo viejo? ¿Se lo quedan ustedes?
 
   Ambos tenientes sonrieron.
 
   –No. Solo los tiramos desde el aire y nos cercioramos que se hagan mil pedazos.
 
   Me quedé pensativo por algunos momentos.
 
   –Por la premura de mi misión, no pude traer mi laptop. ¿Creen que haya problema si me prestan una de estas?–pregunté.
 
   Ambos se encogieron de hombros. 
 
   –Como quiera nos vamos a deshacer de ellas a nuestro regreso. Escoja la que le parezca mejor–me dijo uno de ellos.
 
   –Sí, solo la usaré por algunos días y luego me aseguraré de convertirla en polvo. Por supuesto, esto nadie lo sabrá–les aseguré.
 
   –Gracias, señor.
 
   Agradecí que la memoria de 1000 teras estuviera casi intacta. Disponía de internet satelital y su tamaño era muy práctico. Justo como mi antigua laptop, solo que esta pesaba dos o tres veces más, tal vez por toda la protección contra golpes. Quizá era por eso que las dejaban caer desde una distancia considerable, a fin de que pudieran hacerse añicos. Tuve la tentación de insertar el minidisco que Elizabeth me había dejado en el sobre, pero me contuve.
 
   El vuelo estaba por concluir. Pude contemplar las luces de la torre Eiffel, iluminada con los colores de la bandera francesa. De allí hasta Place de la Défense eran alrededor de quince kilómetros. En auto significaba media hora, pero en esa clase de helicóptero militar era cuestión de segundos. Debido al alboroto en París, los reflectores se posaron sobre nuestra nave, a pesar de que el teniente ya se había identificado. Si yo deseaba pasar desapercibido, hoy era el día menos indicado para eso. Busqué algo con que cubrir mi rostro, por si el descenso del helicóptero salía en las noticias, pero no encontré nada.
 
   –Busque debajo del asiento. Hay algunas gorras extras, que las usan los mecánicos para no ensuciarse el cabello–me dijo uno de los tenientes, sospechando lo que yo estaba buscando.
 
   –Gracias–sonreí.
 
   Abrí mi mochila y metí la pequeña laptop junto con uno de los cargadores, me bajé la gorra hasta cubrir mis orejas y salté, apenas había tocado tierra el helicóptero. La poca gente que había por allí,  hizo un círculo grande y no pudieron acercarse lo suficiente. El helicóptero despegó de inmediato, dejando un mar de preguntas en la mente de los presentes.
 
   –Señor, ¿hay alguna pista de los terroristas?–preguntó alguien.
 
   –¿Terroristas? Yo soy mecánico y no estoy al tanto de las noticias–fruncí mi ceño.
 
   Quizás era obvio que yo no sabía nada de nada, por lo que ya no preguntó nadie por mi gloriosa aparición. Tuve que caminar hasta la agencia donde había reservado un auto. El sueño y el cansancio me estaban venciendo, por lo que después de pasar por el vehículo, fui a un hotel y me quedé profundamente dormido después de bañarme. Elizabeth me necesitaba con mis cinco sentidos alertas y vivo.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 13|
PREGUNTAS
 
    
 
   ANDREA TRATÓ de moverse, pero un dolor agudo en su pecho le impidió hacerlo con libertad. Abrió los ojos lentamente, tratando de poner sus pensamientos en orden. Algo no cuadraba en su memoria: nunca había estado en aquel lugar. Se imaginó que estaba en casa de su madre, pero no recordaba cómo había llegado hasta ahí. Trató de moverse, pero la aguja que estaba insertada en su brazo se lo impidió. Asustada, buscó algún botón qué oprimir para llamar a alguna enfermera, pero no lo encontró. Ese no era un hospital. Hizo un esfuerzo mental y solo así pudo recordar lo del accidente en la carretera.
 
                 –¿Mamá?–llamó.
 
                 Las cortinas solo se abrieron parcialmente, dejando entrar un poco de luz.  Marie entraba con el control remoto del cortinero en las manos, al mismo tiempo que saludaba a su paciente.
 
                 –Buenos días, señorita.
 
                 Andrea no acertaba a comprender qué es lo que estaba haciendo ahí, así que le fue difícil responder.
 
   –Do you speak English, or French, or Russian? Do you understand?–la interrogó Marie con mal acento.
 
   –Oh, perdón. Solo estoy en sorprendida por estar en este lugar–sonrió débilmente Andrea.
 
   –Enseguida la pondré al tanto, señorita. No tengo todas las respuestas, pero le aseguro que usted se encuentra en muy buenas manos.
 
   –¿Es la casa de mi mamá?
 
   Un presentimiento cruel golpeó el alma de Marie. ¡Amnesia! Marie se sentó a un lado de Andrea y tomó su mano.
 
   –Mi niña. ¿Acaso no recuerda la casa donde usted vive?
 
   La confusión de Andrea aumentó. ¿Era posible que se estuviera volviendo loca?
 
   –No recuerdo haber estado en esta casa.
 
   –Yo también creo que usted no ha estado aquí. 
 
   Andrea achicó sus ojos e intuyó que había un malentendido.
 
   –Mejor dígame usted dónde estoy y qué me pasó.
 
   –Lo que yo sé, es que usted y su amiga sufrieron un accidente en la carretera. Providencialmente, mi patrón iba pasando por ahí de regreso a casa y las trajo hasta aquí.
 
   –¿Mi amiga?
 
   Marie asintió, señalando la cama contigua. Andrea recordó vagamente lo que había sucedido.
 
   –¿Por qué no estamos en un hospital?
 
   –Porque después de lo que pasó en París en estos tres últimos días, Francia está hecho un manojo de líos y no hay cupo en ningún hospital. Por eso es que mi patrón las trajo aquí. El doctor vino y no encontró en ustedes ninguna lesión interna, aunque su amiga tiene un moretón del tamaño de una sandía sobre su lado derecho.
 
   Marie la vio con curiosidad.
 
   –¿Cómo se llama usted, señorita?
 
   –Andrea.
 
   –Yo soy Marie–dijo extendiéndole la mano derecha–. Celebro que usted esté bien y pueda recordar su nombre. ¿Cómo se llama su amiga?
 
   –No lo sé. La encontré inconsciente en la carretera y la subí a mi auto, antes del choque.
 
   –¡Dios bendito!–exclamó Marie.
 
   Andrea sonrió.
 
   –¿Quién es tu patrón, Marie?
 
   Marie dudó un poco en contestar. Bajó la voz, llevándose la mano derecha muy cerca del rostro, como si fuera el secreto mejor guardado del universo a punto de ser revelado.
 
   –Jacques Mitterrand.
 
   –¡Jacques Mitterrand! ¿El escritor?
 
   El rostro de Marie sonrió con satisfacción desbordante.
 
   –¡Sí! Es muy bueno, aunque algo solitario.
 
   Ambas pudieron escuchar los pasos de Jacques, acercándose a aquella habitación. Tocó suavemente a la puerta y esperó a que Marie abriera, a pesar de que la puerta estaba entreabierta.
 
   –¿Cómo están?–preguntó.
 
   –La señorita Andrea, bien y despierta, señor–dijo sonriendo Marie, haciéndose a un lado para que Jacques pudiera pasar.
 
   –Prepárale algo ligero para que pueda comer.
 
   Marie se dirigió a toda prisa a la cocina. 
 
   –Buenos días, señorita. No se imagina cuánto celebro que haya despertado. Creo que su amiga no tardará en despertar también.  
 
   –Muchas gracias a usted. Marie me ha platicado un poco acerca de cómo nos encontró. Supongo que mi madre ya se ha puesto en contacto con usted para venir por mí.
 
   Jacques miró la pipa que llevaba entre sus manos, pensativo.
 
   –Su teléfono celular quedó desecho después del… accidente. Por eso no ha sido posible contactar a ninguno de sus amigos o familiares. Tal vez ellos han llamado y están preocupados por la ausencia de ambas. 
 
   Andrea empezaba a sentirse ligeramente nerviosa.
 
   –Por el momento no tengo internet, pero supongo que más tarde vendrá alguien a repararlo–le aclaró Jacques. –Creo que así será más fácil que te comuniques con tus familiares. ¿Qué estaban haciendo en medio de la nada? No es usual que vengan turistas a esta zona–quiso inquirir Jacques. 
 
   –De hecho, solo vine a visitar a mi madre. Acaba de comprar una casa en una zona llamada Le Fourneau, y es la primera vez que estoy aquí. En cuanto a mi compañera, la vi herida en medio de la carretera y decidí echarle una mano. Pero por lo visto, le fue peor. 
 
   Jacques recordó que los Mitchell habían puesto en venta su propiedad, pero ignoraba si ya se habían mudado o no. 
 
   –Señor, ¿puedo ver mi teléfono? 
 
   –Me temo que no es posible. Lo envié a un laboratorio para saber si pueden sacarle la información que contenía, porque supuse que la necesitarías–mintió a medias–. ¿Tienes algún contacto en Francia, aparte de tu madre?
 
   –No–contestó con melancolía.
 
   Un policía amigo mío, vendrá para platicar contigo acerca del accidente, por si deseas levantar un acta. Por la forma en que quedó tu auto, quien te haya chocado, también dejó su auto inservible. 
 
   –¿Hubo más heridos?
 
   –No. Parece ser que huyeron del lugar. Seguramente los encontrarán.
 
   Andrea solo se encogió de hombros.
 
   –Gracias de nuevo por traerme y permitirnos estar aquí.
 
   –Pueden quedarse todo el tiempo que sea necesario–sonrió Jacques.
 
   –Señor, abajo está esperándolo el teniente Croix–anunció Marie, quien traía una charola y el desayuno para Andrea.
 
   –¡Qué bien! Disfruta tu comida Andrea–dijo Jacques bajando a toda prisa.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 14|
ESCLAVITUD
 
    
 
   LA MAYORÍA DE los hoteles trabajaban a su máxima capacidad. La ciudad aún estaba sumida en un caos que poco a poco era controlado por las autoridades. Todos miraban con recelo a la persona que tenían al lado y no era para menos. Fue difícil encontrar cupo para toda la orquesta en un solo hotel. De manera que Viktor, Sondra e Ivanna, fueron trasladados a otro. En otras circunstancias, Sondra habría estado feliz por estar más días en Francia; pero en esa ocasión, se comenzaba a sentir asediada, prisionera en una jaula de oro.
 
   –Tres habitaciones–exigió Viktor cuando llegó al mostrador del hotel, ignorando de forma grosera al hombre que estaba allí antes de él.
 
   –Por el momento solo tenemos dos cuartos disponibles, señor–se disculpó la empleada, con visible contrariedad en su rostro.
 
   –Déjeme saber en cuanto se desocupe la otra habitación. Me gusta que mis músicos puedan descansar bien–añadió, Viktor.
 
   Sondra e Ivanna se miraron de reojo disimuladamente. Ambas sabían que Viktor estaba mintiendo. Sin embargo, era media verdad que podrían descansar mejor, si cada uno tenía su propia habitación. Viktor tomó las dos llaves electrónicas y se quedó con la copia de la habitación de ellas. Ivanna lo odiaba por asumir esas actitudes de control sobre las mujeres. Cada vez que llegaban a un hotel, les pedía una llave. 
 
   –Esclavas otra vez–musitó Ivanna.
 
   –¿Qué dijiste?–Viktor volteó su rostro, colérico.
 
   Ella no quiso responder ya que estaban dos extraños frente a ella. Ese comentario podría costarle, no solo el trabajo; también podría truncar su carrera de por vida. Viktor no toleraba que alguien expresara una opinión diferente a la de él; mucho menos, que estuvieran en abierto desacuerdo. Probablemente, Ivanna había firmado su renuncia.
 
   –No te preocupes, ya se calmará. Solo está un poco nervioso–le aseguró Sondra.
 
   Después de que Viktor firmó, subieron al piso. Sondra abrió la puerta de su habitación e Ivanna se fue directamente a una de las camas individuales del cuarto. Había sido una mala noche y lo que menos necesitaba era recordar las tonterías de Viktor. Sondra se dirigió al cuarto de baño, intuyendo que su compañera no entraría. Abrió la llave de agua caliente y dejó que la tina del jacuzzi se llenara. Se desnudó y se metió por casi una hora. Luego de salir, tomó dos pastillas y se metió debajo de las sábanas, durmiéndose casi enseguida.
 
   Veía a Andrea cayendo a un gran abismo. Ivanna trataba de salvarla, pero el cuerpo de su amiga pesaba demasiado. En el rostro de Andrea había pánico y gritaba por auxilio hasta que su voz se hacía aguda, chillona. De pronto, el rostro de Andrea se transformaba, convirtiéndose en Viktor, quien crecía desmedidamente, arrastrando el cuerpo de Sondra hasta aquel abismo sin fondo. Luego, Andrea tomaba su violín entre sus manos y golpeaba sin piedad la cabeza de Viktor hasta que él moría desangrado. Enseguida, Andrea tomaba el arco y se lo incrustaba a Sondra en uno de los oídos, hasta que traspasaba su cabeza de lado a lado. Sondra quiso despertar pero no podía. 
 
   Andrea la comenzó a perseguir y ella parecía correr en cámara lenta, sintiendo en su alma el pánico a flor de piel. Sintió que no podía respirar. Ahora había caído en un pantano y estaba a punto de morir. Enseguida sintió la mano de Ivanna, que la tomaba del cuello y la sacaba del pantano. 
 
   Sondra se despertó llorando, con angustia, tratando de aspirar todo el aire posible para llenar sus pulmones. Se abrazó a Ivanna, que la contemplaba asustada a un lado de su cama.
 
   –Está bien… Shhhh… solo fue una pesadilla–Ivanna trataba de confortarla, mientras Sondra lloraba.
 
   –¡Era tan real!
 
   –Lo sé, amiga. Al principio te oí moverte de un lado para otro, y supuse que te estabas acomodando para dormir. Luego, me desperté cuando estabas boca abajo y creí que te estabas ahogando con la almohada.
 
   –Fue una tontería haberme tomado las dos pastillas para dormir–reconoció.
 
   –Te he visto demasiado nerviosa toda esta semana. ¿Hay algo que desees contarme?–quiso saber Ivanna.
 
   Sondra inclinó su cabeza, permaneciendo en silencio.
 
   –Es Viktor, ¿verdad?
 
   Sondra continuaba con su cabeza inclinada y mordía sus labios en silencio. Ivanna notó que su amiga se restregaba los dedos con fuerza, como si quisiera arrancárselos. Sin embargo, no hubo forma de sacarle una sola palabra.
 
   –Es tu decisión–dijo Ivanna frustrada, envolviéndose en las sábanas, con ira contenida.
 
   Sondra encendió su IPhone. Tenía un sinfín de llamadas perdidas, todas de un número desconocido. Su buzón de voz estaba totalmente lleno, y francamente, ella no estaba de humor para escucharlos uno por uno. Entró a su página personal en Facebook solo para desactivarla momentáneamente; tal vez, para siempre. Se supone que ya debería de estar acostumbrada a sus continuos y prolongados arranques de depresión. A sus 32 años, se consideraba joven y bonita. Su carrera profesional no había alcanzado la cúspide que ella deseaba, pero no estaba mal. 
 
   Se puso de pie delante del espejo y contempló su figura desde todos sus ángulos y tampoco estaba mal. Tal vez Ivanna tenía razón: Viktor podría ser el principal factor de su situación. Sin embargo, abandonar a Viktor no solo le quitaría la posición que hoy tenía, sino que pondría en peligro el resto de su futuro. Viktor había acabado con los sueños de muy buenos músicos en Rusia, solo porque no habían accedido a tocar en su orquesta. Algunos habían emigrado a Cuba con la esperanza de tener un porvenir medianamente razonable, pero la influencia de Viktor se extendía hasta aquella isla, relegando a los músicos a trabajar en algunos de los peores bares de la ciudad.
 
   Sondra sabía que Ivanna tenía más técnica en el violín que ella. La razón de no ser la segunda violinista, es que Ivanna nunca había accedido a ser la amante de Viktor. En cierta manera, Ivanna era intocable porque su padre pertenecía al parlamento ruso. Una sola queja de ella con respecto a Viktor, lo pondría de patitas en la calle. Sondra sonrió con ironía. Aquella joven le había salvado la vida, y tal vez, tendría el poder para enviar a Viktor al infierno. Quizá Sondra le contaría la enredosa situación entre Viktor y ella. Por ahora, tenía que evitar el tema. Por lo pronto debían descansar, ya que no tenía esperanza que la aerolínea los llamara de inmediato, así que se acomodó lo mejor que pudo y se durmió.
 
   Por su parte, acostumbrado a fustigar su cuerpo a base de disciplina, Viktor se quedó en su cuarto hasta que salió del hotel casi al anochecer. 
 
   –¿Necesita su auto o un taxi, señor?–le preguntó el portero.
 
   Un ademán frío y mirada grosera por parte de Viktor, le dejó claro que no. Sin embargo, se ofreció a abrirle la puerta. Viktor atravesó el umbral del hotel, sin mirar siquiera al portero y caminó por varios minutos hasta que vio un teléfono público. Se dirigió al mismo, solo para comprobar que algún vándalo le había arrancado el auricular. Con rabia, pateó el poste donde estaba colocada la cabina telefónica. 
 
   –¡дебил!–se maldijo por haber cometido tal estupidez. 
 
   Siguió caminando por varias cuadras más, buscando afanosamente una cabina telefónica, que aún funcionara. Por casi una hora, estuvo caminando, hasta que encontró uno en funcionamiento. Marcó un número. La operadora automática lo guió, dándole nuevos dígitos que debía marcar. El proceso del enlace le llevó otros diez minutos.  Sin embargo, su espíritu se iba apaciguando, poco a poco. 
 
   Estar en esa cabina, le dio la extraña sensación de estar cerca de casa. No era muy cómodo para él seguir en París, sobre todo cuando las cosas podrían empeorar. A pesar de todas las técnicas de relajación aprendidas, aún sentía que su cerebro iba a estallar. Por fin escuchó el sonido del otro lado de la línea.
 
   –Alcohólicos Anónimos. Le atiende Iván–contestó una voz mecánica.
 
   –413201–dijo Viktor.
 
   –¿4037?–le preguntaron.
 
   –Personal–respondió Viktor.
 
   –Espere.
 
   Aun tuvo que esperar en la línea por varios minutos. Eso era cosa de rutina. No siempre los hombres de escritorio estaban detrás de donde debían estar, así que trató de mantener la calma.
 
   –¿Qué diablos quieres, Viktor?–sonó una voz enfadada–. ¿Te has dado cuenta la hora que es?
 
   Viktor tragó saliva.
 
   –Sí señor. Lo lamento. No he podido salir de Francia y…
 
   –No eres el único–lo interrumpió–. ¡Ve al grano!
 
   –Bueno, en realidad pensaba si es posible que me trasladen en un avión militar, ya que…
 
   –Escucha Viktor–dijo la voz con evidente furia–tenemos a todo el personal de nuestra embajada peleándose por salir de allí, ¿y tú pretendes que te saquemos solamente a ti? El gobierno de Francia no deja salir a nadie. Han cerrado los aeropuertos; TODOS los aeropuertos, ¿entiendes? Si estuviera nuestro primer ministro en Francia, ni siquiera a él lo dejarían salir. ¿Te queda claro?
 
   Viktor sintió que el piso empezaba a tragárselo vivo, aunque muy lentamente. 
 
   –Y procura que ninguno de tus talentosos músicos se queden en Francia. Por tu culpa, ya hemos donado suficientes artistas al mundo.
 
   –Señor, le prometo que…
 
   La comunicación se cortó. Conociendo al coronel Breznev, él mismo había colgado. El último mensaje había sido una amenaza, más que un comentario mordaz. Breznev era el verdadero hombre fuerte, no importaba cuantos aparecieran al frente. El coronel era quien tenía la última palabra en cualquier decisión. Él era quien determinaba a cuál de todas las marionetas políticas ponía al frente o a cuál de ellas removía o exterminaba. Precisamente por esto, el hecho de saber que su cabeza estaba pendiendo de un hilo, el temor se acrecentaba en él.
 
   Viktor había sido leal al Partido Comunista; y aunque parecía que había desparecido, el Partido solo había cambiado de nombre. La doctrina era la misma, y los métodos no habían cambiado mucho. Aunque por supuesto, ante el mundo debían mantener las apariencias de ser un Partido moderno, vanguardista, demócrata; pero sobre todo, solidario con la nación. Sin embargo, “los de arriba”, aquellos que nunca salen en el escenario, aquellos que mueven los hilos invisibles en la sociedad, seguían siendo los mismos, y Breznev era uno de ellos. A ese sí se le podía temer.
 
   Viktor caminó lentamente de regreso al hotel. Ante la incertidumbre que estaba viviendo Francia, él debía ingeniárselas para estar allí lo mejor que pudiera. Por lo pronto, la línea aérea les había proporcionado un buen hotel con comidas incluidas. Habían terminado su temporada de conciertos, por lo que esa no era una razón por la cual deseaba regresar a Rusia. Sin embargo, la sensación de nerviosismo lo desarmaba otra vez. Quiso llamar a algunos de sus músicos, pero supuso que a esa hora de la madrugada todos estaban dormidos o por lo menos en algún bar, lamentando su permanencia forzada en París.
 
   Entró a su cuarto en el hotel. Vio la llave electrónica de la habitación de Sondra e Ivanna, y quiso ir pero desistió a la idea. Ya esperaría que la gerencia del hotel les diera otro cuarto. Si Ivanna se enteraba que Viktor había querido entrar, el padre de ella no dudaría en castigarlo de manera drástica. Encendió el televisor y se dispuso a ver las noticias. Casi todos los canales transmitían lo mismo. Por dos horas estuvo cambiando de canal en canal, sin enterarse realmente de lo que sucedía. Al fin y al cabo, desde hacía muchos años, a pesar de que los actores de la historia cambiaban, las noticias eran las mismas.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 15|
LA EXTRAÑA
 
    
 
   AMBOS ESTABAN UN tanto absortos con el caso de Andrea. El teniente Croix era un viejo amigo de Jacques y habían trabajado en muchos casos policiacos. Aunque Jacques solo era un escritor, su sentido de deducción era algo superior al de muchos de los investigadores en Francia.
 
   –¿Qué ha dicho el doctor sobre nuestra amiga “la desconocida”?–preguntó Jacques.
 
   –Nada aún. Cree que el trauma, aunque fue severo, no tuvo daños colaterales físicos y que no ha recobrado el conocimiento por exceso de estrés y cansancio extremo. Su condición física le favorece, no hay costillas rotas, solo el moretón en su costado derecho. De todas formas fue una suerte que la hayas traído hasta aquí. Por el momento la están monitoreando en el hospital. 
 
   Jacques estaba preocupado.
 
   –Lo que el médico descubrió, es que el moretón es anterior a lo del choque. Recibió un muy fuerte golpe, como si se hubiera estrellado en un árbol–concluyó Croix.     
 
   –Por eso estaba inconsciente en medio de la carretera–dedujo Jacques. 
 
   –En cuanto recupere el conocimiento, me avisarán y podré interrogarla.
 
   –Tal vez la joven que recogió Andrea era un señuelo para asegurarse que el asesino tuviera tiempo para estar en el momento preciso. ¿Encontraron algo más en el sitio?–preguntó Jacques.
 
   –Hay unas huellas que supusimos que fueron marcados por los frenos, pero son todo lo contrario. Tomaron velocidad a propósito para chocar contra el vehículo de Andrea. Es evidente que deseaban terminar con ambas o por lo menos, de una de ellas–comentó Croix.
 
   Jacques se llevó la pipa hacia sus labios.
 
   –Tal vez Andrea vio al asesino y por eso le disparó a ella. 
 
   –No lo creo. Además–añadió Croix–, ¿por qué dejar con vida a una de ellas?
 
   –Puede ser que pensaron que la desconocida estaba muerta o a punto de morir.
 
   Croix se cruzó de brazos, pensativo.
 
   –Coincido contigo que deseaban deshacerse de una de ellas. Y también creo que esto no se parece en nada a algún ajuste de cuentas por parte de la mafia serbia. Envié las huellas que recogimos del auto. La buena noticia es que era un auto rentado y que me dieron dos nombres: uno era de una tarjeta de crédito y el otro era el nombre del conductor. Posiblemente los dos sean culpables.
 
   –¿Crees que haya sido un intento de asalto?
 
   –Lo he pensado. Pero se me hace raro es que no se hayan llevado ninguna de las pertenencias de Andrea. Envié su cartera al laboratorio y solo encontramos sus huellas–concluyó Croix.
 
   –Tal vez el ladrón se asustó, se fue del lugar sin despojar del dinero a Andrea y solo le quitó sus cosas a la desconocida.
 
   Croix se quedó pensativo por un instante.
 
   –Es posible.
 
   –Ya hablé con los Mitchell, y efectivamente, ellos iban a vender su propiedad en Le Fourneau a orillas del Étang du Hayong, a una mujer de Manhattan, que es muy probable que sea la madre de Andrea–informó Jacques.
 
   –¿Tienes el nombre?
 
   Jacques tuvo que levantarse de su sillón para ir a su escritorio. Tomó una libreta con notas y regresó.
 
   –Natalja…–dudó un poco–me dijo que solo recordaba su nombre. 
 
   –Necesito hablar con tu huésped–dijo Croix, mesándose el cabello.
 
   –Te sugiero que aún no le menciones nada del disparo que atravesó el celular de Andrea. Creo que ella no sabe que intentaron asesinarla.
 
   –¿Crees? 
 
   –Estoy seguro, teniente.
 
   –Bien. Pasaré por alto ese tema y me concretaré a lo del “accidente”.
 
   El teléfono celular de Croix timbró. 
 
   –Teniente Croix–contestó.
 
   Sus ojos se enfocaron sobre nada en particular mientras escuchaba el mensaje.
 
   –Envíen esos datos al INTERPOL, junto con las huellas que dejé sobre mi escritorio. Es muy seguro que ellos tengan esa información. Recuérdales que nos deben muchos favores y que necesitamos los resultados para ayer–Croix sonrió después de colgar.
 
   –¿Buenas noticias?–preguntó animado Jacques.
 
   –Parece que estamos encontrando la punta de la bola de estambre. Solo espero que no sea la punta del final–dijo Croix, empezando a subir la escalera.
 
   El teniente se detuvo abruptamente.
 
   –A propósito…
 
   Croix obtuvo toda la atención de Jacques. Empezó a buscar cierta información en el internet de su IPhone.
 
   –¿Sabes a qué se dedica Andrea Lakovic?–preguntó, conociendo de antemano la respuesta de su amigo.
 
   –No.
 
   Croix le mostró uno de los muchos videos que aparecían en YouTube de la inigualable Andrea Lakovic, “La música encarnada en diva”, según un artículo de la revista “Rolling Stone”.
 
   –Pues vaya, qué sorpresa–dijo, sorprendido–. Toda una estrella.
 
   El teniente se dispuso a subir.
 
   –Ni se te ocurra tratar de impresionarla con tu piano–sonrió.
 
   –¡No, señor! Eso sería como si yo estuviera estudiando en kínder y tratara de impresionar a una maestra de universidad. 
 
   –Sí. Solo te aplaudiría por educación.
 
   –O por lástima.
 
   Ambos rieron divertidos. Jacques dio unos golpecitos a la puerta. Marie abrió enseguida. Jacques presentó oficialmente a su huésped. 
 
   –Que no te intimide su placa. Es un buen hombre y desea ayudarte. Puedes contarle hasta el más mínimo detalle que recuerdes. Así ayudarás a esclarecer lo de tu accidente.
 
   –Muchas gracias, señor.
 
   Marie iba a bajar a sus quehaceres, pero Jacques la detuvo. 
 
   –Es mejor que te quedes a su lado. Eso le dará confianza.
 
   Marie casi besa la mano de su patrón.
 
   –Gracias, señor–dijo sonriendo.
 
   El teniente Croix le dio todos los pormenores a Andrea, de tal manera que ella pudiera saber quién era él y cómo podría ayudarla. Le aclaró que ella no estaba bajo ningún tipo de investigación, y que deseaban dar con el paradero de los sospechosos.
 
   –¿Sospechosos de qué?–preguntó Andrea. 
 
   –Aún no sabemos qué los motivó a huir de la escena. Pero sin duda, es un delito abandonar el lugar donde ha habido un accidente, especialmente cuando hay heridos. 
 
   –Entiendo. 
 
   Andrea comenzó su narración, a partir de su salida del teatro. Cuando llegó al momento del choque, los ojos de Andrea se abrieron desmesuradamente.
 
   –¡Oh, Dios mío!–detuvo su narración.
 
   –¿Sucede algo, señorita?–preguntó el teniente.
 
   –¡Me dispararon!
 
   Andrea comenzó a llorar. Sin embargo no perdió la compostura. Era obvio que estaban frente a una mujer sensible pero fuerte. Eso facilitaba las líneas de investigación para el teniente Croix. Miró de soslayo a Jacques, quien entendió, ipsofacto, que era necesario profundizar en el tema.
 
   –¿Por qué no morí?
 
   –El impacto destruyó el celular, pero la bala fue detenida por un libro que usted llevaba–le informó Croix.
 
   –¡El libro! ¿Puedo verlo?–pidió Andrea.
 
   El teniente movió la cabeza negativamente.
 
   –No. Aún está en el laboratorio para determinar el calibre del arma y su posible dueño.
 
   –Entiendo. 
 
   –Señorita, ¿puedo hacerle preguntas más… personales?
 
   Andrea asintió en silencio.
 
   –No es mi intención provocarle molestias. Solo concéntrese y piense en lo que le estoy preguntando. No estamos llegando a ningún veredicto; solo estamos tratando de esclarecer lo que le ha sucedido. ¿De acuerdo?
 
   –Sí, señor.
 
   –¿Alguien obtendrá un beneficio personal si usted muere?
 
   La joven quedó en silencio por varios segundos, pero movió su cabeza negativamente.
 
   –No lo creo. Solamente mi madre sabía que yo estaba viniendo hacia este lugar. Se supone que nos encontraríamos en su recién adquirida residencia.
 
   Jacques tuvo una idea.
 
   –Marie, prepara una buena ración de queso, pan y vino y dejemos que Andrea descanse por unos minutos. 
 
   –Usted me lee la mente, señor–dijo Marie sonriendo, apresurándose a hacer lo que Jacques había sugerido. 
 
   –Buena idea. Mientras, haré una llamada–dijo el teniente Croix.
 
   Jacques observó que el suero de la botella se había terminado y procedió a sacar la aguja intravenosa del brazo de Andrea. Mojó un algodón con algo de alcohol y lo puso en el pliegue del brazo. 
 
   –¿Crees que puedas levantarte?–preguntó Jacques.
 
   –Lo intentaré.
 
   –Hazlo poco a poco para que no te vayas a marear. 
 
   Debajo de las sábanas, Andrea se acomodó la bata y se dispuso a salir de la cama. Jacques la ayudó a pararse y caminar rumbo a las cortinas que aún permanecían medio abiertas. Tomó el control remoto y las abrió de par en par. El rostro de Andrea se iluminó con una hermosa sonrisa. El espectáculo era bello. Siempre había soñado pararse frente a la ventana de una casa junto a un lago para presenciar la salida o la puesta del sol. La vista, simplemente era perfecta.
 
   –¿Deseas salir?–le preguntó Jacques, tomando un par de pantuflas en la mano–. Creo que el aire fresco te hará bien.
 
   Andrea asintió emocionada, mientras él le ajustaba el calzado. El control remoto también hizo que la puerta de vidrio se deslizara hacia el lado izquierdo, permitiendo que el aire fresco de la mañana penetrara la habitación. Caminó lentamente bajo el porche, hasta llegar a un barandal de madera bruñida y barnizada a mano. Más allá, las olas suaves del lago, parecían coquetear con los muelles. Andrea no pudo ocultar sus lágrimas.
 
   –No te preocupes, Andrea. Encontraremos a tu madre. Todo va a estar bien–quiso consolarla Jacques.
 
   –Estoy emocionada. El lugar está hermoso–luego Andrea se volvió hacia él–Muchas gracias, señor.
 
   Croix regresaba en esos momentos. Su rostro reflejaba cierta decepción.
 
   –Tengo noticias, pero me temo que no sean tan buenas.
 
   Los dos esperaron las nuevas con expectación.
 
   –Si tu madre se llama Natalja, la venta de la finca no se llevó a cabo. Los Mitchell rompieron su promesa de venta hace casi una semana. Por lo tanto…
 
   –… por lo tanto, mi madre no se encuentra en París. 
 
   –Me temo que no. Traté de llamar al número de teléfono de tu madre, pero la compañía lo ha desconectado. Es muy probable que haya adquirido un nuevo celular y por lo tanto, un nuevo número. ¿Hay alguna manera de conseguir que te comuniques con ella? ¿Tal vez por medio de alguna página social?
 
   Andrea sonrió.
 
   –Si tuviéramos que convencer de encender una computadora a un cavernícola y a mi mamá, gana el hombre de las cavernas.
 
   –No te ofendas, pero creo que Jacques habla el mismo idioma que tu madre–dijo riendo.
 
   Marie salió al porche. 
 
   –Señor, el hombre del internet se acaba de ir y traje lo que me encargó.
 
   La única opción de comunicación y volver a actualizar todos los números de sus amigos y contactos, era a través de Facebook. 
 
   –Si deseas, puedes usar mi IPad–ofreció Jacques.
 
   La cara de asombro de Croix, hizo que ambos se rieran.
 
   –Me lo acaban de regalar y aún no sé cómo usarlo–se disculpó avergonzado.
 
   Todos rieron. Jacques trajo el IPad.
 
   El teniente Croix recibía una del hospital. Su rostro se iluminó pero se apagó de inmediato. Colgó.
 
   –¿Qué sucede, teniente?–preguntó Jacques.
 
   –Acompáñame.
 
   Los dos se disculparon y salieron, mientras Andrea hacía las instalaciones de Facebook y Skype. Una vez hecho eso, fue a su página personal. Había dos solicitudes de amistad: una jovencita de Manhattan que tenía la foto de su perfil con Natalja, su madre. La otra solicitud casi le causa un paro cardiaco. Su irreconocible madre, por fin había entrado a la era de la modernidad. Aceptó de inmediato ambas solicitudes y escribió un mensaje por inbox, proporcionándole el número de teléfono particular de Jacques Mitterrand. Ni el nombre ni el rostro de Alexandra le resultaban familiares. Pero el hecho de haberse tomado una foto junto a su madre, le sugería que se conocían. Abrió su inbox y leyó el mensaje de Alexandra:
 
   –“Tu madre está preocupada por ti. Ella está en nuestra casa hasta que el primer vuelo a Francia pueda hacerse”. 
 
   También dejaba un número de teléfono. 
 
   –“PD. No dudes en llamar a cualquier hora. Alexandra”.     
 
   Por fin, las cosas empezaban a aclararse, por lo menos un poco. Andrea iba a tener que tragarse sus palabras y transmitir a todos la alegre noticia por haber contactado a su madre… por Facebook.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 16|
SIN ESPERANZA
 
    
 
   ME LEVANTÉ temprano a pesar del enorme cansancio que sentía en mi cuerpo. Supuse que el estrés estaba haciendo mella en mí y que de nada serviría tomar cinco o seis tazas de café. Así que solo tomé dos con el desayuno y me dirigí a las coordenadas del punto donde se había perdido la señal del teléfono de Elizabeth. El lugar se encontraba a hora y media desde el hotel donde me había hospedado. Empecé a salir de la ciudad y pronto deduje que tendría que caminar, ya que el GPS no indicaba alguna carretera cerca; ni siquiera un camino secundario.
 
   Por poco paso por alto un detalle muy importante. Me detuve en una zona de descanso y hurgué en mi mochila, buscando un desarmador para quitar la tapa de los fusibles del auto. Busqué el fusible correcto y el GPS integrado en el vehículo se apagó. No me iba a arriesgar que alguien rastreara mis huellas.  
 
   Seguí conduciendo hasta el punto más cercano a las coordenadas. Vi una colina donde había muchos árboles, pero no vi huellas de ningún auto por ahí. Era obvio que debía caminar, justo ahora que mi cuerpo demandaba descanso. Tuve que esconder el auto entre unos arbustos. Tecleé las coordenadas en mi teléfono celular, y crucé un accidentado y tupido bosque. No vi casas ni fincas alrededor del lugar; pero era casi seguro que los Khazarian tendrían un escondrijo cerca, quizás bajo tierra. Después llegué a una zona vasta donde solo había pasto y unos pocos árboles; como si fuera un campo de golf. 
 
   Vi una mancha descolorida a lo lejos. Parecía un viejo paracaídas hecho girones. Me acerqué a los árboles y vi en mi celular que estaba cerca del punto exacto. Debía tener mucha precaución si no deseaba ser atrapado por alguno de los esbirros de los Khazarian o de alguna logia masónica, enemigos de mi esposa y su padre, y ahora míos.
 
   Luego, empecé a escuchar los motores de dos helicópteros. Era obvio que estaban buscando algo en esa zona. De pronto, tuve el sentimiento de que Elizabeth no estaba en poder de la mafia Khazarian o de los masones. Tal vez la habían perdido; así que corrí lo más rápido que pude para ir descolgar el paracaídas. El arnés estaba colgando y las cuerdas se habían enredado entre las ramas de tres árboles. Traté de mantener la calma mientras lo desenredaba, pero corría un gran riesgo si alguno de los pilotos me descubría. En cuanto bajé el paracaídas y lo doblé como pude, uno de los helicópteros se acercó a la zona donde yo estaba.  
 
   Tuve que agazaparme entre las ramas de los árboles. Vi un pequeño objeto negro y brillante. Era el teléfono de Elizabeth, pero estaba partido en dos. Si tenía suerte, lograría que alguien de comunicaciones dentro del Departamento de Policía de París, me ayudara a recobrar archivos, fotos o datos que me pudieran conducir a encontrar a mi esposa. Pero aún no sabía cómo poderles explicar que la habían secuestrado los Khazarian, masones o quienesquiera que fueran.
 
   Los helicópteros bajaron aún más. Pude ver que ninguno de ellos tenía número de matrícula, lo que me pareció ser normal si se trataba de la mafia Khazarian. Por un rato estuvieron revisando el terreno y luego se retiraron un poco, yendo hacia el norte. Supongo que debían peinar todo el cuadrante, el cual era bastante extenso. Pero solo continuaron por unos momentos en el área y luego siguieron en línea recta hacia París. 
 
   Me concentré en analizar el terreno donde había estado colgado el paracaídas de Elizabeth. Traté de encontrar más huellas, pero solo estaban las huellas de los tenis de mi esposa. No lograba entender qué había pasado. Mi teléfono vibró, al igual que tembló mi corazón, al ver que Ethan me estaba llamando. No tenía el valor de decirle que su hija había sido secuestrada. 
 
   No soy experto en seguir huellas, pero me imaginé por dónde pudo haber caminado Elizabeth. Descubrí el sendero imaginario cuando vi sus huellas. Estaban más o menos marcadas y concluí que recién había pasado por allí. Así que corté unas ramas medianas y las arrastré por detrás de donde yo iba pasando a fin de borrarlas, conforme a un viejo truco que aprendí en alguna vieja película de vaqueros y que me había dado excelentes resultados. 
 
   Llegué hasta la orilla de la carretera donde terminaban las huellas de Elizabeth. Rogué al cielo que ninguno de nuestros enemigos la hubiese encontrado en ese sitio, por estar demasiado descubierto, sin poder ocultarse en caso de necesitarlo. Si Elizabeth había caminado sobre la carretera, me sería imposible encontrar su rastro, por lo que decidí regresar a mi auto y encontrar el entronque más cercano para iniciar una vez más su búsqueda.
 
   Caminé alrededor de catorce kilómetros de ida y vuelta, bajo un cielo azul, casi sin nubes. El sol y el aire fresco hacían que la caminata no fuera tan pesada. Hubiera querido que Elizabeth estuviera a mi lado para poder contemplar con tranquilidad el bello paisaje que tenía frente a mis ojos, pero aún tenían la esperanza que sería en otra ocasión no muy lejana.
 
   En todo momento tuve la precaución de ocultarme, por si alguno de nuestros enemigos estaba cerca. Llegué sin problemas a mi auto y me dirigí hacia uno de los pocos entronques con aquella carretera, por la cual conduje más lento de lo normal, buscando encontrar algún rastro de mi esposa.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 17|
PERVERSIDAD
 
    
 
   EL ROSTRO DE Ethan estaba sombrío esa mañana. Habían descansado bien, habían ido a desayunar y nada parecía estar mal. Sin embargo, de pronto todo cambió.  
 
   –¿Qué te pasa, amigo mío?–le preguntó Daniel.
 
   –El teléfono de Elizabeth está fuera de servicio y Arman no contesta. 
 
   Daniel dudó por un momento, sin embargo Ethan debía estar enterado de todo aquel embrollo, si es que estaba dispuesto a acabar con la mafia de los Khazarian. Tecleó sobre el tablero de su computadora, congelando algunas cámaras en ciertos pasillos. Las pondría inactivas en dos tiempos, para darles suficiente tiempo para regresar.
 
   –Quiero mostrarte algo, pero necesitamos darnos prisa. Debes llevar tu suero.
 
   Daniel salió con precaución, deseando no encontrarse con alguien que los reconociera o les pudiera cortar el paso. Ethan lo seguía muy de cerca, casi respirándole sobre los hombros. Daniel oprimió el botón para descender. Por lo visto, alguien venia bajando de los pisos superiores. El otro ascensor comenzaba a subir demasiado rápido, tanto como el pulso de ambos científicos. El elevador siguió su ascenso sin detenerse en ese piso. Finalmente, las puertas del otro elevador se abrieron, sin nadie a bordo. Daniel tecleó un código en el tablero electrónico. Ethan lo vio.
 
   – ¿666?–preguntó sorprendiéndose.
 
   –Supongo que les faltó imaginación–dijo Daniel encogiéndose de hombros.
 
   El ascensor descendía de prisa, pero la pantalla electrónica se quedó estática, durante el trayecto. Ethan sintió un pequeño vuelco en su estómago cuando la lujosa cabina se detuvo. Daniel miró su reloj.
 
   –Tenemos tres minutos para llegar hasta allí, así que debemos darnos prisa.
 
   –Te sigo.
 
   En cuanto salieron, dieron vuelta hacia la izquierda y recorrieron un largo pasillo de color blanco. Las lámparas fluorescentes mostraban unas paredes limpias. Llegaron ante una puerta grande de color azul, Daniel volvió a teclear el código.
 
   –¿666?–preguntó Ethan.
 
   Daniel sonrió.
 
   –Aprendes pronto–contestó, mientras la puerta se deslizaba hacia el lado izquierdo. 
 
   Había paredes de cristal, múltiples mesas con lámparas muy parecidas a las de quirófano. Miles de probetas, cientos de potentes microscopios, todo en perfecto orden. Algunas paredes eran sustituidas por enormes módulos de computación, funcionando de manera automática.
 
   –¿Qué es todo esto?–inquirió Ethan.
 
   –Esto no es lo importante. Ya te explicaré después. Necesitamos llegar a la cápsula principal.
 
   Franquearon docenas de escritorios y puertas de plexiglás, hasta llegar a una puerta pesada.
 
   –Acero–observó Ethan.
 
   –Titanio, amigo–corrigió Daniel–. ¿Quieres probar?
 
   Ethan tecleó la consabida clave y la bóveda se empezó a abrir lentamente, en tanto que Daniel le extendía una chaqueta térmica.
 
   –Vamos a sentir un poco de frío.
 
   Ambos entraron en la cápsula. El espectáculo era dantesco.
 
   –¡Oh, Dios!–exclamó Ethan.
 
   Daniel entendió el estupor que su amigo estaba sintiendo en esos momentos; y aunque trató de respetarlo, debían apresurarse. Daniel tomó una de las jeringas de vidrio esterilizadas, que encontró en una charola con instrumental de cirugía. 
 
   –Dame tu suero–dijo Daniel.
 
   Como si estuviera bajo hipnosis, Ethan le extendió el pequeño frasco, que casi se le cae de las manos.
 
   –¡Perdón!
 
   Daniel también sacó de entre sus ropas un frasco e inyectó solo unos cuantos mililitros de cada frasco a una sonda que se conectaba a un tanque enorme, mismo que alimentaba a pequeños tanques de vidrio conteniendo diminutos órganos humanos. Más allá, podían verse cientos de contenedores de vidrio, con todo tipo de tamaños de órganos en proceso de crecimiento o maduración. 
 
   Daniel retiró la aguja de la sonda y volvió a dejar la jeringa en el mismo lugar.
 
   –¿No la vas a desechar?–preguntó Ethan.
 
   –No. Todo lo tienen contabilizado. Además, ¿para qué si de todas formas hemos inyectado el suero?
 
   Ethan sintió que la sangre se le congelaba al contemplar una queja de cristal que contenía una masa extraña, conectada a ciento de diminutos cables, mismos que provenían de una computadora. 
 
   –¿Qué es esto?–preguntó Ethan horrorizado.
 
   Ambos científicos trataron de analizar la masa y dentro de la caja de cristal.
 
   –¡Es la piel de un hombre!–dijo Daniel.
 
   Se miraron entre sí con espanto. 
 
   –¿Crees que hayan descubierto la forma de…?–preguntó Daniel, con temor.
 
   –No lo creo. Tal vez por eso estamos aquí. Les servimos mejor vivos–concluyó Ethan.
 
   Escucharon que la puerta de la bóveda se cerró de golpe y los seguros se trabaron. 
 
   –Creo que tenemos problemas–anunció Daniel–. Olvidé que se cierra de manera automática.
 
   –Supongo que la clave es la misma, ¿no?–preguntó Ethan.
 
   El silencio de Daniel lo puso nervioso.
 
   Caminaron aprisa, dirigiéndose a la pesada puerta.
 
   –Solo tenemos tres oportunidades para salir de aquí. Si no tecleamos la clave correcta en la tercera vez, las alarmas se dispararán y seremos hombres muertos–dijo Daniel.
 
   Ethan hubiera querido verse rodeado de nietos, tener la certeza de haber contribuido para mejorar el mundo, o por lo menos haberse despedido de su hija y de Arman en su propio lecho. Pero no así, aunque los tres sabían que podían morir en esta empresa. Ya había muerto su amigo Samir, y tenía la incertidumbre si su hija y Arman estarían vivos en esos momentos.
 
   Daniel tecleó la misma clave, pero un foco rojo sobre la puerta se encendió. Tecleó el 616.
 
   –¿616?–preguntó Ethan.
 
   –En algunos manuscritos griegos antiguos, la marca de la Bestia no es 666 sino 616.
 
   Otro foco rojo se encendió. El rostro de Daniel reflejaba preocupación, casi angustia.
 
   –Déjame probar–pidió Ethan.
 
   Ya no había nada que perder. Daniel cedió el lugar a su entrañable amigo. Ethan tecleó tres números rápidamente y enseguida escucharon el chasquido de la bóveda abriéndose. Daniel quiso preguntarle cuál había sido la clave, pero necesitaban salir de allí cuanto antes. Corrieron lo mejor que pudieron, sintiendo que sus pechos ardían y que sus pulmones estaban a punto de estallar. Pero la adrenalina pudo más que la senectud de ambos. 
 
   Daniel tecleó el código de salida, sin embargo no funcionó. Miró a Ethan y le cedió el paso. Ethan puso la clave y la puerta se deslizó a su derecha. Daniel miró su reloj y corrió hacia los ascensores. Era necesario regresar antes de que las cámaras volvieran a activarse. Cuando entraron a uno de los ascensores, el otro empezaba a abrirse, escuchando las voces de dos hombres. Daniel oprimió rápido el código y las puertas se cerraron de inmediato. Sintieron que el estómago se les fue a los talones y así siguieron hasta que entraron a la suite de Daniel, justo a tiempo cuando una luz en su computadora, le indicaba que las cámaras de seguridad se ponían de nuevo en movimiento. Aun tardaron un poco en recuperar el aliento.
 
   –¿Cómo le hiciste?–preguntó Daniel.
 
   –¿A qué te refieres?
 
   –El código.
 
   –Lógica–Ethan se encogió de hombros, sin darle demasiada importancia.
 
   Daniel se quedó pensando por unos momentos.
 
   –Ethan, ¿sabes qué fue lo que viste?
 
   –En realidad, no. Me muero por saber.
 
   –Y yo me muero por saber el código que marcaste. Te cuento si me lo dices.
 
   –¡Viejo usurero! ¡Dejarías de ser judío!–Ethan rió. 
 
   –¡Mira quién lo dice!–Daniel también rió con ganas, mientras se dirigía a servir un poco de café para los dos.
 
   Regresó casi de inmediato.
 
   –999.
 
   –¿En serio? ¡Jamás lo habría imaginado!–dijo Daniel, sorprendido.
 
   –Bueno, ahora es tu turno.
 
   Ethan y Daniel se acomodaron en los mullidos sillones de cuero que había en su sala. 
 
   –Lo que acabas de ver, es el banco de órganos humanos más grande del mundo.
 
   Ethan casi se atraganta con el café. Daniel tuvo que esperar que su amigo estuviera bien para seguir con su narración.
 
   –Hay de todos los tamaños. Para recién nacidos y para ancianos de doscientos años.
 
   –Vi órganos demasiado pequeños como para ser destinados a recién nacidos. No entiendo cómo podrían hacer un trasplante si el órgano es minúsculo.
 
   –En los contenedores hay sustancias que mantienen con vida a los órganos y los hacen crecer hasta que alcanzan su “maduración”. 
 
   Ethan entendía que esto podía ser posible, ya que también era un científico.
 
   –Pero, ¿de dónde han sacado tantos órganos?
 
   –A través de las clínicas de abortos, alrededor del mundo. 
 
   –Me lo imagino, pero habrá órganos enfermos, ¿no?
 
   –Ellos van mucho más allá–explicaba Daniel–, hacen una selección meticulosa de las mujeres más hermosas y saludables. Investigan con quién tuvo relaciones la mujer o adolescente, hacen un escaneo profundo de su historial personal, y después de dar el visto bueno, proceden a realizar la cirugía.
 
   Ethan pensó en sus futuros nietos a través de Elizabeth y Arman y no pudo evitar sentir nostalgia. 
 
   –Ya me imagino lo que las madres sentirán cuando abortan. Sobre todo, si es la primera vez.
 
   –Ellos son muy astutos, Ethan. Para que sientan menos remordimiento, les hacen creer que su “producto” va a ser enviado a un prestigioso laboratorio de investigación y que será destinado para el desarrollo, en beneficio de la humanidad.
 
   –Pero, ¿acaso no es ilegal?
 
   –Como ya te dije, ellos son muy astutos. Todas las madres tienen que firmar, dando su autorización para que su hijo se convierta en conejillo de Indias. Aunque en realidad, la venta de órganos es muchísimo más lucrativo. 
 
   –Supongo que para remover el “producto” deben tener un procedimiento indoloro, ¿no?
 
   Daniel suspiró.
 
   –Amigo mío, celebro que sigas creyendo que no existe perversidad extrema sobre esta tierra, pero sus procedimientos son inhumanos. 
 
   Daniel sorbió un poco de su café.
 
   –Para empezar, con un fórceps o el cranioclast con el que aplastan la cabeza del bebé antes de extraerlo. Luego lo empiezan a desmembrar con mucho cuidado a fin de no dañar el tronco, ya que los órganos vitales son imprescindibles para hacerlos madurar y venderlos al mejor postor.
 
   –¡Qué horror!–exclamó Ethan.
 
   El café no le estaba sentando bien.
 
   –Así que, un anciano puede tener el riñón de una criatura de apenas seis meses.
 
   El rostro de Ethan se endureció.
 
   –La industria farmacéutica nunca terminará de saciarse de poder–dijo.
 
   –Nunca, amigo mío. Se saciarán cuando el infierno se congele–dijo Daniel.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 18|
NOTICIAS
 
    
 
   ALEXANDRA Y ELENA se unieron a la conversación que sostuvieron Natalja y su hija Andrea por Skype, a pesar de ser de madrugada en Francia. Andrea les contó parte de lo que había sucedido en su trayecto hacia donde se suponía, se iban a encontrar. Por su parte, Natalja relató todo el calvario que estuvo pasando desde hacía más de una semana, por la angustia de no poder comunicarse.
 
   –¿Y cómo fue que te decidiste a abrir una cuenta en Facebook?–preguntó Andrea–. Tú no sabes nada de computación.
 
   Alexandra se pavoneó orgullosamente, como la heroína de la historia.
 
   –Al principio, creí que tu madre estaba buscando novio–dijo inocentemente, la joven.
 
   Alexandra recibió una suave nalgada por parte de su mamá.
 
   –¿Cómo se te ocurre?–le reprochó su madre.
 
   –Mamá, eso es muy común en Facebook. Hay abuelas buscando novio.
 
   Todas reían a carcajadas. Especialmente Natalja, que tuvo que ir al baño con urgencia, para no orinar su ropa.
 
   –Tu madre es hermosa. Solo que no me atreví a decírselo, por temor a que me catalogara una chica demasiado… liberal. ¿Me entiendes?
 
   Andrea no podía imaginar el rostro de su madre en esos momentos, cambiando constantemente su color.
 
   –¿Y dónde te estás quedando? ¿En algún hotel?–preguntó Natalja.
 
   –Después del accidente, un escritor me trajo a su casa y aquí he estado hace casi cuatro días. 
 
   –¿Un escritor? ¿Estás segura que es de fiar?–preguntó Natalja con cierta preocupación. 
 
   –Mamá, este señor es un caballero. Tienes que venir a recogerme a su casa para que lo conozcas. La vida no me alcanzará para pagarle todo lo que ha hecho por mí.
 
   –¿Y cómo se llama?
 
   –Jacques Mitterrand.  
 
   –¡Jacques Mitterrand! ¿Estás segura que se trata de él?–volvió a preguntar.
 
   –Claro que sí, mamá. 
 
   El teléfono de Elena sonó.
 
   –¿Sí?
 
   Alguien estaba dándole algunas instrucciones. Buscó un bolígrafo y anotó un código, una hora y algunas letras.
 
   –¡Perfecto! Sí… ahí estará sin falta… Muchas gracias… no, no, aún me debes muchos favores, pero este te quitará el peso de unos tres. ¿Cinco? … está bien, cinco. Si no le dan el trato adecuado, esto te contará como uno, ¿de acuerdo?... bien. Adiós.
 
   El corazón de Natalja pendía de un hilo. Intuía que la conversación se trataba de ella. 
 
   –¡Ya tienes tu lugar en el primer vuelo a Francia!
 
   Todas gritaron de alegría, aplaudiendo con emoción desbordante.
 
   –Lo siento Natalja, tendrás que viajar por Lufthansa, si no te importa. 
 
   –¡Claro que no!
 
   –Perfecto. Estarás allá en siete horas.
 
   Natalja no pudo soportarlo más. Las abrazó fuertemente y el llanto fue inevitable para las cuatro.
 
   –Mi madre viene a París mañana, Marie–oyeron que decía a la mujer que se acercaba con un frasco de medicina. 
 
   –¡Qué alegría, señorita!–dijo, abrazándola.
 
   Andrea obligó a Marie a ponerse frente a la cámara.
 
   –Salúdalas, Marie.
 
   Se arregló un poco el cabello, ignorando que todas la veían y habló con timidez.
 
   –Buenos días, señora. Su hija está bien y en buenas manos. No se preocupe. Mi patrón es muy bueno. Tan bueno, que seguramente se pondrá triste cuando usted se lleve a este angelito de Dios–la voz de Marie se quebró–. Yo también la voy a extrañar mucho, señorita Andrea.
 
   Marie lloraba abrazada a Andrea. Sí, seguramente el patrón de aquella mujer era un hombre bueno y noble. Natalja estaba realmente agradecida.
 
   –Mamá, será mejor que empieces a empacar tu ropa o descansar para no tener que levantarte con una grúa en el aeropuerto.
 
   –Elena, Alexandra, muchas gracias por ser canales de bendición para nosotras. Espero poderles expresar mi agradecimiento, muy pronto.
 
   Elena abrazó a su hija con orgullo, y las tres se despidieron con un sabor de total satisfacción. No había suficientes estrellas para calificar la calidad de esa transmisión por Skype.
 
   –Solo te quedan dos horas para descansar. Debemos estar en el aeropuerto a las seis de la mañana, ya que tu vuelo sale a las ocho.
 
   –Me voy a bañar. Dudo mucho que pueda dormirme, después de lo que me ha sucedido hoy.
 
   –Tienes razón. También nosotros tomaremos un baño y te escoltaremos hasta el aeropuerto.
 
   Natalja se ruborizó.
 
   Pediré un taxi y dejaré que ustedes descansen. Ya he dado demasiado molestias–se excusó.
 
   –Mamá quiere tener la seguridad que no regreses a nuestra casa–dijo Alexandra, traviesamente, guiñando un ojo.
 
   Todas rieron por la ocurrencia de la joven.  
 
   Tal como se lo habían prometido, Elena y Alexandra acompañaron a Natalja hasta el aeropuerto. Afortunadamente, Lufthansa había decidido reanudar sus vuelos y Natalja había conseguido un sitio en primera clase para su amiga, bajo la insistencia de alguien “más arriba”. No había duda que Elena había cumplido su palabra, más allá de cualquier expectativa. 
 
   –Que tengas un buen viaje–le deseó Elena, abrazándola.
 
   –Tengo una enorme deuda contigo, amiga mía. 
 
   –Y conmigo–sonrió Alexandra.
 
   Elena miró a aquella adolescente con afecto.
 
   –Te debo la vida, Alexandra–dijo Natalja riendo.
 
   –Me conformo con lo que me prometiste–le recordó, sonriendo con una mirada pícara.
 
   –¡Un momento! ¿Hay algo que yo no sepa?–interrogó Elena.
 
   Natalja miró a Alexandra con complicidad.
 
   –Es nuestro secreto. Pronto sabrás qué es–dijo, acercando su mano a su rostro, hablando casi en susurro.
 
   Llegaron al punto de revisión y se abrazaron una vez más, para luego ver que se perdía más allá de la aduana. 
 
   –Y bien, ¿Cuál es el dichoso secreto que tienen ustedes?–preguntó Elena.
 
   –¿Sabes guardar un secreto?–preguntó la joven.
 
   –¡Claro que sí!–contestó ofendida, Elena.
 
   –También yo.
 
   Ambas rieron y regresaron a casa.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 19|
SIN RECUERDOS
 
    
 
   CROIX ESTABA tratando de armar un archivo con los datos de la joven desconocida que había viajado con Andrea. Sus huellas digitales no estaban registradas en el Banco Mundial de Datos. Si hubiera tenido el Holoskin la búsqueda habría culminado en un santiamén. Su aparato de teléfono sonó.
 
   –Croix–dijo seco.
 
   –Señor, la paciente del cuarto 433 acaba de despertar, pero…
 
   –¡Voy para allá de inmediato!–dijo y colgó.
 
   Tomó su arma, se puso su saco y bajó las escaleras casi volando para dirigirse a toda prisa al nosocomio. Pensó si valía la pena encender la torreta y su sirena, pero ella no estaba al borde de la muerte como para hacer tal cosa. Apenas iban a ser las doce del mediodía y sus tripas le avisaban que no había desayunado nada, pero no le apetecía comer nada en el restaurante del hospital. Además, tendría suficiente tiempo para comer después.
 
   A duras penas alcanzó el ascensor. Bajaron algunas personas en el primer piso y tuvo que pegarse a la orilla, ya que subían a un paciente a los quirófanos del quinto piso. Llegó al cuarto piso y le fue difícil salir del ascensor, pero lo logró. Buscó el cuarto 433, que permanecía resguardado por dos agentes de policía de su departamento. Algo no estaba bien.
 
   –¿Quién eres tú?–preguntó Croix.
 
   –Soy nuevo, teniente.
 
   –Regrésate a la oficina y que me envíen un sustituto de inmediato–ordenó.
 
   –¿Dónde está Moheb?–le preguntó al otro agente.
 
   –Recibió una llamada y tuvo que salir, teniente.
 
   –Ordené que debían hacer la guardia agentes que yo conociera.
 
   –Lo sé, señor.
 
   Croix entró molesto al cuarto, cerrando tras de sí. La mujer que estaba acostada en la cama, se incorporó rápido.
 
   –¡Auxilio! ¡Policía!–gritó asustada.  
 
   –Calma señorita, soy policía–Croix tuvo que mostrar su placa.
 
   –¿Qué me pasó?–preguntó Elizabeth.
 
   –Se supone que yo debo de hacer las preguntas, señorita. ¿Cómo se llama usted?
 
   La pregunta del teniente la sorprendió a tal punto que se puso a llorar escondiendo su rostro entre sus manos.
 
   –¡No lo recuerdo! No sé quién soy, ni cómo llegué hasta aquí. Al verlo entrar por la puerta, pensé que usted me ayudaría.
 
   La joven parecía sincera, sin embargo, el teniente Croix debía tener ciertas reservas en creerle. Aún no había recibido el reporte de la policía internacional y se sentía como si estuviera hablando con alguien inexistente. Suspiró, dirigiéndose con paso lento hacia la ventana, pensativo, mirando sin ver a través de los cristales de aquel hospital. Nunca había tenido un caso semejante, por lo que estaba confundido por primera vez en su carrera como detective.
 
   –¿Habla usted otros idiomas?
 
   –Ahora que lo dice, desde que desperté he estado pensando en otro idioma que no es francés. Prendí la televisión y estuve viendo algunos programas en inglés, el cual sí puedo entender. Pero, a menos que esté volviéndome loca, mis pensamientos definitivamente, son en un idioma que aún no lo logro definir.
 
   –Hábleme lo que sea en ese idioma, para ver si logro entender algo.
 
   Con cierta vergüenza, la mujer empezó a parlotear en una lengua ininteligible.
 
   –Definitivamente no es ruso, puede ser hindú, árabe o algún idioma o dialecto de Medio Oriente–supuso Croix, maldiciendo internamente la ausencia de su subalterno.
 
   –¿Dónde me encontraron?
 
   –Una mujer la recogió en la carretera minutos antes de que fueran embestidas por otro auto.
 
   –Al parecer le persigue la mala suerte–dijo la joven con cierta ironía–. ¿Cómo se encuentra ella?
 
   –Se encuentra bien, aun recuperándose de sus heridas. Por fortuna fueron leves y no hay nada que lamentar. Me gustaría decir lo mismo de usted.
 
   –¿Quiere decir usted que tengo heridas internas?–La joven preguntó, angustiada.
 
   –Oh, no quise decir eso. Me refiero a su memoria. Según el reporte médico, usted está estable, lista para irse a casa. Pero la línea de investigación me obliga a dejar la en el hospital, hasta que alguien venga a preguntar por usted y reconocerla.
 
   –Eso significa que me voy a quedar aquí y puede ser que el periodo ser demasiado largo, porque no sé si soy huérfana o si vivo sola. De ser así, mi mascota, si es que tengo, morirá de hambre donde quiera que se encuentre. Tal vez la peste del animal haga que mis vecinos llamen a la policía para que indague qué diantres apesta dentro de mi casa–sonrió la mujer.
 
   Ella tenía razón. El ambiente del hospital no iba a hacer que ella recuperara la memoria. Se disculpó con la paciente y salió un momento de aquel cuarto. Echó mano de su celular y marcó un número. Después de explicar su idea, sonrió al recibir la contestación afirmativa. Se dirigió a la central de enfermería y le pidió a una de ellas una bata de médico, un estetoscopio y una identificación del hospital. No le fue difícil convencerla después de mostrarle su placa y regresó al cuarto.
 
   –Voy a hacer algo inusual, pero siento que debo de confiar en usted. Por favor vístase. Vamos a regresar a la casa de mi amigo, donde se está recuperando la joven que la ayudó en la carretera. Tal vez su compañía le ayude a recuperar su memoria, o por lo menos parte de ella. Por favor, golpee tres veces la puerta cuando ya esté lista–sugirió el teniente.
 
   Croix salió una vez más para que la paciente pudiera vestirse. Al final del pasillo pudo ver que llegaban dos hombres con pesadas gabardinas, lentes oscuros y sombreros negros cubriéndoles parte de su rostro. No era un día demasiado frío como para llevar esa clase de vestimenta, por lo que sus sentidos se alertaron. Los hombres estaban lejos del cuarto y aunque podían estar visitando el hospital, Croix no debía bajar la guardia.
 
   –Necesito que vayas al centro de vigilancia del hospital y enciendas las cámaras del cuarto –le dijo a su subalterno. –Prográmalas para que funcionen en modo infrarrojo. Hay dos hombres que acaban de llegar y necesito que enfoques las cámaras sobre sus rostros. Busca tatuajes, marcas, anillos, o cualquier cosa que nos ayude a identificarlos, o por lo menos, a saber lo que podemos buscar.
 
   –Entendido, teniente.  
 
   El policía se dirigió al centro de vigilancia, mientras esperaba que la paciente tocara tres veces la puerta. Cuando lo hizo, Croix entró, cerrando la puerta tras de sí, dirigiéndose al clóset, sacando algunas sábanas y mantas extras. Las puso sobre la cama de cierta manera, figurando un cuerpo humano y lo cubrió con las sábanas. Aunque era un viejo truco, la mayoría de las veces daba resultado. Cerró las persianas, deslizó las cortinas y apagó la luz, en dejando el cuarto en oscuridad. Su teléfono vibró al recibir un mensaje de texto.
 
   –"Estoy listo, teniente".
 
   Croix sonrió.
 
   –Es tiempo de salir. Necesito que me siga la corriente–indicó.
 
   La mujer asintió, imaginándose de lo que se trataba. Abrieron la puerta y Croix pudo cerciorarse que los dos hombres se habían acercado al cuarto. De manera discreta echó una ojeada a ambos, notando que los dos simularon un saludo tomando la orilla de su sombrero con su mano izquierda, sólo para cubrirse parte del rostro. Les regresó el saludo de manera informal, como si apenas hubiera notado su presencia. Aún se quedaron frente a la puerta del cuarto y empezaron a caminar sin prisa.
 
   –Doctora, ¿recuperará la memoria mi paciente?–preguntó el teniente, alzando un poco más de lo normal su voz.
 
   –Es muy pronto para contestar su pregunta, señor. Con heridas internas como las que presenta, es probable que no solamente pierda la memoria definitivamente, sino que puede ser que pierda la razón–contestó.
 
   –Quiere decir… ¿loca?–preguntó el teniente a punto de soltar la carcajada.
 
   –Totalmente–corroboró la "doctora".
 
   Ambos apresuraron el paso y se pararon frente a los ascensores. El teniente oprimió el botón y las puertas se abrieron. Cuando entraron al elevador, la joven se apretó su costado derecho con ambas manos, doblándose de dolor.
 
   –¿Qué sucede?–preguntó preocupado.
 
   La joven le explicó que había visto un gran moretón al lado de sus costillas, pero que el doctor le había asegurado que nada estaba roto y que le dolería un poco si hacía mucho esfuerzo. Croix se disculpó con ella.
 
   –Estaré bien, no se preocupe. Tengo la impresión de que he sobrevivido a muchas cosas–sonrió la joven.
 
   Bajaron hasta el estacionamiento donde Croix había dejado su auto y se dirigieron hacia el centro de la ciudad. Una vez más, las tripas del teniente le exigían alimento. Conocía un pequeño restaurante de excelente comida mexicana y llegaron a él. Ella se excusó para ir al sanitario de mujeres, mientras el realizaba un mensaje de texto que le envió el policía que se había quedado en el hospital.
 
   Al regresar con su acompañante, ordenaron carne asada con guacamole, frijoles refritos y unas tortillas de maíz recién hechas.
 
   –¿Nos puede traer, por favor, dos aguas? Una de horchata y otra de tamarindo–pidió Croix.
 
   –Espero que le guste la comida mexicana–dijo Croix.
 
   –Molcajete–dijo ella, sin pensar.
 
   –¿Perdón?
 
   –Por alguna razón recordé esa palabra, pero no sé qué significa o con qué puede estar relacionada.
 
   Croix llamó a la mesera.
 
   –¿Nos puede traer salsa verde, por favor?
 
   Pocos minutos después, la mesera llegó con un molcajete de piedra y dentro de él, la salsa verde machacada, como al teniente le gustaba.
 
   –Esto es un molcajete–dijo Croix.
 
   De forma casi automática, ella extendió una tortilla caliente sobre su mano y con una cuchara puso algo de salsa sobre ella.
 
   –Es muy picante. En tu lugar, yo no haría eso–advirtió el teniente.
 
   Ella no hizo caso y comió de seis mordidas el taco con salsa, sin que esto le significara gran problema. Croix estaba sorprendido.
 
   –Es obvio que no es la primera vez que comes picante. La mayoría de mujeres que conozco hubieran corrido detrás de la mesera para golpearla o por lo menos, para mendigarle un vaso con agua–dijo riendo.
 
   Después de haber satisfecho su apetito, se dirigieron a la casa de su amigo Jacques. Durante el trayecto Croix recibió una llamada y sonrió satisfecho. Por fin le habían enviado los resultados de la investigación al departamento de policía. Bien valía la pena trabajar de vez en cuando en conjunto con la INTERPOL. Después de todo, también cobraba los favores hechos. 
 
   –Necesito pasar por mi oficina un momento. Sólo serán unos minutos–dijo el teniente.
 
   Estacionó su auto frente al edificio de policía y le pidió al guardia de la entrada que le echara un ojo a la persona que lo acompañaba, en tanto corría hacia su oficina. Entró sin hacer mucho caso de los saludos matutinos de sus compañeros, lo cual no era muy raro, a causa del constante ir y venir del teniente. Entró a su despacho y se dirigió a su escritorio donde encontró un sobre amarillo, todavía sellado. Vio las letras rojas: CONFIDENCIAL, y su nombre manuscrito con tinta negra. Revisó minuciosamente el perfil de uno de los sospechosos.
 
                 – ¡Vaya, vaya!–se dijo–. ¿Conque así están las cosas?
 
                 Volvió a meter los documentos al sobre y corrió con ellos hacia su auto. Jacques necesitaba saber eso.
 
                 –Disculpa, creo que me tardé más de lo que había previsto–dijo Croix, al abrir la puerta del auto.
 
   Elizabeth sonrió comprensiva. Croix vio que ella tenía algo entre sus manos.
 
   –La encontré en el piso y la recogí–dijo Elizabeth, mirando la curiosa pieza de cristal.
 
   –Es un regalo que recibí hace algunos meses–Croix sonrió.
 
   Elizabeth trataba de encontrarle una forma definida.
 
   –Parece ser una pieza de ajedrez, pero no sé si es el rey o la reina–dijo ella con curiosidad.
 
   Croix soltó una carcajada, mientras bajaba de la autopista hacia la derecha, la cual los condujo por una carretera secundaria.
 
   –Son ambos. La reina se mueve hacia todas partes, pero el rey, aunque tiene la facultad de dar un solo paso a la vez, es capaz de dar muerte a todos–explicaba Croix.
 
   –Especialmente, si se acercan demasiado, ¿no es así?–dijo Elizabeth, sonriendo.
 
   –¡Celebro que le guste el ajedrez!–se sorprendió Croix.
 
   –No es que entienda mucho, teniente. Solo tengo nociones del juego–sonrió ella.    
 
   Llegaron a finca de Jacques Mitterrand, que se encargó de hacer las presentaciones de forma oficial y los hombres dejaron a las cuatro mujeres en el extenso jardín, para que siguieran platicando, compartiendo las noticias de los últimos acontecimientos. Tal vez la estrategia de Croix funcionaría para que la desconocida empezara a recordar algunos eventos que ayudaran a identificarla plenamente. Jacques y el teniente se apartaron a su oficina para platicar.
 
                 –¿Que has sabido de nuestra amiga?–preguntó Jacques.
 
                 Croix jaló aire suficiente como para llenar sus pulmones y exhaló profundamente.
 
                 –De ella, todavía nada. Por un momento pensé que tenía en mis manos algo de información, pero resultó ser una falsa alarma. Dos hombres sospechosos estaban en el pasillo del hospital y pensé que eran asesinos enviados a matar a nuestra amiga. Pero resultaron ser dos ladrones que, aprovechándose de la confusión y dolor ajeno, entraban como visitantes a los cuartos y robaban lo que podían.
 
                 Croix volvió a exhalar con fuerza.
 
                 –En realidad, me encuentro frustrado–reconoció el teniente.              
 
                 –¿Entonces se trata de Andrea?
 
                 –Mira lo que me llegó–dijo Croix, al tiempo que sacaba los documentos del sobre amarillo y los ponía sobre el escritorio de su amigo.
 
                 Ambos estuvieron revisando la información, cotejando datos y fechas, tratando de armar deducciones y nuevas líneas de investigación. Lo que era obvio, es que efectivamente, se trataba de un intento de homicidio. Por lo visto, Andrea tenía por lo menos un enemigo que deseaba deshacerse de ella a toda costa. ¿Cuál era el motivo? Eso todavía estaba por determinarse.
 
                 El celular de Croix volvió a vibrar. Era Moheb, reportándose. El teniente escuchaba con atención el mensaje de su subalterno. De manera inconsciente su índice jugueteaba con la comisura de sus labios. Tuvo una corazonada; sin embargo estuvo a punto de desecharla, recordando la conclusión errónea que había tenido acerca de los dos ladrones en el hospital.
 
                 –Voy para allá de inmediato–contestó antes de colgar.
 
                 Croix sonrió suavemente.
 
                 –Por la sonrisa que tienes, creo que deben de ser buenas noticias–expresó Jacques.
 
                 –A estas alturas debo de tener cuidado con mis intuiciones para no cantar victoria antes de tiempo. Pero sí, parece ser que existe una remota posibilidad de que encontremos la punta de la madeja de hilo.
 
                 Después de despedirse, el teniente abordó su automóvil y se dirigió hacia la comisaría.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 20|
SOMBRAS DEL
PASADO
 
   JACQUES SE HABÍA levantado temprano, empezando a trabajar de nuevo en su próximo libro. Aún tenía algunas ideas que seguramente complementarían el tema de su nueva novela. Tomó su libreta y examinó el manuscrito que había hecho durante la noche anterior. Por inercia, colocó la pipa entre sus labios, sin encenderla. En realidad pocas veces fumaba. Le chocaba el olor al tabaco de los cigarrillos, pero se había dado cuenta que a sus lectores les encantaba la idea de que él apareciera en las contraportadas de sus novelas con una pipa entre sus labios. Algunas mujeres lo habían encontrado “sexy”. Su editor y publicista, le habían sugerido que cada vez que pudiera, tomara la pipa con el fin de acostumbrarse a ella, hasta que se le volviera un hábito natural, todo en pro de la publicidad.  
 
                 Escuchó los pasos inconfundibles de Marie acercándose a su estudio. Había dejado la puerta entreabierta, como todas las mañanas.
 
   Aun así, Marie dio unos golpecitos suaves a la puerta avisando su llegada.
 
   –Entra, Marie. Buenos días–saludó sonriendo, girando su silla en dirección a ella–. ¿Cómo está nuestra paciente hoy?
 
   –Ya encontró a su madre. Anoche tuvo una conferencia con ella por Skype hasta muy tarde, y aún está dormida. 
 
   –¿Conferencia por Skype? Me sorprende cuánto has avanzado en la cibernética en solo unas horas–dijo sonriendo.
 
   –Ciber… ¿qué?–Repitió Marie–. ¡Ay señor!, la señorita me hizo aparecer delante de su madre en fachas. ¡Qué vergüenza!
 
   –¿Entonces conociste a su madre? 
 
   Marie se dio cuenta que había visto a dos mujeres en la pantalla y a una jovencita.
 
   –La vi, pero no sé cuál de las dos era su madre, porque en cierto momento, no se vieron muy bien sus rostros. Por cierto, la madre de la señorita ya viene en camino a París.
 
   –¡Ah, qué bien!–dijo Jacques.
 
   –Creo que será buena idea, si vamos usted y yo a recogerla al aeropuerto–sugirió Marie.
 
   Jacques lo pensó por unos segundos, miró su manuscrito y lo cerró.
 
   –Tienes razón. Sería una falta de educación grave, si le sugerimos que venga a la casa en un taxi. ¿A qué hora llega? 
 
   –Dentro de hora y media, si no hay demora en el vuelo. 
 
   –No podemos dejar sola a Andrea–apuntó Jacques.
 
   –Ya le dejé sus medicinas, su desayuno y un recado al lado de su buró, señor.
 
   –Muy bien. Creo que te has anticipado y ya estás lista para ir, ¿verdad?
 
   –Sí señor. Yo sabía que usted no se iba a negar.
 
   –Solo déjame imprimir su nombre y enseguida nos vamos. Natalja…
 
   –Natalja Malysheva.
 
   –¡Perfecto!–dijo Jacques, tecleando el nombre e imprimiendo en una hoja dura, ideal para tarjetas de presentación. Hizo dos copias.
 
   El camino hacia el aeropuerto les llevó un poco más de lo normal, llegando a pocos minutos después de haber aterrizado el avión. Contaban con que Natalja estuviera recogiendo su equipaje, mientras ellos llegaban a la sala de espera. Un río de gente fluía a través de aquél inmenso corredor en el aeropuerto. Rostros felices, ansiosos, cansados, sombríos y agrios, todo en un mismo río. 
 
   –Un río revuelto–atinó a decir Marie, con el letrero sobre su cabeza. 
 
   Al otro lado, Jacques también sostenía el suyo, tratando de llamar la atención a toda mujer que estuviera entre los 40–50 años. Marie sonrió divertida al ver a su patrón esforzándose por reconocer a la madre de aquella chica. Otra multitud venía acercándose, decidida a salir.
 
   –¡Como reses tratando de huir antes de ser marcadas!–esta vez, Marie había soltado la carcajada, solo de imaginar a esa multitud corriendo de sus captores.
 
   –¿Marie?–escuchó la voz de una mujer.
 
   –¿Natalja?
 
   –¡La misma! 
 
   Ambas se abrazaron fuertemente. Marie buscó entre el mar de gente a Jacques.
 
   –¡Patrón!–le gritó.
 
   Jacques avanzó hacia ellas, esquivando difícilmente a las personas. Natalja aún estaba de espaldas y al darse media vuelta, cayó desvaneciéndose sin sentido. Algunas personas se alarmaron, acercándose, otras gritaban en busca de un médico. Marie la sostuvo entre sus brazos, hasta que Jacques llegó en su auxilio.
 
   –¡No sé qué pasó, patrón!–gritó asustada.
 
   Jacques cargó a Natalja en sus brazos, apresurándose a llevarla al hospital más cercano. Si bien Natalja había perdido el conocimiento, deseaba estar seguro que no hubiera otra complicación. Condujo con prisa, pero con precaución. Pronto llegaron a la clínica de su médico de cabecera, misma que se encontraba muy cerca al aeropuerto. 
 
   Jacques tuvo que salir del consultorio sin poder hacer valer sus protestas. A pesar de todos los pacientes que habían llegado al hospital durante esa semana, su amigo pudo revisar minuciosamente el estado físico de Natalja, encontrando visibles signos de cansancio y estrés. Solo le aplicó un somnífero para que descansara, por lo menos tres o cuatro horas más, hasta que el doctor la volviera a revisar.
 
   –Entiendo que es la madre de Andrea.
 
   –Sí, doctor. 
 
   –¿La puedes hospedar en tu finca? Aquí no tenemos más espacio. Me gustaría ir más tarde a verla y revisar también a Andrea–sugirió el médico.
 
   –Por supuesto doctor. Ahora tendrá tres pacientes a su cuidado.
 
   –Me alegra mucho saber eso, ya que la cuenta que tendrás que pagar me servirá como venganza de todas las veces que me has ganado jugando ajedrez.
 
   Jacques rió divertido.
 
   –Voy a ordenar que la trasladen en la ambulancia. Creo que Marie va a tener mucho trabajo extra. 
 
   –No importa doctor. Después de todo, la casa de mi patrón ahora empieza a parecer normal–comentó Marie.
 
   –¿Normal?–inquirió el doctor.
 
   –Necesitaba más gente–aclaró.
 
   Una enfermera llegó con una silla de ruedas para Natalja a fin de llevarla hasta la ambulancia.
 
   –Ve con ella, Marie.
 
   –Sí señor–contestó emocionada.
 
   Aun tardaría un poco para que el somnífero comenzara a surtir efecto. Así que Marie no iba a perder la oportunidad de conocer a aquella hermosa dama recién llegada de América.
 
   –¿Te sientes bien?–preguntó el médico, al ver una ligera palidez en el rostro de Jacques. 
 
   –Náuseas–reconoció el escritor.
 
   –¿Nerviosismo?
 
   –Demasiado.
 
   –Por aquí tengo unas pastillitas que te ayudarán. Luego te paso la cuenta–dijo el médico, medio bromeando.
 
   –Lo sé. Muchas gracias, doctor.  
 
   Jacques se despidió de su amigo y se dirigió a su auto. Empezó a sentirse mucho mejor después de haber ingerido aquellas pequeñas pastillas, sintiéndose ridículo después de enterarse que eran la prescripción favorita que los médicos recetaban a las mujeres embarazadas. Disminuyó la velocidad de su automóvil y meditó en aquellos casi dos días, desde que habían llegado Andrea y la otra joven a su casa. El accidente automovilístico y el intento de homicidio, habían sido hechos importantes, que sin duda, se habían vuelto inexplicablemente personales. 
 
   El teniente Croix no le había informado acerca de los avances de la investigación, y era probable que la INTERPOL no le hubiera facilitado toda la información que les había requerido. Supuso que se trataba de burocracia, o tal vez había conflicto de intereses, como en cualquier administración de investigación. Eso le constaba, precisamente a él. De seguro nada había cambiado desde hacía muchos, muchos años.
 
   Cuando llegó a su finca, la ambulancia aún no había llegado. Vio en el porche, la figura esbelta de la hermosa joven violinista, recargada sobre sus antebrazos en el barandal de madera. El viento jugaba incesantemente con su cabello, mientras contemplaba el horizonte. Ella lo vio y lo saludó a la distancia. Jacques no tuvo otra opción que entrar a la casa. Después de todo, sería mejor entrar ahora. Andrea iba a desear estar cuidando a su madre en cuanto llegara. 
 
   –Buenos días, Andrea. Supongo que te sientes bien–saludó sonriendo.
 
   –Sí, señor. La espalda me duele por estar demasiado tiempo acostada. Aún me duele mi pecho, pero ya puedo hacer más ejercicio. 
 
   –¿Ejercicio?–preguntó preocupado. 
 
   –Pilates. No son ejercicios muy difíciles de hacer. Son de baja intensidad y son muy efectivos–sonrió Andrea, notando que era la primera vez que Jacques escuchaba el término “Pilates”.
 
   –Siento que me quedé en la era paleolítica con respecto a lo que está sucediendo fuera de estas cuatro paredes. Supongo que debo actualizarme un poco más–dijo, ruborizado.
 
   –Bueno, ¿y?–preguntó de pronto Andrea.
 
   –¿Y?
 
   –Mi…–dijo Andrea susurrando–… mamá. 
 
   Jacques le contó lo que había sucedido y que la ambulancia estaba a punto de llegar.
 
   –Parece que es un síndrome familiar–rió divertida–esta casa será el hospital “Jacques Mitterrand” solo para extraviados.
 
   Justo en ese momento llegaba la ambulancia. Marie fue la primera en dirigirse a la puerta principal, exigiendo que transportaran a Natalja con extrema precaución. 
 
   –Que la acuesten sobre mi cama, Marie. 
 
   –¿Señor?–preguntó incrédula.
 
   –Yo dormiré en mi estudio, Marie.
 
   –Como usted diga, señor.
 
   Los enfermeros depositaron el cuerpo de Natalja sobre la cama y regresaron al hospital. De inmediato, Andrea acercó un sillón a la orilla del lecho y acarició el rostro hermoso y apacible de su madre. Las náuseas regresaban peligrosamente al estómago de Jacques.
 
   –¿Está bien, patrón?–preguntó preocupada, Marie.
 
   –No, pero atiende a nuestras huéspedes–ordenó–. Voy a recostarme un rato a mi estudio. Yo te llamo si te necesito.
 
   Jacques dejó a las tres mujeres.
 
   –¿Qué tiene, Jacques?–preguntó Andrea.
 
   –Una vieja herida, mi niña.
 
   –Debe atenderse, entonces. ¿Qué espera?
 
   –Esas heridas, no se curan fácilmente, porque no hay ojo humano que pueda detectarlas. 
 
   –¿Son heridas que el tiempo cura?–preguntó Andrea, sabiendo a lo que Marie se refería.
 
   –No existen heridas que el tiempo cure. Solo se vuelven heridas que se cubren con el tiempo, pero que jamás sanan. Y la herida del señor es muy dolorosa y profunda.
 
   –¿Qué es lo que le provocó esa herida?
 
   –Nunca me lo ha dicho. Pero desde que lo conozco, de vez en cuando lo he encontrado llorando delante de un pequeño cofre. Me parte el alma verlo así, sin poder ayudarlo.
 
   –¿Un cofrecito?–preguntó intrigada–. ¿Sabes lo que contiene?
 
   Marie movió afirmativamente su cabeza.
 
   –Es un hilo de estambre rosa. Creo que pretendió ser un anillo o algo así.
 
   –¿Por eso está solo? ¿Nunca se ha casado? Digo, es muy bien parecido.
 
   –Que yo sepa, nunca se ha casado. Aunque siempre le tengo que estar espantando a los buitres–se quejó, Marie.
 
   –¿Buitres?–rió Andrea.
 
   –Sí, mujeres de todo tipo y edad. Algunas con buenas intenciones y otras con no muy buenas.
 
   –¿Crees que tenga familia fuera de Francia?
 
   –No lo sé. Pero en verdad, sé que es el hombre más bueno del mundo, pero creo que no merece estar en una soledad tan grande.
 
   – ¿Crees que sea depresión?
 
   –No. Yo conozco los síntomas de la depresión. Él llora de dolor, pero nunca lo he visto deprimido. Nunca se queja de nada y siempre tiene una palabra buena para el que está sufriendo.
 
   –O ayuda cuando tiene que hacerlo, como en mi caso–adivinó Alexandra.
 
   –Así es, señorita. Y usted…
 
   En ese momento Natalja abrió los ojos y sonrió al reconocer a su hermosa hija.
 
   –Buenos días, madre–la saludó sonriendo.
 
   –¡Dios mío! ¿Qué hago aquí acostada?–preguntó avergonzada.
 
   –No se preocupe, señora. Ahora está al lado de su hija y eso es lo más importante–trataba de consolarla Marie–. El doctor vendrá en unas horas más y podrá evaluarlas de nuevo.
 
   –¡Pero si yo no estoy enferma! Solo me… ¡Hamid!–exclamó Natalja. 
 
   –¿Hamid?–repitió Marie–. ¿Qué o quién es Hamid?
 
   –Así se llamaba mi padre. Él murió mucho antes de que yo naciera.
 
   –¡Dios mío, me estoy volviendo loca! –Natalja comenzó a llorar.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 21|
FRENTE A FRENTE
 
    
 
   LAS COSAS HABÍAN sucedido de manera muy rápida. Aquellos hombres habían entrado al lugar sin darles oportunidad de reaccionar. Ni siquiera les permitieron quitarse sus pijamas, llevándoselos de allí, trasladándolos en una limusina negra, en medio de la madrugada. Era obvio que no los iban a dejar con vida, puesto que no les habían cubierto el rostro. Ethan y Daniel vieron el fistol en forma de “K” en la solapa del hombre elegante, que era evidente que estaba al mando de la misión. 
 
   Ambos vieron a la distancia la impresionante figura de la Mezquita Azul, bañada por las luces de color azul que le añadía un toque majestuoso. Sin contar con el hermoso marco que le proporcionaban las luces multicolores de la ciudad. Daniel trataba de no pensar en el destino inmediato e incierto; así que decidió enfocarse en disfrutar la magnífica vista. Se acercaban a un edificio que parecía ser una mezquita, sobre una colina que se encontraba cerca de los antiguos muros que separan a Eyüp de la vieja Constantinopla. Ethan solo había estado una vez allí y ahora empezaba a sospechar quién era el Iluminado en turno, aunque no estaba muy seguro de ello. Como sea, todo Pleno podía estar frente a frente al Iluminado, aunque fuera una vez en la vida.   
 
   –Te noto muy confiado. ¿Sabes a dónde nos llevan?–le preguntó Daniel.
 
   –Creo que sí–respondió Ethan volviendo a caer en el silencio.
 
   Los hombres de negro permanecían en silencio, inmutables; como si estuvieran alienados del tiempo y del espacio. Tal vez eran esbirros extranjeros, una práctica muy común entre los Khazarian. Desde hacía muchos años, su mejor ejército de asesinos había sido adiestrado en los campos de entrenamiento de células terroristas alrededor del orbe, mismas que eran auspiciadas por infinidad de países, incluyendo naciones occidentales. Y mientras eso lo hacían en secreto, en público alardeaban estar luchando contra el terrorismo.   
 
   Ahora las sospechas de Ethan se empezaban a aclarar.
 
   –Vamos al museo–anunció Ethan.
 
   –¿Museo?–repitió Daniel.
 
   –Es un museo falso. Los arquitectos que diseñaron este proyecto fueron muy cuidadosos para evitar que el gobierno se diera cuenta del verdadero propósito de esta finca. En apariencia, el edificio había sido diseñado para ser uno de los innumerables museos de Estambul. Pero por debajo de ella, está construido un enorme complejo donde se esconde la más grande figura de los Plenos, a quien le llaman “Iluminado”, al que solo muy pocos conocen.
 
   –¿Nunca sale de su refugio?–preguntó Daniel.
 
   –Goza de total libertad, y cualquier cosa está a su alcance en todo momento. 
 
   –¿Todo?–preguntó incrédulo Daniel. 
 
   –Todo, amigo mío. Incluso, por lo que me han contado, puede extender su tiempo de vida, a través de innumerables cirugías de toda índole–explicaba Ethan.
 
   –Fiiiiuuuu–resopló Daniel sin poder dar crédito a lo que escuchaba–. Perece como si fuera omnipotente.
 
   –Por lo menos no es eterno, y eso es bueno. Pero mientras esté con vida, la humanidad enfrentará sin duda, desgracia tras desgracia–suspiró Ethan.
 
   –¿Alguna vez han tratado de matarlo?–preguntó Daniel.
 
   Ethan se rascó la cabeza, pensativo.
 
   –Por lo que he escuchado, lo trataron de asesinar en una ocasión. Y aunque fueron varios hombres, él pudo salir ileso desde su refugio. Se dice que abajo hay innumerables puertas y pasadizos secretos, los que conoce a la perfección. Los asesinos nunca fueron hallados–le informó Ethan.
 
   Los hombres de negro seguían callados, quizás, concentrados en su próximo trabajo.
 
   –¿Crees que nos maten?–preguntó Daniel, sin rodeos.
 
   Ethan iba a contestar, pero notó que habían llegado a la parte trasera del museo. La luz del entorno se había atenuado cuando el vehículo se detuvo ante una puerta discreta para que los rehenes bajaran. Fueron sacados sin miramientos. El frío de esa madrugada calaba hasta los huesos y ninguno de los dos se iban a negar a entrar en ese lugar, aunque sabían que podían perder la vida en ese sitio. Bajaron los nueve escalones, de la que parecía ser la entrada del personal. Ambos deseaban protestar por el intenso frío que sintieron en sus pies, pero por lo menos era un indicador que seguían con vida, y eso era bueno. 
 
   Se dirigieron hacia una cortina metálica, que se abrió sin demora. Un carrito de golf los esperaba junto a dos guardias armados, que les indicaron abordar el vehículo.
 
   –¡Me sorprende la cordialidad de nuestros secuestradores!–dijo Daniel, con humor.
 
   Por lo menos, recorrieron seis kilómetros antes de llegar a su destino. Ethan trataba de orientarse a pesar de que el carro de golf había dado algunas vueltas. Su mente estaba alerta a cualquier cambio de dirección, por lo que le hizo una señal a Daniel para que no lo distrajera. Daniel obedeció. Estaba consciente de que eso era imprescindible por si podían huir de aquel lugar. Se detuvieron frente a una puerta insignificante, que parecía ser la entrada de un taller mecánico. La cortina electrónica se deslizó para abrirles paso.
 
   –Creo que sé dónde estamos–dijo Ethan, casi en secreto.
 
   Cuando estacionaron el vehículo, vinieron dos hombres con capuchas que cubrieron las cabezas de ambos científicos, conforme a uno de los tantos antiguos ritos masónicos. Sí, sus cabezas estaban expuestas al filo de la navaja; pero de acuerdo al color de la capucha, no iban a ser ejecutados esa madrugada. 
 
   –Apuesto que ahora nos recibirá un Pleno y él nos guiará hasta encontrarnos frente al Iluminado–dijo Ethan al sentir cerca el hombro de su colega.
 
   Daniel no dijo nada. Sabía que Ethan era un experto en esas cosas.
 
   Se detuvieron. Ahora era el cambio de guardianes. Cuando sintieron la alfombra gruesa y fina debajo de sus pies, aprovecharon el momento para friccionarlos contra ella para generar un poco de calor y calentarse. 
 
   Escucharon que una puerta se cerraba. Sintieron la cercanía de alguien y el sujeto les quitó las capuchas, descubriéndoles las cabezas. El tipo lucía un anillo impresionante de la logia, tal como lo ordenaba esa clase de rito. Era obvio que esa ocasión era un premio a su labor, a su lealtad y quién sabe cuántas cosas más, incluyendo el asesinato, por supuesto. 
 
   Mientras cruzaban el Gran Salón, el tipo hacía reverencias ante determinados símbolos, percatándose con evidente ira que aquellos dos intrusos irreverentes, ni siquiera tenían la intención de imitarlo. 
 
   –¿Y aun así van a conocer al Iluminado en persona?–preguntó, con evidente ira encendida en sus ojos.
 
   Daniel se acercó a su guardian y le susurró.
 
   –¡Si supieras a quién le vas a llevar en estas condiciones–Daniel puso veneno en sus palabras–, te pondrías a temblar!
 
   El hombre miró a Ethan.
 
   –¿Quién eres?–preguntó con temor. 
 
   –Lo importante no solo quién es, sino qué–añadió Daniel.
 
   El hombre se detuvo, esperando la respuesta. Daniel miró en varias direcciones, le pasó el brazo derecho sobre el hombro, y se acercó al oído del hombre.
 
   –Es el hermano del Iluminado y también es un Pleno. Claro que él es la oveja negra de la familia, pero aun así yo no quisiera estar en tu pellejo–le susurró Daniel.
 
   –Yo… yo… yo solo cumplía órdenes–el tipo tartamudeó asustado.
 
   Sin duda, quería hacer algo para compensarlos, pero la puerta de caoba fina se abrió delante de ellos.
 
   –Maestro, su hermano está aquí–los anunció.
 
   Ambos colegas intercambiaron una rápida mirada antes de entrar. El Pleno cerró la puerta por fuera, de acuerdo al protocolo, ya que aún no era su tiempo para conocer al Iluminado. El sillón de cuero se dio vuelta con lentitud, para encontrarse frente a sus “invitados”.
 
   – ¿Mi hermano?–preguntó con sarcasmo, el hombre. 
 
   Ethan volvió a mirar a su amigo con cierta curiosidad. Daniel era un tipo ocurrente, ingenioso y divertido. Esperaba seguir disfrutando de su humor por muchos años más.
 
   –¿No lo somos?–preguntó Ethan.
 
   El hombre empezó a toser ruidosamente. Tuvo que recurrir a su inhalador para calmar un poco la ansiedad de la asfixia. En ese momento, Ethan lo reconoció.
 
   –Pensé que habías muerto–dijo Ethan.
 
   –Dicen que…–el hombre volvió a tener un ataque de tos–hierba mala… nunca… muere.
 
   Ethan se acercó al enorme escritorio. El hombre se puso tenso. El color pálido volvía de nuevo a su rostro arrugado. Ethan examinaba con cuidado la cara de su “anfitrión”.
 
   –Creo que ya no tienes más carne para estirar, mi querido amigo. Has podido sustituir cada parte de tu cuerpo, pero no has logrado reemplazar tu piel–decía Ethan.
 
   El hombre volvió a toser con fuerza, pero se abstuvo de volver a usar el inhalador. No deseaba aparecer como un viejo débil y enfermo, aunque en realidad lo estaba.
 
   –Esa es la razón por la que ustedes están aquí–dijo el anciano. 
 
   –Disculpe, ¿no es más fácil que dos de sus muchachos le restiren el cuero mientras otro le da una planchadita, en vez de sacarnos de nuestra cama a estas horas?–preguntó Daniel.
 
   Ethan deseaba reírse, pero era obvio que su amigo no conocía el poder de su adversario.
 
   –Pasaré por alto su insolencia profesor. Pero le advierto que no me gusta que se mofen de mí–señaló a Daniel con su dedo huesudo.
 
   Ethan sabía que el viejo tenía el poder para matarlo de inmediato. Muchos habían muerto por una razón mucho menos importante que ese comentario. Era obvio que el anciano los necesitaba vivos. La mente de Ethan empezó a buscar la manera de escapar de allí. Era un lugar impenetrable, pero no significaba que no pudiera salirse de allí. En cuanto a la razón por la que habían sido capturados, ya saldría el asunto. El viejo lo miró con curiosidad.
 
   –Ethan, querido amigo, ¿qué estás pensando?
 
   Ethan se sentó en el borde del escritorio.
 
   –Me preguntaba, ¿qué es lo que te hace amar este tipo de vida? ¿Por qué no te dejas morir de una vez y dejas de sufrir? ¿Cuántos años tienes? ¿Cien?
 
   El rostro del anciano sonrió de manera extraña, diabólica. Las sombras que se marcaron sobre su faz lo hicieron verse más misterioso. 
 
   –Te lo diré, querido amigo–contestó el viejo.
 
   La pregunta de Ethan le recordaba su misión sobre esta tierra y eso le provocaba el suficiente ánimo para continuar hasta lograrlo.
 
   –No he de morir hasta ver que este mundo sea lleno de oscuridad y caos. Justamente como al principio.
 
   –“Y la tierra estaba desordenada y vacía”–susurró Daniel, recordando Génesis 1:2.
 
   El anciano estaba sumido en sus pensamientos.
 
   –Tu amo fue sacado de los cielos y echado a la tierra para que pudiera tener su propio territorio y gobernar, pero destruyó la creación que le había sido encomendada. ¿Por qué?–quiso saber Daniel.  
 
   –Por venganza. Mi señor no deseaba gobernar en la tierra sino en el cielo. El hombre es imperfecto e inconstante en su adoración y servicio; los ángeles no.
 
   –¡Pero él mismo destruyó toda la creación preadámica solo por capricho!–protestó Daniel.
 
   –No le bastó a Satanás haber destruido a un mundo lleno de tecnología y ciencia, porque el hombre fue coronado de honra y gloria, después de Adán. Un privilegio que solo a mi amo le pertenece–dijo con ira el viejo.
 
   –Pues ustedes ya han hecho mucho daño a lo largo de la historia–dijo Ethan.
 
   –¡Y lo que te falta ver, mi “querido amigo”!–El anciano sonrió con perversidad–. Anhelamos que nuestro amo sea desatado por los siguientes mil años, para que el hombre pueda ser testigo de lo que significa la palabra destrucción. 
 
   –No creo que vayas a vivir más de mil años para que puedas ser testigo de eso–añadió Daniel. –Tendrás que esperar los mil años en que el Mesías reine y después tu amo puede hacer lo que el Eterno le permita hacer en esta tierra. 
 
   El hombre empezó a toser sin control, a pesar de haberse pegado al inhalador. Quizás oprimió un botó en alguna parte del escritorio, porque llegaron un hombre y una mujer vestidos de blanco, empujando una unidad de oxígeno, con varias sondas y botellas colgando, con sustancias que no eran suero.     
 
   Quedaron solos por unos segundos. 
 
   –Tus comentarios fueron muy osados mi querido amigo. Pero me alegro de tu conocimiento de las escrituras cristianas. Por poco haces que el viejo tenga un paro cardiaco–sonrió Ethan.
 
   Después, dos hombres les mostraron el camino hacia una habitación amplia, elegante y cómoda. Tal vez el pleno había corrido la voz que la oveja negra de la familia estaba visitando al Iluminado.
 
   –¡Vaya! Parece ser que las cosas empiezan a mejorar, aunque sea, de momento–dijo Daniel sumiéndose en la cama.
 
   Ethan sonrió. Su amigo parecía un niño, tratando de disfrutar el momento. 
 
   –Te arriesgaste demasiado, Daniel. El Iluminado pudo haberte matado sin chistar.
 
   –Nuestro tiempo de morir está en manos del Todopoderoso, Ethan. Nada puede apresurar o retrasar la hora de nuestra partida.
 
   Ethan estaba emocionado.
 
   –¿De dónde sacas tanta… falta de temor? Tu carácter no es el de un judío común y corriente.
 
   –Ah, mi querido amigo. Creo que empiezas a darte cuenta de que soy único–dijo sonriendo Daniel.
 
   –Eres un hombre osado, aún en momentos difíciles y… peligrosos. Parece que te gozas en medio de la tempestad–Ethan hizo una pausa buscando la pregunta adecuada–. ¿De qué estás hecho, amigo?
 
   –No es de lo que estoy hecho, sino quién está en mí, Ethan. Hace muchos años creí en Y’shúa como el Hijo de Dios y tú conoces el resto de mi historia.
 
   –Ellos mataron a tu esposa, mataron a tu familia y ¿aún no renuncias a esa fe?–preguntó Ethan.
 
   –Cualquiera puede decir que es discípulo de Y’shúa en buenos tiempos. Pero a pesar de ser quien yo era y sigo siendo, Él no renunció a morir por mí. Sigue transformando mi vida y sé que cuando muera, tendré el privilegio de verle cara a cara, y que mi familia y yo, nos postraremos delante del trono de Dios y además de eso, veremos a sus enemigos, avergonzados a sus pies.
 
   –¿Te refieres a…?
 
   –Todos, incluyendo a toda esta mafia.
 
   –Lo que no comprendo–dijo Ethan pensativo–, es por qué Dios no los destruye. ¿Por qué no pelea contra ellos?
 
   –Por amor, Ethan. A pesar de lo que son, ellos pueden regresar a Él. Esa es una oportunidad que le fue negada a Satanás. 
 
   –¿Regresar a Dios a pesar de tener un corazón perverso? ¡No lo creo!–aseguró Ethan.
 
   –Tú mismo eres una prueba viviente de alguien que ha empezado a regresar a Dios, al renunciar a la masonería–apuntó Daniel. 
 
   Su amigo tenía razón. Ethan había renunciado y expuesto su vida, a pesar de haber alcanzado el mejor grado y posición de poder dentro de la organización. El sentimiento de insatisfacción había logrado inquietarlo, hasta darse cuenta de que ese camino lo estaba llevando hacia la destrucción de su alma, la destrucción de su hija y la del resto del mundo.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 22|
UN INDICIO
 
    
 
   NO PUEDO NI siquiera describir cuánto extrañaba a Elizabeth. La angustia hacía que mi mente no estuviera funcionando al cien por ciento, sintiéndome atado y sin saber a dónde más ir en busca de ayuda. Moheb, era el único amigo que tenía dentro del departamento de policía en Francia y para hacerlo peor, él aún no llegaba al lugar donde nos habíamos dado cita. Hasta parecía ser que el tiempo se había negado a continuar su marcha. 
 
   Después de cinco minutos de retraso, apareció el auto de mi amigo Moheb, que descendió de inmediato, sonriente, tendiéndome su mano para saludarme. Después de sus interminables muestras de afecto propias de su cultura árabe, de manera rápida y amplia le expliqué la razón de mi estadía en París.
 
                 –Por lo pronto, debes de regresar tu auto a la agencia. Puedes ir en mi vehículo, puesto que estás investigando un caso policiaco. No creo que vayamos a tener problemas con el teniente Croix por permitirte viajar conmigo e involucrarte en el caso–me aseguró Moheb.
 
                 Hablé por teléfono a la agencia, indicándoles el nombre del hotel donde podrían pasar a recoger el vehículo. Dejé las llaves en la recepción del hotel, Moheb me invitó a abordar su auto y enseguida empezamos a salir de la ciudad. 
 
                 –Vamos a encontrarnos con el teniente–me explicó–hay un caso que nos ha traído de cabeza desde hace dos o tres días y creo que Croix necesita enfocar su atención en tu caso.
 
                 Me di cuenta que Moheb tomaba el mismo rumbo por donde yo había estado el día anterior. No pude evitar enorgullecerme de que mi instinto y olfato detectivesco siguieran vivos. Tomamos un camino secundario, encontrando a unos soldados resguardando esa zona. Moheb mostró su placa y los soldados le abrieron paso de inmediato. Más adelante, noté que había vidrios rotos sobre el pavimento, rodeado por un listón plástico de color amarillo, propio de la policía.
 
                 –Este es el caso que ha traído al teniente con dolor de cabeza. ¿Quieres echar un vistazo?
 
                 Esa era una invitación que ningún detective podría rechazar. Así que bajamos del auto y empezamos a caminar, cuidando de no invadir el terreno acordonado; aunque se supone que ya todo estaba “cubierto”. Me puse en cuclillas y examiné algo que llamó mi atención. 
 
   –Creo que parte del misterio ha sido resuelto–le dije a Moheb.
 
   Mi amigo sonrió por mi broma y me siguió hasta el auto, en el cual ya me estaba abrochando el cinturón de seguridad, listo para continuar. Ahora era yo el que estaba ansioso por conocer a Croix. El caso podría dar un giro inesperado para él, y era probable que Moheb recibiera una buena reprimenda por permitirme meter mis narices en terrenos prohibidos. 
 
   Llegamos a una hermosa finca, al lado de un apacible lago. Había un hombre fumando su pipa en el porche trasero de la mansión. 
 
   –Creo que el teniente no está aquí. No veo su auto por ningún lado–comentó Moheb–tendremos que esperarlo. Estoy seguro que va a venir hoy.
 
   Una señora de mediana edad asomó su rostro por entre las cortinas del segundo piso y bajó a toda prisa para recibirnos. Sonrió al reconocer a mi amigo.
 
   –¡Moheb, hijo mío! ¡Cuánto tiempo sin verte!–sonrió la mujer, echándose a los brazos de mi amigo.
 
   –Marie, no es tanto tiempo. Solo han sido dos semanas. Además has estado bastante ocupada con tus invitadas. ¿Cómo se han portado?
 
   –La señorita Andrea está recuperándose de maravilla; su madre ha venido de América y está feliz. La otra señorita aún está en el hospital y…–Marie detuvo su conversación al ver que se acercaba un auto a nuestras espaldas–mira, se acerca el teniente.
 
   Ambos volteamos al mismo tiempo. Mi corazón dio un vuelco al reconocer a mi esposa, que venía acompañando al teniente. Se veía… diferente. Ambos bajaron y yo me acerqué rápidamente al auto para abrir la portezuela y abrazar a mi amada.
 
   –¡Elizabeth!–exclamé con lágrimas en mis ojos.
 
   Ella se sorprendió y evitó mis brazos. 
 
   –¿Quién es usted?–me preguntó.
 
   Mi ser cayó en un abismo sin fondo cuando vi que en ningún  rincón de su alma había un recuerdo mío. Sus ojos grises estaban vacíos de mí. 
 
   –Soy… Arman, tu esposo–le dije tímidamente.
 
   Pude ver el dolor de la amnesia en sus ojos. Yo quería abrazarla hasta que sintiera todo mi cariño, pero su mente estaba atascada en una etapa donde yo no figuraba. La señora Marie pudo ver la agonía de mi corazón e intervino para guiar a Elizabeth dentro de la mansión. La seguí con la mirada, incapaz de detenerla. Sentí la mano del teniente Croix sobre mi espalda, por lo que tuve que girarme y enfrentar su mano extendida para presentarse.
 
   –Soy el teniente Croix. Confío en que la amnesia de su esposa solo sea temporal. No se desanime, señor…
 
   –Eftekhar, Arman Eftekhar–apenas si pude balbucear mi nombre. 
 
   – ¿Cómo encontraste al esposo de la señora, Moheb?–preguntó sorprendido, Croix.
 
   –Fue él quien me encontró, teniente. De hecho, somos amigos desdehace mucho tiempo–contestó su subordinado.
 
   –Señor Hamid, ¿le importaría si le hago algunas preguntas?–inquirió Croix.
 
   Quise recordar que toda nuestra misión estaría en peligro si la información cayera en manos de un policía corrupto. Pero ya había perdido lo más preciado en esta vida. Así que, ¿de qué servía seguir huyendo? ¿Acaso los satélites de la masonería no estaban por todas partes como un ejército omnipresente, esperando con paciencia para atraparnos? Tal vez Daniel y Ethan ya estaban muertos a estas alturas, ¿y todo en beneficio de qué? La partida final estaba ganada por nuestros enemigos. Por fin, los malos nos habían derrotado sin remedio. El único consuelo que me quedaba es que Elizabeth sufriría menos a causa de su amnesia. En el fondo de mis ser, deseaba que nuestros enemigos nos permitieran permanecer juntos el resto de nuestros días.
 
   –Señor Eftekhar, ¿le importaría si le hago algunas preguntas?–volvió a insistir Croix.
 
   Moví mi cabeza, sin emitir palabra alguna.
 
   –Créame, señor Eftekhar, lamento mucho que usted esté pasando por este trance tan difícil, pero es mi deber como policía. 
 
   – ¿Arman?–escuché mi nombre desde dentro de la mansión.
 
   Miré para saber quién me llamaba. 
 
   – ¿Hamid?–pregunté, tratando de reconocer el rostro de mi interlocutor.
 
   El teniente Croix se sorprendió que yo lo llamara de esa manera.
 
   –Disculpe, señor Hamid, le presento al señor Jacques Mitterrand. 
 
   –¿Jacques?–pregunté.
 
   Hamid me miró y sonrió como si estuviera avergonzado.
 
   –Cosas de la mercadotecnia–me dijo a manera de excusa–pasa, mi querido amigo. Bajé para conocer al esposo de mi invitada anónima, y mira, ¡qué pequeño es el mundo!
 
   De alguna forma, ser un conocido del dueño de aquella finca traía mucha paz a mi alma, ya que anhelaba estar al lado de mi Elizabeth y esperar su pronta recuperación. Sin embargo, no sabía si las cosas se iban a tornar difíciles para los dos. El tiempo suele cambiar a las personas y yo no sabía cuánto había cambiado el corazón de nuestro anfitrión. 
 
   –Señor Arman, si usted lo prefiere, el señor Jacques nos puede acompañar durante nuestra entrevista–me sugirió.
 
   ¿Desde cuándo a una interrogación policiaca le llamaban entrevista? En fin, después de todo, el teniente Croix estaba mostrándome un poco de empatía. ¿O acaso me estaba poniendo una doble trampa?
 
   –Está bien, si a él no le molesta–accedí.
 
   Croix llamó a Moheb y le dio algunas instrucciones. Se despidió de mí a la distancia y se fue. Los tres ingresamos a la mansión y nos internamos a una oficina de regular tamaño donde había sillones de cuero bastante confortables. Palpé las bolsas de mi pantalón, y aunque dudé un poco, saqué el micro disco, para evitarme explicarles todo el rollo de por qué habían secuestrado a mí esposa.
 
   –Esta es la razón por la cual la mafia Khazarian nos está siguiendo–les dije sin tapujos.
 
   –¿Los Khazarian?–Repitió Croix–hasta donde yo sé, la mafia Khazarian solo es un mito.
 
   –No lo es–contradijo Jacques–eso es lo que han hecho que la gente crea, pero son muy reales.
 
   Croix metió el microdisco en la computadora de Hamid, tecleando para abrir los archivos. No tuvo que ingresar contraseñas, se abrieron de manera automática, develando su contenido. Me acomodé en uno de los sillones y esperé casi por una hora, antes de escuchar la primera pregunta.
 
   –¿Cómo conseguiste esta información?
 
   Fue entonces, que tuve que contarles desde el principio de toda esa aventura, misma que nos había llevado hasta allí. Croix estaba sumamente pensativo. 
 
   –Toda esta historia parece sacada de una novela de Jesse Ventura–dijo Croix sin pensar.
 
   –Jesse Ventura no era escritor, mi querido teniente–sonrió Jacques.
 
   –Lo sé. Pero todo esto suena como parte de su viejo programa de televisión, “La teoría de la Conspiración”.
 
   La puerta de la oficina se abrió lentamente.
 
   –¿Señor? La cena está lista–anunciaba Marie, de manera tímida.
 
   Croix se levantó de inmediato.
 
   –Señor Hamid, le recomiendo no hacer esperar a esa buena cocinera. Créame, no la quiere ver enojada–sonrió.
 
   Me sorprendió no ver a Elizabeth a la mesa, pero Marie la disculpó.
 
   –Señor Arman, debe entenderla. Creo que la amnesia la molesta tanto, que prefiere permanecer a solas. 
 
   –Estoy de acuerdo con Marie. El doctor me dijo que era mejor no presionarla. Poco a poco irá recuperando la memoria–dijo Croix.
 
   Sin duda, la cena estaba suculenta. Pero mi preocupación por la condición de mi esposa me dejó sin apetito. Durante la cena, Croix se levantó de la mesa para atender una llamada. Tal vez era demasiado importante, porque después de eso, no volvió a hacer comentarios jocosos y en cuanto terminó de cenar, se fue de la casa. Yo no podría asegurar que estuviera involucrado con alguna secta masónica o con los de la mafia Khazarian, pero las cosas no estaban claras o seguras para mi esposa o para mí. Era probable, que Elizabeth no haya sido asesinada, por la ventura de haber llegado a la mansión de Jacques. 
 
   Todos nos fuimos a dormir más o menos temprano. Creo que todos estábamos cansados. No fue difícil encontrar un cuarto para mí, ya que habían algunos cuartos extras para la servidumbre. Elizabeth, Natalja y Andrea dormirían en una sola habitación, lo que agradecí muchísimo ya que estarían cuidando a mi esposa, y Jacques seguiría ocupando su estudio. 
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 23|
EN EL 
LABORATORIO
 
    
 
   EL SILENCIO DE la noche era propicio para realizar esa misión. Los datos que les habían proporcionado a los intrusos no eran muy precisos: solo dos nombres de mujer estaban en la lista. Así que los hombres se movieron entre las sombras, sobre un terreno perfectamente estudiado. Las dos mujeres debían ser tratadas con extremo cuidado. Si acaso alguien se interponía en la misión, podría ser eliminado.
 
                 –Él debe estar escribiendo o dormido en su oficina. Vayan ustedes–ordenó el sicario.
 
   Los sujetos se encargaron de dispersar pequeñas bombas con un potente somnífero, que dejaron a todos noqueados. Nadie fue capaz de despertar a pesar del intenso movimiento que provocaron los hombres. Entraron a la habitación donde descubrieron a tres mujeres. Era obvio que una era la mamá; pero, ¿cuál de las otras dos jóvenes se supone que debían llevarse? Ninguno de los sujetos había visto alguna fotografía de ellas.
 
   –¿Qué hacemos?–preguntó uno de ellos.
 
   –Llevemos a las tres mujeres. Solo ellos sabrán quién es quién.
 
   –¿Qué le sucederá a la otra?–le volvió a preguntar, adivinando la respuesta.
 
   –¡Mala suerte para ella!
 
   Sacaron a las tres mujeres y las depositaron con suavidad sobre los asientos del lujoso auto. Les abrocharon los cinturones de seguridad a todos y les ataron las manos por detrás con cinta adhesiva. Cubrieron sus rostros con un poco de tela y cinta adhesiva, en tanto que les inyectaran un somnífero más potente. El viaje iba a ser largo, aunque las recostarían sobre camillas aseguradas al jet. No importba cómo viajaría el hombre; las que importaban eran ellas.  El jefe de los sicarios miró el rostro de cada una de ellas. Las tres eran hermosas. Lástima que una de ellas debía morir.
 
   Pronto llegaron a un aeropuerto privado, muy cerca de Marseille. El jet estaba listo para transportar a las prisioneras. Una vez dentro de la nave, una enfermera tomó tres jeringas, con ellas succionó una sustancia transparente de un frasco, inyectando a cada mujer en el brazo izquierdo. Los hombres sujetaron con firmeza las camillas y procedieron al despegue. El tiempo de vuelo, sería alrededor de hora y media o tal vez menos. Una vez que aterrizaran en el aeropuerto viajarían en helicóptero hasta su destino otros quince minutos. El tiempo corría demasiado aprisa y no importaba cuánto dinero y recursos se estuvieran gastando en aquella empresa.
 
   El tiempo estuvo regular, ya que tuvieron que enfrentar algunas turbulencias de significativa importancia. Cuando aterrizaron, el helicóptero se acercó hasta el jet a fin de reducir el tiempo de despegue. Una vez aseguradas las mujeres, el helicóptero hizo rugir sus poderosos motores para volver a elevarse por los aires. El piloto recibió algunas indicaciones antes de aterrizar en el edificio. Mientras tanto, vio que por lo menos, había unos nueve o diez hombres vestidos de blanco, listos para recibir a sus “pacientes”.
 
   El piloto recordó las órdenes que le habían sido dadas: puso su aeronave en modo silencioso, y apagó sus luces intermitentes, lo cual era una clara violación al código de aeronáutica. Abajo, las luces azules y negras del velado helipuerto, se encendieron de forma discreta, como era usual. De hecho, ninguno de los pilotos para helicóptero se hubiera imaginado que la estructura de ese edificio en particular, había sido diseñada para soportar por lo menos, el peso de cinco súper helicópteros militares. 
 
   De inmediato bajaron las tres camillas, llevándolas a los ascensores. Solo cupieron dos camillas, por lo que tuvieron que esperar que el elevador regresara. 
 
   Cuando se abrió la puerta del  ascensor una pareja de ancianos entados en sillas de ruedas, casi se abalanzaron sobre las dos mujeres.
 
   –¿Quién es esta?–preguntó con evidente enojo.
 
   –Señor, había tres mujeres en la habitación y las trajimos a todas porque no supimos quién era quién–explicó el jefe de secuaces.
 
   Aun tuvieron que esperar un poco más, para cerciorarse de que la otra mujer fuera la correcta. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, pudieron reconocer a su preciada víctima. 
 
   –¡Es ella!–exclamó la vieja, sentándose de golpe sobre su silla de ruedas.
 
   Dos hombres vestidos de blanco se colocaron detrás de sus sillas para conducirlos al siguiente punto.
 
   –Es tiempo, señor–le anunció uno de ellos.
 
   –¡Tráiganlas! Quiero que ella sepa, que su hija nos va a resucitar–dijo el viejo con amargura en su espíritu.
 
   –¿Qué hacemos con la otra?–preguntó el sicario.
 
   –Ella se encargará de recordarles tan memorable ocasión.
 
   Los muros de plexiacero permitían ver los cientos de probetas y decenas de microscopios sobre mesas de ensayo. Sobre el piso blanco e inmaculado de linóleum, estaban pintadas dos líneas infinitas, indicando la entrada o salida de aquel laberinto lleno de luz blanca fluorescente. Al lado derecho había una puerta metálica, pesada, resguardada por un panel electrónico en la pared. Al lado izquierdo, había un cubículo con una cama de cirugía y sobre ella, un impresionante domo transparente, del cual irradiaba la suficiente luz como para iluminar cada detalle de cualquier operación, por minuciosa que fuera. También, había un barandal externo al cubículo, que permitía presenciar paso a paso, cualquier evento quirúrgico. La sala de cirugía, tenía tres paredes blancas y una pared de plexiglás transparente, para que los familiares o acompañantes pudieran estar al tanto de la operación.
 
   –Después del trasplante, deseo que ella sea quien nos libere de este viejo corazón y nos conecte al nuevo. Deseo que ella y su madre estén completamente conscientes.
 
   –Entendido, señor. Pero, ¿y si se niega a hacerlo?–preguntó el jefe de médicos.
 
   –Entonces, amenácenla con eliminar a su amiga.   
 
   –De acuerdo, señor–el hombre hizo un movimiento con su mano para que las mujeres fueran puestas en posición. 
 
   El olor a químicos les causó repugnancia. Sin embargo, por alguna razón, la tercera mujer se sintió nostálgica. Pudiera ser que ella hubiera trabajado en algún laboratorio antes de perder la memoria. Como sea, el olor era nauseabundo y su estómago estaba protestando enérgicamente, negándose a mantenerse en calma. El culpable de tal zozobra, no solo era el ambiente, sino la circunstancia. 
 
   No podía saber dónde estaba con exactitud, pero la manera en que había sido conducida hasta ese lugar, la ponía nerviosa. Se supone que la finca de Jacques era impenetrable por la constante presencia de Croix, rondando el lugar. Pero todo se había complicado desde que había llegado Arman, quien decía ser su esposo. Ahora ella estaba secuestrada sin saber el motivo real, y eso le molestaba. Escuchó voces y puso atención para ver si podía entender de qué se trataba todo aquello.
 
   La mano que la iba guiando, la obligó a detenerse. Pudo sentir que era la mano de un hombre delgado. Ahora su mano derecha era colocada sobre el hombro de alguien, que empezó a subir unos escalones. Por lo poco que pudo contar, subieron al segundo o tercer piso, ya que después, sintió que caminaban por una rampa inclinada. Volvieron a detenerse, y enseguida alguien le sacó el molesto capuchón que cubría su rostro. Por intuición, cerró sus ojos y fue abriéndolos poco a poco, a fin de acostumbrarse a la luz, la que sospechó que era intensa y muy blanca.
 
   Notó que estaba parada frente a un vidrio grueso, por el cual podía ver un quirófano y a algunos cirujanos empezando una operación. También vio a dos cirujanos mirar con insistencia hacia donde estaba ella. Y aunque sus rostros le eran familiares, no podía recordarlos con precisión. 
 
   –Prepárense entonces–dijo un hombre sentado sobre una silla de ruedas.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 24|
¡AL RESCATE!
 
    
 
   MI CABEZA ME daba vueltas. Nunca me había dolido de esa forma desde hacía mucho tiempo. Como cuando me habían narcotizado en… 
 
   –¡No puede ser!–dije, con una muy mala intuición invadiendo mi ser.
 
   Me sacudí las pesadas mantas de sobre mi cuerpo, corriendo a la habitación donde estaba mi Elizabeth. Sentí que mi corazón daba un vuelco al no ver a ninguna de las mujeres en la habitación. Después traté de consolarme, pensando que habían salido muy temprano a realizar alguna visita, propia de las mujeres, hacia algún centro comercial. Sin embargo por alguna razón, aún sentía que algo no andaba bien. Me dirigí a la habitación de Marie y la encontré con ambas manos, presionando su cabeza.
 
   – ¡Ay señor! Me duele la cabeza–se quejó.
 
   –Tranquila, yo sé cómo quitarte ese malestar–le dije, mientras me dirigía al refrigerador de la cocina.
 
   Saqué todos los limones y naranjas que encontré, las exprimí y las licué con mucho hielo. Tuve que añadirle miel para suavizar el sabor ácido y lo dividí en tres porciones iguales. Regresé al cuarto de Marie, que ya estaba vestida con más formalidad y le dije que bebiera mi poción de manera rápida. Ambos lo hicimos, sintiendo el molesto dolor que provoca el frío al entrar a nuestro organismo de manera rápida. El dolor del sedante desapareció junto con el malestar de la bebida congelada.
 
   –¿Qué nos sucedió, señor?–me preguntó Marie.
 
   –Vamos a ver a tu patrón. Creo que él va a necesitar esto también–le dije, evadiendo su pregunta.
 
   Tampoco encontramos a Jacques. 
 
   –¡Ay, señor! ¿Dónde estarán todos?–Marie pegó un grito de angustia al aire. 
 
   La expresión en mi rostro indicaba que las cosas no andaban bien.
 
   –¿Qué sucedió, señor?–me preguntó.
 
   Miré a Marie y no supe si debía mencionarle el asunto.
 
   –Ya estoy grandecita, señor Arman–me aseguró Marie.
 
   –Fuimos sedados–dije.
 
   Marie se llevó ambas manos para cubrir su boca en señal de asombro. La pobre mujer quiso vomitar y maldecir al mismo tiempo, pero no pudo decidir cuál de las dos cosas era una mejor idea. 
 
   –¿Fue un robo?
 
   –No, Marie. Creo que mucho más que eso. Es posible que hayan secuestrado a tu patrón, a  mi esposa, a Natalja y a su hija, y creo saber quiénes fueron–le expliqué.
 
   –¿Por qué a nosotros no?–preguntó Marie.
 
   –Tal vez creyeron que no había nadie más en la casa o no nos consideraron peligrosos.
 
   –Creo que debemos hablar con el teniente Croix–me sugirió.
 
   –No estoy tan seguro, Marie. No sabemos en quién confiar de manera plena–le dije, sin mencionar que yo tenía mis razones para sospechar de él–el mundo está tan controlado por los masones, que nuestro enemigo podría estar delante de nuestras narices. 
 
   Marie abrió sus ojos y me regañó.
 
   –¡Yo no soy mensona!–dijo ofendida.
 
   –Voy a buscarlos y los traeré de regreso, Marie–le dije, sonriendo.
 
   –Lo sé, señor. Por lo pronto, hágales saber que me acordé de toda su dinastía–dijo la mujer, con preocupación–. ¿Qué vamos a hacer, señor Arman?
 
   –Tú vas a quedarte a cuidar la casa, Marie. Yo voy a ir en busca de todos. Por ningún motivo llames a la policía; si alguien pregunta por tu patrón, dile que ha salido a las montañas a culminar su último libro. Creo que nadie preguntará por mí; pero si lo hace, dile que me fui–le sugerí.
 
   –¿A dónde irá usted?–preguntó preocupada.
 
   –No lo sabrás. De esa manera no tendrás que mentir–le dije.
 
   –¡Buen punto, muchachón!–me dijo Marie, guiñándome un ojo.  
 
   Mientras Marie me preparaba algo para almorzar, yo empacaba algo de ropa deportiva en mi mochila. El factor tiempo y sorpresa eran imprescindible, por lo que debía salir de Paris sin que sospecharan, pero esa parte ya la tenía resuelta. 
 
   Saqué la laptop militar que me habían regalado los soldados. Y aunque se suponía que debía desecharla cuanto antes, todavía no había conseguido otra de mejor calidad. Por equis razón, alguien había pasado por alto quitar determinada información, así que decidí usarla en beneficio nuestro. Busqué el nombre del militar que me había facilitado llegar a Francia de manera rápida en mi regreso de Ankara, así que me atreví a comunicarme con él, desde mi teléfono celular.
 
   –¿Coronel? Estoy seguro que no recordará mi nombre, pero sí, lo que hizo en beneficio de nuestra organización. 
 
   –¿Quién llama?–preguntó nervioso.
 
   –Mi nombre no es importante. El suyo, sí lo será entre los más prominentes del ejército, cuando usted me ayude en lo que le voy a pedir. 
 
   –No entiendo señor…–insistió.
 
   –Vamos, coronel. Sé que usted desea retirarse como general, con un historial limpio y un sustancioso salario vitalicio. Solo le diré una palabra más, coronel…
 
   El hombre detrás de la línea me escuchaba con atención.
 
   –Khazarian.
 
   Hubo un breve silencio y casi pude escuchar que el hombre tragaba saliva.
 
   –Usted viajó de Ankara a París–adivinó.
 
   –¡Correcto, coronel!–le dije, fingiendo alegría por haberse acordado de mí; aunque en realidad, yo no estaba tan seguro si esa era una buena idea.
 
   –Lo recuerdo, señor. Cuente usted con todo mi apoyo siempre que lo necesite. Dígame cómo puedo serle útil esta ocasión–me dijo.
 
   –Envíeme un helicóptero ultraligero a las coordenadas que le voy a proporcionar.
 
   –¿Helicóptero ultraligero? Ni siquiera he oído acerca de ese modelo.
 
   –Coronel, no olvide que estamos enterados de toda la tecnología que tiene el ejército. Tome nota de las coordenadas–le dije, fingiendo que la sangre fría corría en mis venas. 
 
   –Espere un segundo, voy a anotar–se excusó con timidez.
 
   Le di la ubicación y la hora exacta de donde me recogería. Por motivos de “seguridad nacional”, solo le podría dar indicaciones personales al piloto, una vez que estuviéramos en el aire. El coronel estuvo de acuerdo con eso.
 
   –Escuche atentamente, coronel. Todo esto es secreto. Al parecer, algunos de nuestros miembros han estado desertando de nuestras filas y eso no es bueno. Usted sabe cuál es el procedimiento que usamos contra los traidores y… contra los que no saben guardar secretos… ¿no es así?–lo amenacé de manera velada.
 
   –Ssssí señor, lo sé–tartamudeó.
 
   –Usted no tendrá nada que temer, coronel. Después de esta misión, usted será promovido a general, y habrá cumplido uno de sus mayores sueños. De vez en cuando, en el futuro, solicitaré sus influencias en el ejército–le prometí.
 
   Esa era una información que él no sabía y eso me daba una excelente ventaja que estaba usando, sin sentir remordimiento. Marie llegó con el almuerzo, yo lo tomé y me dirigí al punto exacto de mi reunión.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 25|
LA LLAMADA
 
    
 
   VIKTOR PERMANECÍA callado, inmutable. Sin embargo, su ira contenida era algo bastante peligroso de encarar cuando él explotaba. Sobre todo, cuando se trataba de exponer su reputación; y en este caso en particular, su vida podría estar pendiendo de un hilo, y un hilo bastante delgado. Se supone que para esas horas de la noche ya debían de estar allí, sus contactos y le fastidiaba tener que esperar. Las cosas no habían resultado como él esperaba. El viejo Kremlin le había dado la espalda… otra vez. 
 
   Volvió a acomodar su pistola Magnum en su costado derecho. Aunque era un arma bastante pesada, también era poderosa y se sentía seguro mientras la tuviera cerca de sí. Otra de sus armas favoritas, era el puñal que llevaba en su bota derecha, en caso de tener que luchar cuerpo a cuerpo. 
 
   En vez de estar descansando en el cuarto de su hotel a esa hora, debía encontrarse con uno de los hombres del Khazarian reinante en Francia. Tenía que informarles de todo lo que había estado haciendo durante su estancia en los últimos tres países; y la verdad, las cosas dentro de la orquesta se le habían salido de control. Ya había enfrentado esa engorrosa situación; solo que esta vez no estaba dispuesto a soportar las insolencias de algún peón al servicio de los Khazarian.
 
   Alfil 52 trató de identificar al hombre que descendía del auto, en medio de  la oscuridad. Por alguna razón, Alfil 52 intuía que ese encuentro sería diferente a todos los anteriores. 
 
   –Así que enviaron a Alfil 1–susurró Viktor para sí, sin salir de su escondite.
 
   Viktor sintió ira cuando la luz de una lámpara se posó sobre su espalda. Maldijo. ¿Cómo pudo haber sido tan tonto al descuidar su espalda? Tal vez hasta tenía una pistola apuntándole a su costado. No se equivocaba.
 
   –Te estás volviendo descuidado, Alfil 52–escuchó la voz a su espalda.
 
   Sin voltear, Viktor fue capaz de reconocer la voz del hombre que presionaba su costado con el arma. El auto que se había estacionado hacía unos momentos, arrancaba de nuevo y se alejaba del lugar. El conductor solo se había detenido a tirar la basura en lugar prohibido. 
 
   –Buenos días, Alfil 2–trató de mantener la calma y habló a quien estaba a un costado de él–. ¿Acaso es tan importante esta misión como para que te hayan sacado de la comodidad de tu cama?–dijo Viktor, con sarcasmo.
 
   –Parece que a Reina 5 no le gustó la forma en que lo cuestionaste, y ya sabes que eso es peligroso cuando les molesta–dijo Alfil 2.
 
   –¡Así que es eso!–cayó en cuenta, Alfil 52.
 
   –No es solo “eso” Viktor. Las cosas se han salido de control y has rebasado los límites de paciencia de algunas personas en Rusia, que exigen tu “remoción”. 
 
   Viktor entendía el significado de esa palabra. No solo era el despido inmediato como representante de la orquesta, sino su inminente muerte. Alfil 52 podría escoger el suicidio o morir ejecutado. No había escapatoria. Viktor necesitaba hacer tiempo para tratar de armar un plan y escapar. No iba a rendirse así como así.
 
   –¿De qué se me acusa? ¿Acaso Ivanna se ha quejado de mí?–preguntó.
 
   Alfil 2 se acercó un poco más. La madrugada estaba bastante fría y le era molesto estar allí. Cerró ambas solapas de su gabardina cubriendo su pecho y metió ambas manos en las bolsas, sin dejar de presionarle el costado con su pistola. 
 
   –Viktor, no sigas echando leña a tu propia hoguera. Lo único que sé, es que Reina 5 ha seguido tus pasos muy de cerca, y no lo tienes complacido.
 
   Así que era eso. Alfil 52 había puesto demasiado nervioso a Reina 5. Si no hacía algo al respecto, Alfil 2 jalaría del gatillo y todo habría acabado para él.
 
   –¿Tienes alguna sugerencia?–preguntó Viktor. 
 
   –Me parece que podemos llegar a un arreglo–dijo Alfil 2.          
 
   –Tienes toda mi atención–dijo Alfil 52.
 
   Alfil 2 aflojó la presión de su arma contra el costado de Viktor.
 
   –Yo puedo hacer que no cargues la responsabilidad de la desaparición de Sondra. Puedo manejar los archivos para que su muerte parezca un accidente. Los hoteles son peligrosos–sonrió Alfil 2.
 
   –¡Yo no la maté!–protestó Viktor.
 
   –Eso no lo puedes probar, ¿o sí? Te convenía que ella muriera porque era obvio que empezaba a estorbarte. Ivanna conoce muchas cosas feas de ti y puede hacerte responsable directo de su muerte–advirtió Alfil 2.
 
   Viktor rechinó sus dientes, lleno de furia reprimida. Un auto se aproximaba al lugar. Alfil 2 levantó su vista y reconoció el vehículo. Era un visitante inesperado.
 
   –Así que tuviste que traer refuerzos para asegurarte que yo no saliera vivo de aquí, ¿verdad?–dedujo Viktor.
 
    Alfil 2 sintió un agudo dolor en sus entrañas y comprendió que Alfil 52 había aprovechado el momento de distracción para sacar el cuchillo que llevaba escondido en una de sus botas. Alfil 2 intentó disparar, pero había olvidado quitar el seguro de su arma, convencido de que Alfil 52 tomaría las cosas con calma. La herida era profunda y mortal. Hizo dos disparos, pero solo una bala pudo herir a Viktor. Algunos perros ladraron, mientras los vecinos se apresuraban a cerrar sus ventanas.      
 
   El ruido de los disparos atrajo la atención del individuo que se apeaba del auto, buscando esconderse en seguida. Durante su huida Viktor trató de saltar una reja pero no pudo hacerlo de manera rápida por el dolor de la herida que le había provocado Alfil 2. Su cuerpo había quedado expuesto y solo bastaron dos disparos. La puerta de la reja se abrió con facilidad, esa noche no le habían puesto el candado de protección, pero eso a Viktor ya no le servía de nada.
 
   El teniente Croix se acercó al cuerpo inerte de Viktor, para averiguar si aún estaba con vida. Simple rutina, aunque sabía que había sido certero al disparar. La información que le habían proporcionado a través de esa llamada telefónica había sido cierta. Buscó al otro sujeto en medio de la oscuridad, justo para comprobar que Moheb también estaba sin vida. Las sirenas de la policía empezaron a escucharse. Ni siquiera tuvo que mostrar su placa a los oficiales, ya que lo reconocieron de inmediato.
 
   –Sargento, ocúpese de los cuerpos–ordenó Croix.
 
   –En seguida, teniente.
 
   Croix ordenó que los demás policías acordonaran el lugar, en tanto que el sargento se aproximó al cuerpo de Viktor y aprovechó la oscuridad para hurgar entre las ropas del occiso. Desabrochó los botones superiores de la camisa y le arrancó el dije de oro en forma de “K” que llevaba en su cuello. De inmediato lo metió en una de las bolsas de su propia camisa. Se acercó al cuerpo de Moheb, se cercioró que nadie pudiera ver lo que estaba haciendo, y también le arrancó el dije de oro que ese muerto llevaba en su cuello. ¿Cuestiones de rutina? ¿Avaricia personal? ¿Miembro secreto de la mafia Khazarian? Pudiera ser la combinación de cualquiera de las tres cosas.
 
   El sargento permaneció arrodillado al lado de Moheb, cuando notó que el teniente se iba acercando al lugar.
 
   –¿Algo fuera de lo normal, sargento?–preguntó Croix.
 
   El sargento señaló el costado de Moheb.
 
   –Al parecer estaban muy cerca el uno del otro, como si se conocieran.
 
   –Sí, podría ser. La autopsia nos ayudará a esclarecer cómo murió. Encárgate de hacer el reporte y después me lo llevas a la oficina para revisarlo–le dijo Croix. 
 
   –Sí señor–contestó el sargento.
 
   Croix barrió con su vista una vez más el escenario. Sacó su IPhone y verificó la última llamada que había recibido: “Número desconocido”. La voz metálica que había escuchado, le había advertido que tendría dos sorpresas si acudía a ese lugar. Ver a Moheb muerto fue una de ellas; pero, ¿cuál era la otra? Se acercó al cadáver del otro hombre y con cuidado, sacó la billetera del sujeto. Obviamente el sargento no había realizado bien su trabajo. 
 
   –Viktor Khramova–frunció el ceño.
 
   Por alguna razón el rostro y el nombre le sonaba familiar, aunque de momento no recordaba de dónde. Sacó una foto de la cartera donde Viktor y una joven posaban de manera provocativa. Por la posición del occiso y la mujer, ella no podría ser su hija y tampoco su esposa, a menos que el tipo estuviera podrido en dinero. Leyó un nombre en el reverso de la foto: “Sondra”. Croix llegó a la conclusión de que tal vez la mujer era una amante.
 
   Croix le ordenó a uno de los oficiales, que llevara su propio auto a la comisaría, en tanto que él abordaba el vehículo de Moheb. No deseaba que la investigación se tornara personal, pero Moheb había sido uno de sus mejores colaboradores y debía encargarse de averiguar qué había sucedido. 
 
   Cuando llegó a su casa, estacionó el auto en el patio trasero y cerró el portón para evitar cualquier vista indiscreta. Se metió a la casa con la idea de seguir durmiendo, pero el sol ya había salido lo suficiente. Así que se sirvió una taza grande de café caliente y regresó al patio a revisar minuciosamente el auto de Moheb. Después de casi una hora, no pudo encontrar nada que le fuera sospechoso o que le ayudara a resolver ese asunto en particular. Por lo pronto, tendría que ir a su oficina, hacer las investigaciones vía INTERPOL y esperar el reporte del forense. También debía buscar la manera de informarle a Arman la muerte de su amigo Moheb. Aunque, pensándolo mejor, tal vez lo sabría a través de algún noticiero.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 26|
      EL ENCUENTRO
 
    
 
   EL PILOTO ME miró con desconfianza. Pero las órdenes que había recibido él eran expresas y tajantes. Después de presentarse mencionando su rango y número, escuchó con atención mis indicaciones. Debíamos volar con el cien por ciento de invisibilidad, con el modo silencioso activado y sin luces. Debíamos aterrizar en una zona en la que, aparentemente, no podía posarse el helicóptero. El piloto debía desaparecerse junto con la nave durante dos horas y regresar.
 
   –¿Señor?–dijo el piloto.
 
   –¿Sí?
 
   –Me acabo de casar y mi esposa está a punto de dar a luz.
 
   Al ver que yo no podía comprender su conversación, el piloto continuó.
 
   –Mis compañeros, los que lo transportaron a usted desde Ankara, ya no regresaron vivos a la base–nos dijo, con miedo en su rostro.
 
   –Tranquilo, soldado. Le aseguro que yo nada tuve que ver con eso. Pero, su esposa e hijo le agradecerán su silencio en cuanto a esta misión. En ello va la vida de algunos compañeros nuestros.
 
   –Entiendo, señor.
 
   Nos elevamos de manera rápida y silenciosa, tal como se lo había ordenado. La velocidad del helicóptero ultraligero era muy impresionante, ya que solo era rebasado por un jet, aparte de que su diferencia también radicaba en su increíble maniobrabilidad. En otras palabras, aquella nave de ensueño, poseía tecnología de punta. 
 
   Aunque había salido de París alrededor del mediodía, el ambiente era frío, lleno de nubes cargadas de lluvia. Perfectas para mí huida de Francia. Llegamos alrededor de las tres de la tarde, en medio de nubes negras. De hecho, el piloto me informaba de la cancelación de los vuelos en la mayoría de los aeropuertos de ese país, lo cual era un hecho demasiado fortuito para mi misión. Si nos hubieran descubierto en el radar, no habrían tenido empacho en derribarnos, ya que estábamos violando su espacio aéreo.
 
   –¡Bendita tecnología!–dije.
 
   Finalmente pude identificar el edificio y se lo señalé al piloto.
 
   –¡Allí está! 
 
   –No se preocupe, señor–dijo el joven piloto sonriendo–usted puede bajar de la nave sin que apenas toquemos el edificio.
 
   –Por eso escogí este modelo, mi querido amigo–le sonreí al piloto.
 
   –Supongo que debo recogerlo en este mismo lugar, ¿verdad?
 
   –Sí. Solo dame dos horas y media. Si nadie está aquí en ese tiempo, tu misión ha concluido. Si hay personas aquí, llévalas a donde ellas te lo indiquen.
 
   –¡Sí señor!
 
   –¿Soldado?
 
   El joven me miró esperando una orden más.
 
   –Sus amigos serán vengados–le aseguré.
 
   El helicóptero se elevó. En cuanto bajé, corrí hacia las puertas del ascensor. No se abrieron de manera inmediata, pero cuando me introduje, vi un montón de botones del lado derecho. Al lado izquierdo había otro tablero con once teclas. Supuse que ese era el indicado. Las puertas se cerraron y nada sucedió.
 
   No tenía ninguna idea del código y mi plan terminaba en ese mismo momento. El resto sería pura improvisación.
 
   El elevador se empezó a mover. Rápido me moví hacia un lado, esperando sorprender a la persona que hubiera llamado al ascensor. Sentí que el estómago se me hundía cuando el elevador empezó a frenar su marcha. Las puertas se abrieron. Un hombre de mediana estatura, que llevaba dos frascos con sustancias químicas en una charola, me espetó.
 
   –¿Qué haces aquí?
 
   –Tengo un prisionero–le dije–lo atrapé en la azotea tratando de entrar al edificio.
 
   El hombre vestido de blanco trató de mirar más adentro, pero fue todo lo que vio, antes de desmayarse. El golpe que le di lo había dejado inconsciente. Le arranqué el fistol, me cubrí medio rostro con el tapabocas y me puse la bata.
 
   –Ahora soy un miembro de la mafia Khazarian de manera oficial–me dije.
 
   Destapé los dos pequeños frascos y se los hice tragar al tipo. Si moría, mala suerte para él. Al no encontrar agua por ahí, con cuidado llené los dos frascos con mi agua corporal y los volví a tapar.
 
   Tenía la fuerte impresión de que ese elevador me llevaría sin escalas a ese lugar. Así que volví a entrar al ascensor y tecleé el código que había en mi mente. 
 
   –No creo que haya tantos pisos como para que…
 
   El ascensor empezó a bajar de manera vertiginosa. Los números desaparecieron cuando rebasé el piso indicado como “sótano”. Casi se me antojó una dosis de Dramamine, propia para los mareos de una mujer embarazada. Volví a sentir que el estómago se empezaba a hundir entre mis pies.
 
   Al abrirse las puertas del ascensor, un hombre entró de forma precipitada, arrebatándome los dos frascos con sustancia de color amarillo.
 
   –¡Estúpido! ¿Por qué tardaste tanto?–me dijo un tipo vestido de blanco.
 
   Las cosas sucedieron tan rápido, que el sujeto inyectó la inusual solución en las sondas de plástico, misma que comenzó a correr por las venas de aquellos ancianos. Eso parecía criminal, pero yo no iba a protestar en esos momentos.
 
   –Vuelvan a traer a las mujeres–ordenó el tipo.
 
   En pocos segundos trajeron a Natalja, Andrea y Elizabeth, atadas con las manos por detrás, amordazadas y custodiadas por tres hombres quienes portaban extrañas armas de choque. Jacques también venía custodiado por otro hombre. 
 
   –Madre, ¿quiénes son ellos?–preguntó.
 
   Natalja comenzó a llorar en silencio, mientras veía cómo despertaban los ancianos.
 
   –A…cérca…la–pidió el viejo.
 
   Un hombre tomó a Andrea y la obligó a permanecer de pie ante el anciano. El viejo quiso acariciarle la mano, pero ella se resistió.
 
   –No sa…bes quién… soy, ¿ver…dad?–preguntó débilmente.
 
   Los ojos de Andrea se llenaron de lágrimas una vez más, mientras contestaba en silencio negando con su cabeza.
 
   –Soy…
 
   El anciano fue interrumpido por la tos seca de la anciana, al despertarse del efecto de la anestesia. El jefe de cirujanos repartió algunas órdenes al personal y en breves segundos solucionaron el problema. La anciana respiraba con dificultad, pero sin toser.
 
   –¡Vaya! ¿Así que… es “ella”?–dijo al fin.
 
   El ambiente se empezaba a tornar más caliente de lo normal. Todo mundo sudaba.
 
   –Ten…go sed–musitó el viejo.
 
   –No puedo darle agua, señor Khazarian. Eso lo mataría enseguida.
 
   –¡Ten…go sed, in…fe…liz!–protestó la vieja.
 
   Los ojos del anciano se hicieron más pequeños al enfocarse en cierto punto. 
 
   –¿Qué… qué ha…ce a…quí es…te hom…bre?–el viejo señaló a mi amigo.
 
   –¿Señor?–preguntó el cirujano.
 
   –¡Mal…di…to, yo ordené traerlo!–dijo ella conteniendo sus ansias para toser.
 
   Jacques salió de entre las sombras, exponiendo su rostro a la luz. Quise detenerlo, pero ya era demasiado tarde. Además, me había sorprendido, al igual que a todos los presentes.
 
   –Sí, señores Khazarian. Soy el hombre que por amor a su hija se atrevió a enfrentarlos sin importar que ustedes me dejaran en la ruina, en el anonimato. Ustedes me robaron el privilegio de ser esposo y padre…
 
   –Te equivocas, Hamid–dijo Natalja con valentía–Andrea es tu hija, fruto de la única noche que pudimos pasar juntos. Mis padres me engañaron al decir que tú habías muerto, así que nunca me casé, honrando el gran amor que sentí por ti.
 
   Andrea quiso soltarse de la mano del viejo, pero la mano la detuvo con la fuerza que solo el odio puede dar. 
 
   –¡Tú no!–apuntó frenético el anciano.
 
   El cirujano quiso inyectar una dosis de sedante en sus sondas, pero el viejo se lo impidió de un manotazo.
 
   –¡Se…rás des…tru…ído!–amenazó a Hamid alzando su dedo huesudo.
 
   Hamid sonrió débilmente mientras caminaba hacia su amada Natalja, abrazándola con fuerza.
 
   –Ya no pueden destruirme más. Lo que he vivido en estos minutos, vale todo el infierno de soledad que me hicieron pasar.
 
   Ethan y Daniel entraron al salón donde nos encontrábamos, ignorando que allí se encontraba su hija.
 
   –¡Elizabeth! ¡Hija!–gritó Ethan, emocionado.
 
   Ella se sorprendió, sin dar muestras de reconocer a su propio padre. 
 
   –¡Vaya! A…hora se ha con…ver…todo en u…na re…u…nión fami…liar–dijo la vieja.
 
   El viejo miró con perversidad a Ethan. Era una magnífica oportunidad para que el científico cooperara hasta el fin. El cirujano llamó a una enfermera.
 
   –Es tiempo.
 
   Sacaron a todos los que estaban allí, para poder empezar con la minuciosa y delicada operación. 
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 27|
CIRUGÍA
 
    
 
   EL VIEJO Y SU esposa fueron introducidos en dos cápsulas de plexiglás. Se escuchó el gas saliendo de diminutas válvulas, y ambos cuerpos empezaron a flotar en el aire, al mismo tiempo que entraban de inmediato en el trance profundo que les provocó aquel tipo de anestesia.
 
   Las luces intermitentes de los aparatos digitales, informaban que el proceso estaba listo para la siguiente fase. Una enfermera trajo un par de corazones de la inmensa cápsula y los colocó adecuadamente en el robot. El cirujano conectó los puntos vitales y sonrió satisfecho. Era molesto para él, pero alguien más debía supervisar su propio próximo trabajo.
 
   –¡Tráiganlos!–ordenó.
 
   Pronto trajeron a dos hombres con el cabello cano, custodiados por dos hombres armados, vestidos de blanco. Ambos se habían vestido con batas para cirugía y entraron al lugar después de haber pasado por el proceso de esterilización. 
 
   –Bienvenidos, profesores Ethan y Daniel. Les encantará saber que la máquina que ustedes diseñaron va a ser estrenada, precisamente para salvarles la vida a los señores Khazarian–dijo orgulloso el cirujano.
 
   –¿Para qué nos trajeron aquí, si ya saben cómo funciona este robot?–preguntó Ethan.
 
   –Solo necesito que revisen el proceso de toda la operación. 
 
   Sin más, empezaron a revisar a conciencia todas las conexiones y circuitos. Solo hubo que hacer unos cuantos cambios. Al finalizar, ambos científicos asintieron, aprobando la programación del robot. El cirujano sonrió y oprimió los botones correctos. 
 
   El robot comenzó a hacer los cortes en la piel desde los talones del viejo, sin dañar el músculo. Literalmente, le iba arrancando toda la epidermis, incluyendo la delgadísima piel que cubría los párpados. Por último, el cuero cabelludo fue arrancado. El primer proceso de la cirugía había terminado con éxito.
 
   El espectáculo lucía dantesco, horrible. Los testigos de la operación, apenas podían dar crédito de lo que estaban viendo. De no ser porque esa tecnología había sido diseñada por Ethan y Daniel en sus años mozos, no hubieran creído que se pudiera realizar una cirugía estética integral como esa. Ambos habían experimentado sobre las zonas de decenas de pacientes que habían sufrido quemaduras de tercer grado, accidentes y muchas imperfecciones más. Era obvio que el robot había sido una idea enorme y de gran ayuda, ya que sus cortes nanométricos eran perfectos. Un invento que ellos habían puesto al servicio de la ciencia, pero que la Asociación Internacional de Medicina había rechazado por ser un proyecto experimental, por considerarlo “costoso y peligroso”. Poco después se dieron cuenta de que su invento había sido escogido solo para beneficiar a los más poderosos, pero solo para cirugías menores donde no se requería demasiada precisión.  
 
   Sin perder tiempo, el robot comenzó la segunda fase.   
 
   Las diminutas válvulas rociaron de una sustancia azul el cuerpo despellejado del anciano. Luego, empezando por los talones, la masa uniforme y extraña que habían visto con anterioridad Ethan y Daniel, se desenvolvía lentamente, adhiriéndose con perfección al cuerpo, gracias a la sustancia azul que había sido rociada sobre él.
 
   De otras válvulas, salió una sustancia gelatinosa que cubrió la zona de los músculos de las pantorrillas, las piernas, los glúteos los pectorales, los bíceps y tríceps.
 
   –Creo que el viejo es medio vanidoso–observó Daniel. 
 
   –Sí, una nueva manera para ponerse implantes–rió Ethan.
 
   El cirujano quiso reírse también, pero su posición dentro del bando de los malos no se lo permitió. Aunque debía reconocer que el comentario había sido bastante bueno. Sin duda, el cubre bocas había ocultado muy bien su sonrisa.
 
   El robot terminó de cubrir la piel del cuello y rostro del anciano. El robot estiró un poco más la piel y comenzó la última fase. 
 
   –¡Ahora el viejo tiene carrocería de Porsche con motor de carcacha!–dijo Daniel, sin meditarlo mucho.
 
   Esta vez, el cirujano no pudo resistir reírse, a pesar de la mirada reprobatoria de sus compañeros fuera del cubículo. Pero todos estaban de acuerdo, aunque fuera en secreto, que en eso se había convertido el señor Darius Khazarian: un gallo viejo dentro del cascarón de un huevo. Los brazos mecánicos sostenían un cuero cabelludo que empezaba a injertarse con precisión. La rubia melena que caía del cuerpo del viejo aún suspendido en el aire, lo haría verse como un hombre de 30 años, y además apuesto, aunque no tuviera la fuerza necesaria para levantar una copa de vino, pese a los músculos que mostraría ante los demás. 
 
   La última fase de la cirugía, concluía con una especie de escáner, recorriendo el cuerpo de Darius Khazarian. Una mezcla de rayos Gama y ultravioleta, cerraban cualquier herida que hubiera quedado, cicatrizándola de inmediato. 
 
   Tuve una idea, y de manera discreta me dirigí hacia donde estaban los controles del aire acondicionado, invirtiendo el clima para generar un calor insoportable.  
 
   Daniel empezó a carcajearse en serio, causando una mezcla de curiosidad e indignación entre los presentes del bando malvado.
 
   –¿Qué diablos le pasa, profesor?–le preguntó el cirujano.
 
   –Me recordó al “Príncipe Emcantador” de las películas de “Shrek”–y rió de nuevo.
 
   Hubo un coro de carcajadas que solo el cirujano no pudo disfrutar.  
 
   –Hemos cumplido nuestra parte, ¡ahora libérennos!–exigió Ethan.
 
   –Aún no, profesor. Tengo algunas instrucciones que se deben cumplir–explicó el cirujano, comenzando a sudar copiosamente.
 
   El bip del monitor multiparamétrico, indicaba que el pulso cardiaco y la temperatura corporal se estaban incrementando de manera peligrosa. 
 
   –Averigua qué diablos está pasando con el aire acondicionado y trae agua fría para beber–masculló el hombre.
 
   –Enseguida, señor–contestó la mujer.
 
   También ordenó que regresaran las mujeres y Jacques, quienes habían sido llevados a otro lugar.
 
   –Oprime ese botón–escuché que el tipo le ordenaba a Andrea, mientras le liberaba las manos y le quitaba la mordaza.
 
   –¡No!–protestó.
 
   –No puedes resistirte. Si no lo haces, tu madre y tu amiga morirán–amenazó el cirujano.
 
   Sabiendo que el tipo podría cumplir su amenaza, Andrea oprimió el botón, regresando al lado de sus padres y amiga. Nadie osó detenerla cuando les quitó las mordazas.
 
   La cápsula donde se encontraba flotando el cuerpo del “príncipe Emcantador”, como le había llamado el amigo de mi suegro, empezó a vaciarse de la sustancia que lo mantenía levitando, y en pocos minutos volvió en sí. La cápsula se abrió y el tipo, aun desnudo, se sentó y buscó entre los presentes a Andrea.
 
   –Me alegro que hayas sido tú la que me has regresado a la vida–sonrió con perversidad y lujuria.
 
   El calor seguía aumentando. En cuanto la enfermera entró, cada uno de los médicos y enfermeras le arrebataron las botellas con agua fría. Todos la bebimos, incluyendo el “príncipe Emcantador”. En pocos segundos, empezamos a ver que los del bando malo, comenzaron a caer sin vida, uno por uno. El viejo estaba atónito, lo mismo que la mayoría de los presentes. 
 
   –Padre, ¿qué es esto? ¿Vamos a morir también?–preguntó Andrea.
 
   –No lo sé. No sé qué está sucediendo–dijo Hamid, con miedo en su rostro.
 
   –No Andrea. El agua solo es tóxica para algunas personas. ¿Verdad profesor?–le aclaré, sin imaginar que alguien más me escuchaba.
 
   –Así es.
 
   Observé a Darius. Estaba sonriendo de forma diabólica. 
 
   –¡Soy inmortal! ¡Ya han pasado varios segundos desde que bebí el agua y no me ha sucedido nada!–exclamó.
 
   La anciana había muerto en medio de la cirugía de corazón, pero a él no le importó.
 
   Daniel miró extrañado a Ethan.
 
   –Se supone que también debe morir–susurró.
 
   –No sé qué pasó. Es probable que haya ingerido un antídoto sin saberlo, y eso le esté prolongando la vida–explicó Ethan, también susurrando.
 
   Daniel estaba cerca del anciano y no pudo resistir al cosquilleo en su nariz. Así que estornudó frente a la cara del viejo, sin alcanzar a cubrirse la boca. Si por ventura Darius pescaba un resfriado, eso sería más o menos, su forma de venganza personal.
 
   De pronto, el “príncipe Emcantador se desvaneció. El viejo Khazarian había muerto. Miré mi reloj. La hora de nuestro transporte se acercaba rápido y aun debíamos “limpiar” el lugar. Algo estaba tramando en mi mente, así que les urgí a abandonar el sitio. Todos corrieron hacia el ascensor. Todos, excepto ella, que se había mantenido en silencio, al margen de todo lo que estaba sucediendo. Sentí el olor de su perfume a mis espaldas. Quise decirle que se fuera, pero Elizabeth besó mis labios con pasión.
 
   –En verdad, no sé quién seas. Pero si eres mi esposo, eres el esposo que toda mujer desearía tener a su lado.
 
   Me miró profundamente.
 
   –Te espero. No tardes.
 
   Corrí hacia los controles de calefacción y los alteré de tal forma que se produjera un incendio en varios minutos más. Cancelé todas las alarmas contra incendios y corrí hacia el ascensor que venía bajando, gracias a que Elizabeth había oprimido el botón. Tomé su mano, miré sus hermosos ojos grises, la besé y entramos al cubículo, dirigiéndonos a la parte más alta del edificio denominado “La Bestia”.
 
   El helicóptero ultraligero estaba descendiendo en esos momentos. Corrí hacia él.
 
   –Necesito un favor–le dije al piloto.
 
   –Lo que sea, cuente con ello–me contestó.
 
   –¿Traes explosivos?
 
   El piloto me miró espantado.
 
   – ¿Señor?
 
   –Usted me dijo que sus compañeros no habían regresado a la base, ¿correcto?
 
   –Así fue, señor.
 
   –Sé quiénes son los responsables de sus muertes–le dije.
 
   –Hay una caja con suficientes explosivos para raer de la faz de la tierra este edificio, señor–me guiñó el ojo.
 
   –Con un tercio de eso me basta–le aseguré.
 
   Puse el cronómetro entre los explosivos, calculando el tiempo en que tardaría en descender hasta el piso 666, donde iniciaría el fuego. Si había personas inocentes en el edificio, por lo menos tendrían la oportunidad de salvar su pellejo. Hamid se ofreció ayudarme.
 
   –¿Estás seguro?–le pregunté.
 
   –Sí, Arman. También deseo asegurarme que esta mafia maldita desaparezca de la faz de la tierra.
 
    Una vez que pusimos los explosivos dentro del ascensor, tecleé el código 666 y lo dejamos ir. Ambos nos trepamos al helicóptero y nos elevó a las alturas, alejándonos de inmediato de aquel siniestro lugar. No pudimos escuchar o sentir el impacto de la explosión, pero era seguro que las noticias matutinas cubrirían una interesante y espectacular noticia.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 28|
DE REGRESO 
A PARÍS
 
    
 
   CUANDO ATERRIZAMOS en París, eran casi las diez de la noche. Pudimos haber terminado el vuelo mucho antes, pero el piloto fue convencido por las mujeres a darles un tour nocturno por todo el largo y ancho de la llamada “Ciudad de las Luces”. Después de todo, el piloto se sentía en deuda conmigo por haber vengado la muerte de sus compañeros.
 
   –¿Por qué no van esta noche al concierto de Lara Fabián?–Nos sugirió el piloto–hoy se presenta en un teatro al aire libre. Los puedo dejar cerca, si ustedes desean.
 
   –¡Lara Fabián!–exclamó Andrea con emoción.
 
   –Amor, ¿quieres ir?–le pregunté a Elizabeth.
 
   Su rostro se enrojeció, pero me dijo que sí, con el suave movimiento de su hermoso rostro. Quise besarla, pero intuí que no era el momento. Todavía era un desconocido para ella.
 
   El piloto sobrevoló el auditorio, que ya estaba casi a tope. Puso sus luces intermitentes, habló algunas claves por su radio y descendió en pleno auditorio, en medio de la algarabía del público francés, quienes estaban a punto de recibir con aplausos a Lara. El piloto tomó su micrófono y antes de aterrizar presentó a sus tripulantes.
 
   –“Señoras y señores, los salvadores del mundo”–dijo, sin imaginarse que eso éramos, en parte.
 
   La gente empezó a gritar, chiflar y aplaudir por la inesperada aparición de siete desconocidos. Vi miles de luces de flashes tomando fotos y  video del helicóptero ultraligero, mientras hacíamos nuestra espectacular entrada. Del helicóptero, salió una luz multicolor por varios minutos, hasta que descendimos. Las cámaras de televisión trataban de enfocar la extraña nave, pero la intensidad de la luz se los impedía. El público y algunos reporteros gráficos estaban más que felices por haber obtenido excelentes tomas. Cuando bajamos del helicóptero, el piloto me miró extendiéndome su saludo militar; sonrió y elevó su poderosa nave hasta que desapareció de nuestra vista.
 
   Las luces del escenario se encendieron quitándonos de la atención del público. Los miles de ojos se posaron sobre la belleza de Lara, la esplendorosa Lara Fabián. Su voz comenzó a estremecer el alma de Andrea, hasta hacerla derramar lágrimas. Elizabeth apretaba mi mano, emocionada de tener tan cerca una cantante, hasta ahora, increíblemente desconocida para ella, amadora de la buena música. Cantó el tema “Immortelle”, “I will love again”, “Adagio” en su versión italiana y luego al francés, entre muchas otras. De pronto, Lara se acercó a Andrea casi al finalizar su canción “Je T’aime”. 
 
   –Señoras y señores, es para mí un privilegio presentarles a mi violinista favorita, Andrea Lakovik.
 
   El público estalló en ovaciones y aplausos para Andrea, quien era más o menos conocida para algunos de los presentes.
 
   –Quiero. No–rectificó Lara–mejor dicho, deseo que toques conmigo esta siguiente canción.
 
   Andrea no pudo negarse a hacerlo y tampoco tuvo el corazón para rechazar el violín que le ofrecía uno de los músicos. La música comenzó con las primeras notas de su canción “Quédate”.
 
   Noté que los labios de Elizabeth empezaban a temblar. Empezó a cantar la canción, recordando cada palabra. Lara dejó de cantar y le acercó el micrófono a Elizabeth, quien bañada en lágrimas continuaba cantando mirando mis ojos. Supe que mi Elizabeth había regresado para quedarse.
 
   –“Quédate, hoy no te me vayas como ayer”–fueron las palabras que mi esposa cantó para mí y nos unimos en un profundo beso.
 
   También Hamid y Natalja hacían lo propio y Andrea lloraba por múltiples razones, en tanto que ejecutaba las notas musicales en su violín. 
 
   –Mañana nos vemos. Disfruten de la velada. Buscaremos un hotel y nos pondremos en contacto cuando hayamos descansado lo suficiente–fuimos interrumpidos por mi suegro.
 
   Vimos que Ethan y Daniel se escapaban entre el público, quejándose del ruido; pero en realidad, nos imaginábamos que tenían bastante hambre.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 29|
ÚLTIMAS NOTICIAS
 
    
 
   ETHAN Y DANIEL se habían escabullido por entre la multitud en el concierto de la noche anterior para ir a cenar a sus anchas. Al llegar al restaurante, le había enviado un mensaje de texto a Arman, ya que Elizabeth aun no lograba reconocerlos. Solo le aseguró que estaban bien y que irían a dormir a algún hotel, hasta tarde y no deseaban interrupciones de ningún tipo. Apagó el celular y disfrutaron una suculenta comida mediterránea. Comida Kosher, por supuesto.
 
   A las ocho de la mañana ya estaban despiertos y con hambre. Así que bajaron al restaurante del hotel y ordenaron algo del menú, aparte del famoso café turco. 
 
   –¿Por qué los Khazarian escogieron Estambul para construir su imperio?–preguntó Daniel.
 
   –En realidad no escogieron Estambul sino a la Vieja Macedonia. Los Khazarian deseaban establecerse en el lugar de mayor influencia del cristianismo. Has de recordar que aquí se construyó el mayor templo cristiano, dedicado a Santa Sofía.
 
   Daniel asintió, escuchando con atención. 
 
   –Sin embargo–continuó Ethan–, no pudieron construir porque la Mezquita Azul ya estaba edificada en el lugar que ellos habían escogido previamente. 
 
   –Cuando nos secuestraron y nos hicieron transportar por el subterráneo del museo, ¿en verdad supiste dónde estábamos?–preguntó Daniel.
 
   –Así es–contestó Ethan.
 
   –¿Cómo te diste cuenta?
 
   –Yo sabía que existía un pasadizo secreto que comunicaba el refugio del Iluminado hasta el mismo sótano de la Mezquita Azul, donde hace sus oraciones el Imán principal. Pero supuse que, por la dirección que tomamos, que era contraria a la Mezquita, entendí que el único lugar al cual podían llevarnos de regreso a “La Bestia”–explicaba Ethan.
 
   –Pero, ¿por qué los guardias no nos llevaron directamente allí?–volvió a preguntar Daniel.
 
   –Porque no creo que ellos sepan acerca de la existencia de sus pasadizos secretos y tal vez, tampoco de la existencia de “La Bestia”. Para ellos, obedecer órdenes es todo lo que saben y deben hacer. Tienen prohibido preguntar todo lo relacionado con aquello que se les oculta a pesar de que esas cosas estén frente a sus narices. Lo único que saben, es porque alguno de sus maestros se los revela. La mayoría de ellos niegan que los masones controlen al mundo actual; por eso lo refutan, porque es una verdad que ellos mismos no saben.   
 
   –Tienen demasiado poder–observó Daniel.
 
   –Pero aun así, ellos buscan otro tipo de poder. 
 
   –No entiendo. ¿Hay algo más poderoso que todavía no poseen?
 
   –De hecho, aún con todo el poder e influencia que tienen, los Khazarian no han podido encontrar el Arca de la Alianza, en la que se supone, Dios habita. 
 
   –¿Como si fuera un genio encarcelado?–preguntó Daniel, con escepticismo.
 
   –Algo así. Una vez que tomen posesión del arca, dicen que Dios se rendirá ante ellos, y les entregará el total dominio sobre los cuerpos y las almas de todo hombre–explicaba Ethan.
 
   –Creo que han fumado demasiada porquería. ¿Y qué crees tú acerca de eso?–preguntó Daniel.
 
   –Creo que el Eterno no se rendirá ante nadie. Y en cuanto al Arca del Pacto creo que la ha escondido o tal vez la ha destruido para evitar que vayamos en pos de ella, haciéndola un ídolo.
 
   –Como lo hicimos con el hexagrama dedicado al dios Saturno y que los judíos sionistas, en vez de rechazarla como sinónimo de crueldad y muerte, la recibieron con beneplácito a través de su amo Adolf Hitler, durante la Segunda Guerra Mundial. 
 
   –¡Es cierto!–concordó Ethan–. Israel debía tener la figura de un Menorah en su bandera, en vez del símbolo que usamos, conocido como la estrella de David.
 
   Ambos se sentían como un discípulo a los pies de su maestro.
 
   –Desde que el Mesías rechazó los reinos de esta tierra, los súbditos del averno han pretendido dominar todo lo que el Eterno tiene bajo su perfecto orden–Ethan sorbió un poco de su taza con café caliente.
 
   Daniel se sorprendió que su amigo, tan reservado como era en el tema de la religión, estuviera al tanto de ello.
 
   –¿Te refieres a Y’shúa, cuando Satanás lo tentó en el pináculo del templo?–preguntó Daniel.
 
   –Así es–corroboró Ethan–la historia dice que los hijos de Nimrod, fundadores de los Iluminati, masones y Khazarian, fueron a reclamar ese derecho, el 6 de Junio del año 666.
 
   –¡El seis por todas partes!–observó Daniel.
 
   –Según la interpretación del libro de Apocalipsis, que en realidad significa “Revelación” y no “Fin” o “destrucción” como muchos aseguran, el seis es un “número de hombre”, porque Adán fue creado en el sexto día. Por lo tanto, el seis significa para ellos, todo lo que tiene que ver con esta tierra, y los satanistas se lo han adjudicado a un sinfín de señales, ritos, etcétera–comentaba Ethan.
 
   –¡Vaya!, pues me tienes sorprendido por toda la información que tienes.
 
   –Eso es solo un poco de la información que contiene el minidisco que encontró Arman. Hay muchas cosas que he aprendido y mi análisis respecto a la figura histórica de Y’shúa sigue cambiando a su favor–reconoció Ethan.
 
   –Pues, en verdad te felicito. No tardarás mucho en convertirte en un fiel seguidor de Y’shúa–profetizó Daniel.
 
   Ethan posó su mirada con nostalgia, sobre nada en particular. 
 
   –Hay una petición en mi corazón, Daniel. Y estoy en espera de la respuesta.
 
   La comida llegó y empezaron a degustarla con placer, en tanto que la televisión turca mostraba algunas imágenes del concierto de Lara Fabián. Al pie de la pantalla, se podía leer de la impresionante aparición de Andrea. Por alguna razón inexplicable, no había fotos ni videos. Trataron de encontrarse a ellos mismos entre la multitud, pero no lo lograron. Las cámaras se habían posado en la figura de la famosa violinista.
 
   –Por lo menos, no seremos reconocidos por algunos que desean encontrarnos–sonrió Daniel.
 
   En otra nota, el noticiario mostraba imágenes de “La Bestia”, sin embargo, no había daño alguno en su estructura. Ambos ya se habían imaginado que la televisión no mostraría la realidad. Aun asé se acercaron rápidamente a la pantalla para no perder ningún detalle. Los dos se quedaron petrificados por lo que vieron.
 
   –¡No puede ser!–exclamó Daniel.
 
   Ethan encendió su celular. No tenía tiempo para leer el mensaje que había recibido la noche anterior, así que hizo la llamada.
 
   –Arman, necesitamos el domicilio donde están ustedes. Es urgente que nos veamos… está bien, allá vamos.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 30|
EL HOLOGRAMA
 
    
 
   CASI NO HABÍA podido dormir. Había dormido abrazado al cuerpo de Elizabeth, cuidando su sueño, estando al tanto de cada uno de sus constantes sobresaltos, producto de las cosas que habían transcurrido en los últimos cinco días. Su respiración suave, me tranquilizaba y de repente volvía a dormitar. En medio de mis cortos periodos de sueño, sentía que me arrebataban a Elizabeth. La imagen del viejo en su silla de ruedas, volvía una y otra vez. Miles de órganos en descomposición terminaban entre llamas, lo mismo que el cuerpo de la vieja. 
 
   Muy temprano por la mañana, me puse los auriculares y encendí el televisor para ver las noticias. Después del segmento internacional, por fin dieron una pequeña reseña de lo que había sucedido la tarde anterior en Estambul, Turquía: supuestamente, había sucedido un extraño epicentro, dañando la estructura de un edificio en uno de los suburbios más exclusivos de Estambul. Pero el edificio que mostraban a través de video, acerca de esa noticia en particular, no correspondía al que se le conocía como “La Bestia”. Era obvio que los medios noticiosos seguían bajo la presión invisible de la masonería o los Iluminati.
 
   Como un acto sin precedentes, mencionaron que Lara Fabián había montado un espectáculo soberbio, previo a su concierto. La violinista internacional Andrea Lakovik, había aparecido en un holograma que tenía la forma de un helicóptero, simulando de manera muy real, que la nave había aterrizado poco antes de empezar el concierto. Aún estaban buscando alguna fotografía o video, ya que de manera inexplicable, ninguna cámara fue capaz de captar el momento. 
 
   Por lo menos, la televisora había presentado un poco de la participación de Andrea durante la nota. Me alegré de que no hubieran pasado el momento en que Elizabeth había cantado, pero me alegré solo por motivos de nuestra propia seguridad. Habíamos agitado el avispero y no sabíamos si la avispa reina había muerto o no. Aunque era obvio que había miles de avispas obreras trabajando para extender su enjambre.
 
   Mi olfato percibió el aroma agradable del café recién hecho. Escuché el timbre de la puerta. Como siempre, Marie iría a abrir y pronto sabríamos de quién se trataba por el volumen de su voz o por su risa escandalosa pero agradable.
 
   –¡Buenos días!–escuché a Marie–. ¡Señor Jacques! ¡Señor Arman! ¡Miren quién llegó! 
 
   Puse mi mejor cara y bajé a recibir al teniente Croix. 
 
   –¡El desayuno casi está listo!–anunció Marie.
 
   El rostro de Croix lucía diferente. De manera discreta traté de encontrar la razón de ello, pero no logré discernir qué le había sucedido. Al cabo de unos minutos, todos estábamos alrededor de la mesa, aunque aún no se había servido el desayuno a petición de Croix.
 
   –¿Y bien? ¿Cuál es el motivo para esta espera?–preguntó Hamid.
 
   El teniente sonrió.
 
   –Antier tuve que irme de aquí a mi oficina, porque recibí una información que había requerido a mis contactos en la INTERPOL. El caso de Andrea, vino a destapar la “caja de Pandora”. De manera fortuita, Elizabeth se cruzó en el camino de Andrea y eso hizo que el caso tomara una dimensión aún mayor–explicaba Croix.
 
   Marie sirvió café para todos y volvió a sentarse, esperando con paciencia que el teniente llegara a la conclusión del tema. Croix me miró.
 
   –Nunca sospeché que hubiera un espía entre mis hombres. Antes de irme, le di algunas instrucciones precisas a Moheb. Pero cuando me dirigí a mi auto, me di cuenta que su teléfono se le había caído por accidente en el jardín. Al recogerlo, entró una llamada y contesté. La persona pensó que yo era Moheb y empezó a darme algunos detalles que me hizo sospechar que mi fiel colaborador era un espía. 
 
   El teniente sorbió un poco de café y continuó.
 
   –Fue así que me enteré del secuestro de las mujeres, e intuí que Arman y Jacques irían a tratar de rescatarlas a Estambul.
 
   –¿Y usted se quedó con los brazos cruzados, sin hacer nada?–dijo ofendida Marie.
 
   –No podía hacer gran cosa. Por una parte, estaría cometiendo una violación internacional y por la otra, hubiera descuidado el trabajo que sí podía realizar desde aquí–explicó.
 
   Croix volvió a beber un poco más de su taza.
 
   –El caso es que fui a arrestar a Viktor por atentar contra la vida de Andrea. Moheb y él se encontraban juntos cuando esto sucedió. Viktor pensó que Moheb me había llevado hasta él, y lo mató sin que yo pudiera hacer nada. También tuve que disparar para salvar mi vida–concluyó Croix.
 
   –¿Por qué quería matarme?–preguntó Andrea sin poder dar crédito a las palabras del teniente. 
 
   –Deseaba eliminarte para que su amante Sondra pudiera tomar tu lugar en la orquesta y así poder tener el control absoluto del resto de los músicos.
 
   –¿Qué más deseaba, si ya tenía completo dominio sobre nosotros?–musitó Andrea.
 
   –Los hombres perversos nunca saciarán su sed por controlar a otros–dije.
 
   Sin esperar más, Marie se levantó y empezó a servir el desayuno. Elizabeth y Natalja se acomidieron también. Hamid besó a su amada cuando le sirvió su desayuno. Marie abrió sus ojos con sorpresa, pero no dijo nada.
 
   –¿Alguien me quiere decir qué sucede aquí?–preguntó consternado el teniente. 
 
   Por la importancia del reporte policiaco, nos habíamos olvidado que Marie y Croix no sabían lo que había sucedido con nosotros en nuestra aventura en Estambul, así que los pusimos al tanto.
 
   El televisor estaba programado para encenderse unos minutos antes que empezara el noticiario de las nueve, así que todos corrimos a la sala, con nuestras tazas de café en mano. Se volvieron a repetir las noticias, excepto que ponían como fondo el edificio de “La Bestia” sin daño alguno, lo cual descorazonó a las mujeres y a Hamid.
 
   –¿Fallamos?–me preguntó Hamid–. Tal parece que el edificio no cedió.
 
   –No lo creo–le dije–, ¿estás grabando el programa?
 
   –Por supuesto. Siempre lo grabo, en caso de perderme las noticias–contestó mi amigo.
 
   Regresamos hasta el punto exacto donde mostraban la imagen de “La Bestia”. Activé el modo tridimensional y en cámara lenta para mostrarles algo siniestro.
 
   –¡Es un holograma!–dijo Elizabeth.
 
   –¡Correcto! Los hologramas se ven más engañosos en la noche, pero durante el día pierden la perspectiva de las sombras. ¿Se fijan que el edificio de al lado está en ruinas? Es muy probable que hayan derribado ese complejo porque desde ahí sacaron los escombros de debajo de “La Bestia”–les expliqué.
 
   –Cierto–concordó Elizabeth–es exactamente lo que sucedió con el edificio que fue derribado junto con las “Torres Gemelas” en el 2001. 
 
   –¿Hubo otro edificio derribado?–preguntó Natalja con escepticismo.
 
   –Sí–repuso Elizabeth–nadie sabe cómo sucedió, pero como todos pusieron la atención sobre las torres, nadie cubrió la noticia. Más tarde, alguien hizo el descubrimiento que allí se habían escondido todas las pinturas corrosivas para destruir las torres; por eso el gobierno ordenó que se demoliera y que la media informativa pusiera su atención sobre el objetivo más grande.
 
   Marie continuaba con sus manos cubriendo su boca, incapaz de poder creer lo que Elizabeth explicaba. Aun Hamid y Croix parecían sorprendidos.
 
   –¿Cómo se enteraron de eso? ¿Salió en las noticias?–preguntó Andrea.
 
   –No,–continuó mi esposa–solo un ex gobernador se enfrentó al gobierno, pero lo hizo solo ya que los demás creyeron que estaba loco. Después de varios años, amaneció muerto, aparentemente había sufrido un ataque al corazón, pero nuestra opinión es que lo asesinaron, como a muchos que continuaron con su trabajo.
 
   Algo llamó mi atención.
 
   –¡Miren!–señalé el logo de un camión negro al lado de “La Bestia”. 
 
   –¿Una “K”?–dijo Marie.
 
   Los demás se quedaron sorprendidos por no haber descifrado la extraña forma del logo que habían visto.
 
   –¡Exacto! Desde aquí están generando el holograma. Noten la línea amarilla que ha puesto “la policía”. De esa forma, evitan que los demás invadan esa zona. Es probable que ese holograma permanezca allí hasta que remodelen el edificio–les expliqué.
 
   –O lo destruyen argumentando cualquier tontería como pretexto–añadió Croix.
 
   Dejamos correr el video para continuar viendo las noticias. En los espectáculos, mencionaban la gloriosa e inexplicable entrada de Andrea, llena de luces y efectos. Pero esta vez agregaron que se ofrecía una jugosa recompensa si alguien podía llevar una fotografía o video de la aparición de Andrea, antes del concierto de Lara.
 
   –¿Por qué nadie pudo tomar fotos o grabar video?–preguntó Elizabeth.
 
   –Esa es una de las propiedades de esa nave. El piloto nos protegió para que no fuésemos vinculados con su helicóptero. Además, su nave no existe de manera oficial. Los rayos de luz que emitió antes de descender, crearon una confusión cerebral entre el público, de manera que si les pidieran hacer un dibujo exacto de la nave, no podrían. Por eso la aparición de Andrea la vinculan con un simple espectáculo de luces–expliqué.
 
   Noté que Elizabeth me miraba con admiración y me sentí realizado. Ninguna mujer me había mirado como mi esposa, a pesar de que ella poseía un nivel académico muy superior al mío.
 
   Hamid subió un poco el volumen del televisor para escuchar la siguiente noticia.
 
   –En un acto sin precedentes, el coronel de las fuerzas Armadas de Francia, fue condecorado y promovido a general, a causa de su servicio a la patria–comentaba la noticiera, al mismo tiempo que mostraban la ceremonia protocolaria del ejército.
 
   El coronel se veía feliz, emocionado por su condecoración. 
 
   –General, ¿hay alguna persona en particular a la que desea agradecer por esta promoción?–le preguntó la reportera.
 
   Era obvio que el general, de manera previa, había solicitado que se le hiciera esa pregunta. Hamid y yo estábamos más que ávidos en enterarnos de la respuesta.
 
   –No puedo revelar su nombre, porque ni yo mismo lo sé. Pero celebro que su misión haya sido un rotundo éxito, tanto como el mío. Aunque de forma oficial estoy anunciándoles mi retiro, si volvieran a necesitar mis servicios, allí estaré para usted–me aseguró de forma subliminal.
 
   –¡Viejo zorro!–exclamó Hamid.
 
   –¡Y vaya que lo es!–asentí.
 
   –No me refiero a él, sino a ti–me dijo–. ¿Cómo supiste que lo iban a promover?
 
   –Me lo dijo un pajarito–le guiñé un ojo.
 
   –¡Pues qué pajarito tan chismoso!–protestó, divertido.
 
   El canal de televisión fue interrumpido por el grupo de Liberación de la Verdad e hizo su anuncio.
 
   –Un Gran Éxodo hacia Latinoamérica ha empezado desde hace una semana, y millones de hispanos comienzan a regresar a las tierras donde sus abuelos nacieron, aunque la mayoría ya no habla el idioma de sus ancestros. 
 
   Las imágenes que mostraba la televisora insurgente eran impactantes.
 
   –El pueblo de México ha abierto sus fronteras a todos aquellos que lo requieran. Ahora se ha convertido en la nación cosmopolita más grande del mundo. El idioma, pese a lo que la mayoría pensaba, no será un problema, ya que la mayoría de los mexicanos han estado pugnando por aprender varios idiomas, entre ellos, el inglés, aunque el idioma español sigue siendo el lenguaje oficial.
 
   En seguida, presentaron un reportaje desde Chiapas, que se había decretado una reserva ecológica desde hacía varios años.
 
   –“Las riquezas naturales han empezado a ser explotadas de manera consciente, sin descuidar la reforestación, la limpieza de sus mares y ríos, sin olvidar el cuidado, protección y reproducción de su fauna. México se ha convertido en pocas décadas en un paraíso terrenal, gracias al término de tratados de “libre comercio” que habían causado profunda pobreza en la mayoría de los mexicanos, beneficiando solo a una pequeña porción de la población. Las reformas impuestas por el Gobierno del Pueblo, han traído más equilibrio económico e igualdad, en todo sentido…”      
 
   El canal recuperó su señal, regresando a la programación habitual.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 31|
TIEMPO DE PARTIR
 
    
 
   ELIZABETH Y YO no habíamos tenido tiempo para hablar con respecto a nuestra inminente partida de la mansión de Hamid. Nos sentíamos cansados, pero era obvio que pronto debíamos de tomar esa decisión. Ya no había nada más qué hacer allí y ahora nuestro destino era incierto. Mientras las mujeres hablaban del éxito de Andrea en televisión, los hombres terminábamos nuestros respectivos cafés. Croix me miró con atención.
 
   –Dispare teniente–le animé.
 
   –Arman, como usted sabe, perdí a alguien que me acompañó en muchas aventuras, y me pregunto si usted está dispuesto a trabajar conmigo. Piénselo, platique con su esposa, y luego me responde–concluyó Croix.
 
   La propuesta me dejó sin palabras. No estaba preparado para una invitación de esa índole. Miré a Hamid y él sonrió.
 
   –Piensa que si tu suegro te vuelve a meter en un problema como del que acabas de salir, por lo menos tendrás una placa que puede hacerte menos sospechoso–rió.
 
   –¡No me estás ayudando mucho, compadre!–reí, nervioso–. Aunque me llama la atención volver a trabajar como detective, me gustaría...
 
   –Perdón por la confusión: no me refería a que trabaje usted para el Departamento de policía en París, sino para la INTERPOL. Me acaban de invitar de manera oficial y debo seleccionar mi equipo de trabajo. Usted me acaba de demostrar que es alguien digno de confianza y que es bueno en la investigación–dijo Croix.
 
   La invitación me venía como anillo al dedo pero deseaba consultarlo con Elizabeth y con Ethan. Después de todo, yo trabajaba para ellos y no sé qué planes tenían por delante. 
 
   –Le prometo que lo pensaré y le tendré una respuesta en cuanto hable con mi esposa.
 
   Hamid sacó una botella de champan. 
 
   –Señor, ¿no es muy temprano para empezar a beber?–preguntó Marie, mientras ponía copas para todos, sobre la mesa.
 
   –Falta la tuya, Marie–observó Hamid.
 
   Rápidamente, Elizabeth tomó una copa y la puso en manos de Andrea. Hamid sacó un hilo de algodón de la bolsa de su saco, y tomó la mano de Natalja.
 
   –Natalja, ¿deseas pasar el resto de mis días a mi lado?
 
   Ella empezó a llorar, reconociendo el pedazo de hilo de algodón que había sellado, hacía muchos años, el amor inquebrantable que había perdurado a pesar del odio y  los obstáculos que habían enfrentado cada uno, como si su amor hubiera sido algo prohibido. 
 
   –Sí, mi amor. Otra vez te digo que sí. Y si volviéramos a pasar por lo que hemos vivido, te juro que te vuelvo a decir, sí–afirmó Natalja, emocionada.
 
   Los dos se besaron y Andrea se les unió en un abrazo tierno, lleno de emoción. Andrea se secó las lágrimas y miró a sus padres con asombro y respeto. Marie intuyó que era tiempo de empezar a llenar las copas.
 
   –Es difícil para mí, saber que mi padre, después de muchos años ha resucitado, y que no es lo que mis abuelos afirmaban que era. Me siento la persona más feliz en la tierra por recuperar muchas cosas que perdí en mi niñez. Brindo por eso–levantó su copa y todos dieron un pequeño sorbo a su copa.
 
   Aunque aún no era mi turno para hablar, tuve que anticiparme.
 
   –Disculpen mi intromisión, pero deseo hacer una aclaración pertinente–les dije.
 
   Encontré oídos, ávidos de información.
 
   –Anoche no podía dormir e hice una interesante investigación: descubrí que Natalja fue secuestrada cuando era un bebé y que sus padres murieron después de denunciar a Darius Khazarian como el sospechoso principal. 
 
   Los ojos de todos los presentes lucían asombrados. No los culparía si a más de uno se le cayera la baba. Continué con mi narración.
 
   –La vieja creyó que Natalja había nacido a consecuencia de un desliz de Darius, por lo que nunca vio a su hija adoptiva con buenos ojos–informé. 
 
   –¿Cómo te enteraste de todo eso?–me preguntó Croix.
 
   –Le envié una muestra de ADN de Darius y de Andrea a mi amigo Edalat, y después de analizarlas, me respondió que no había ninguna relación de parentesco–concluí. 
 
   Supongo que Elizabeth no se puso celosa cuando Andrea se acercó a mí y me regaló un beso en la mejilla.
 
   –En verdad, estoy agradecida contigo, porque no sabía cómo reaccionar hacia ellos. Odiaba a mis abuelos y me sentía culpable–nos confesó.
 
   Andrea regresó a abrazar a sus padres. 
 
   –Ahora empiezo a entender muchas cosas–nos dijo Natalja. –Tantas horas de soledad y amargura, sin sentir una sola caricia de quien suponía que era mi madre. 
 
   Marie, la fiel ama de llaves, alzó su mano para no proseguir con momentos como ese. Alegre, pero tímida, se preparó para hablar en una ocasión como ésta.
 
   –Será mejor que tomen sus asientos, porque después de estar casi por veinte años trabajando en este lugar, he callado todo ese tiempo lo que hoy es necesario hablar. Sé que puedo perder mi empleo, pero aun así debo hablar–comenzó Marie.
 
   Marie tomó un poco de aire.
 
   –Nadie ha visto llorar como yo al señor Ja… Hamid–corrigió–. He estado a su lado desde que trabajaba de manera incansable, escribiendo para ganarse la reputación que le fue robada por los viejos–dijo excusándose, –con el perdón de la señora. –Fui testigo de cómo se alimentaba poco y mal, por la constante preocupación de que a su esposa no le faltara comodidad y con gusto se desvelaba pensando en el amor de su vida.
 
   Marie empezó a llorar. 
 
   –Infinidad de veces lo vi llorar, mientras él sostenía entre sus manos ese hilo; aferrándose a ese pedazo de algodón, como si su alma dependiera de ello. Y le doy gracias al cielo, porque mi patrón ignoraba tener una hija. ¡Eso hubiera matado al pobre señor, por la angustia de no tener a su nena a su lado!
 
   Elizabeth lloraba también, pero alguien debía traer los pañuelos faciales.
 
   –Hoy entiendo los silencios de mi patrón, su soledad, su profunda pasión por escribir novelas donde el amor siempre triunfa.  Creo que hoy entiendo todo. Brindo, porque mi patrón ha sido recompensado por el fruto de su paciencia y amor–concluyó Marie.
 
   Elizabeth y yo abrazamos al ama de llaves, que sumió su rostro lloroso entre sus manos.
 
   –Felicidades a los dos–deseó Croix, un poco avergonzado por tener húmedos sus ojos.
 
   Mi esposa apretó mi mano, alentándome para que yo hiciera el brindis.
 
   –Brindamos por todos y cada uno de los que estamos aquí, que anhelamos una vida mejor y plena, que luchamos por alcanzar nuestros sueños y que nos alegramos por la dicha de nuestros amigos y compañeros de aventuras. Por ustedes, Hamid y Natalja, por su felicidad y amor eterno; por ti, Andrea, porque el éxito te sonría más y más–bebimos todos.
 
   Nos abrazamos los unos a los otros y los interrumpí solo para darles gracias por su hospitalidad. Era tiempo de partir. 
 
   –Bueno–Hamid volvió a retomar la plática–, mientras decides lo de tu nuevo trabajo, deseamos que te quedes tú y tu esposa unos días más. Por lo menos, hasta que celebremos nuestra boda.
 
   Ahora llamaban a la puerta y Marie se dirigió a abrir.
 
   –¿Nuevo trabajo?–se sorprendió Elizabeth.
 
   –Necesito la ayuda de tu esposo, Elizabeth–empezó a explicarle Croix.
 
   En ese momento entraba Marie, avisándonos que habían llegado el padre de Elizabeth y Daniel. Hice las presentaciones pertinentes y esperé el momento adecuado para preguntarle a mi suegro qué estaba sucediendo. Aunque trataron de sonreír, supe que estaban preocupados. Entretanto, la plática continuaba.
 
   –¿Así que ya tienes un nuevo trabajo?–me preguntó Elizabeth.
 
   Tuve que contarle a ella, a Ethan y a Daniel, la propuesta que Croix me había hecho para trabajar junto a él, dejándoles claro, que no trabajaría en esos momentos, hasta después de que el teniente ocupara su posición. Ella estuvo de acuerdo con la condición de que tomáramos unas vacaciones lejos de Francia o Turquía.
 
   –Cuando regresen, Estambul será un buen lugar para escondernos–sugirió Daniel.
 
   –¡Estás loco, amigo mío!–protestó Ethan.
 
   –No, Ethan–lo interrumpí–Daniel tiene razón. Ellos pueden buscarnos en cualquier rincón del mundo, porque intuyen que hemos huido lejos de Turquía. Pero nunca se les ocurriría buscarnos justo en medio de los dominios de la mafia Khazarian.
 
   –¡Muy bien!–nos dijo Croix–. Entonces, dejemos que el Departamento de Identidad les provea a todos ustedes un “nuevo rostro” para que puedan viajar con otros nombres y que estén fuera de Europa por lo menos un año, hasta que las cosas se enfríen. Pero no duden de regresar a Francia si es necesario.
 
   –¿Cuándo tendremos esas nuevas identidades?–preguntó Daniel.
 
   –En unas cuantas horas. Van a recibir un microchip que alterará sus huellas digitales, cada vez que pasen por puntos de revisión–nos informó Croix.
 
   –¿Y eso que significa?–preguntó Ethan.
 
   –Significa que el microchip será capaz de desviar su verdadera información y la reemplazará con datos de personas extraviadas o fallecidas–explicaba Croix.
 
   El rostro de Elizabeth mostraba horror. 
 
   –No te preocupes Elizabeth. Solo tendrán que usarlos por un poco más de once meses, así que no tendrán problemas. Además, el microchip no es permanente como el Holoskin.
 
   –¡Hologramas! ¡Eso es cosa del demonio!–protestó Elizabeth, bromeando.
 
   –Cierto, pero aún el diablo es siervo del hombre cuando Dios así lo ordena–dijo Hamid.
 
   Ethan iba a protestar por la mala teología de Hamid, sin embargo, entendió que aquello no era un pensamiento tan descabellado. Para ser un “goyim”, era un hombre sabio. Yo iba a decir algo, pero el teniente Croix tocó mi brazo de forma suave.
 
   –Disfrutemos el momento, mis queridos amigos. No vale la pena seguir pensando en lo que ya sucedió. Mientras les traigo los microchips, les propongo que vayan pensando a dónde irán de vacaciones. Alguien va a venir por mí, así que pueden usar el auto de Moheb si lo desean–sugirió Croix, dándome las llaves.
 
   Enseguida Croix se despidió del grupo, regresando a su oficina.
 
   –Oye, tenemos que regresarte algo que es tuyo–dijo Daniel con mirada traviesa.
 
   Ethan se paró detrás de mí y cubrió mis ojos con sus manos. Pusieron una caja regular en mis manos.
 
   –¿Qué es esto?–pregunté, al sacar una laptop pequeña de la caja.
 
   –Es tu computadora–me dijo Elizabeth, sonriendo.
 
   Mi rostro reflejaba incertidumbre.
 
   –¡Yo la escondí en…!–contesté.
 
   –No, mi querido Arman. Solo enterraste una réplica de tu laptop. No podíamos arriesgarnos a poner toda la información en las manos de nuestros enemigos, por eso creamos una cortina de humo para que te siguieran en caso de que ellos supieran dónde estaban escondidos ustedes. Y si teníamos suerte, podríamos llegar hasta el complejo para destruir el reino de los Khazarian–explicaba Daniel.
 
   –Y aunque las cosas se complicaron, las cosas resultaron más que favorables–dijo Ethan. 
 
   –Excepto que no entiendo por qué el viejo Khazarian no murió de forma inmediata, mientras todos estaban cayendo como moscas–observó Daniel.
 
   –Es cierto. No puedo imaginarme cómo pudo resistir el viejo, los efectos del suero–se preguntaba mi suegro.
 
     Entonces me di cuenta de lo que había sucedido.      
 
   –¡Mi orina!–dije asustado.
 
   – A qué te refieres?–me preguntó Ethan.
 
   Después de contarles la ocurrencia que había tenido antes de ingresar en “La Bestia”, ambos científicos palidecieron.
 
   –¡Tiene sentido!–dijo Daniel–. Es probable que el cromosoma “Y” haya soportado más la exposición al suero y sus neuronas y glóbulos rojos no colapsaron. Pero los cromosomas “XX” del viejo se vieron revitalizados por el ácido úrico mezclado con el suero. 
 
   Ethan y Daniel nos pidieron a Hamid y a mí, que viéramos algo en la grabadora de la televisión.
 
   –Creo que ya sabemos lo que desean mostrarnos–les anticipé.
 
   De nuevo, pudimos ver el holograma del edificio negro, sin que nos causara mayor admiración. Daniel le pidió a Hamid que pusiera su reproductora de Alta Definición en cámara lenta.
 
   –¡Detente allí!–ordenó Ethan. 
 
   Ethan le indicó que se regresara unos cuadros antes y que acercara la imagen. Los cuatro veíamos con mucha atención la pantalla. Pero no pudimos contener el asombro cuando descubrimos lo que nos señaló Ethan junto al holograma.
 
   Hamid y yo no salíamos del asombro.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 32|
MOSHÉ ABDULAH
KRISTOS
 
    
 
   NI ÉL MISMO conocía con exactitud su misteriosa aparición sobre la tierra. Era obvio que sus mentores habían guardado celosamente ese secreto. Tanto, que algunas personas muy cercanas a él habían muerto de manera sospechosa, por indagarlo a petición suya. Sirvientes, choferes, amas de llaves, jardineros, todos habían perdido la vida de forma inexplicable y algunos, de manera violenta. Algunos aseguraban que él mismo había asesinado a sus padres cuando era casi un bebé. 
 
   Toda su vida era un vacío misterioso. Se decía que tal como el Carpintero de Nazaret, había nacido en Belem de Judea, que sus padres habían huido a Egipto a causa de la mortandad que había dejado a su paso ISIS, y de pronto, se había desvanecido en el tiempo y en el espacio. En una entrevista reciente, había admitido que durante esos años, sus mentores lo habían llevado a la India, al Tíbet, a Japón, a Medina y por supuesto a Nazaret. Sus mentores lo habían educado en toda suerte de filosofías, cuidando que no se fuera a “infectar” por ninguna de ellas. Debía tener un conocimiento profundo de todas, pero se le había prohibido abrazar alguna en particular, puesto que para él, todas debían ser “el opio de los pueblos”. Es decir, la religión había servido como anestesia para los débiles, durante periodos de enfermedad, angustia o necesidad. Pero él no era débil, ni ignorante.
 
   Lo único que recordaba era que durante su infancia tuvo que sufrir múltiples transfusiones de sangre, aunque nunca le había sido revelado el porqué, ya que poseía una salud envidiable desde pequeño. Apenas se había dado cuenta, cuando semanas antes, algunos rabinos e imanes, le exigieron a sus tutores una prueba de ADN, cuyo resultado los había dejado anonadados: de manera contundente,  su ADN había dejado en claro que los cromosomas encontrados en él, lo vinculaban como uno de los descendientes directos del mismísimo patriarca Abraham. No existía duda alguna: era cien por ciento judío y cien por ciento árabe. Aún los más grandes científicos, no podían explicar este maravilloso fenómeno. Así que, cada uno de los representantes de las más grandes religiones, estarían felices por tener a un hijo de Abraham, como el representante más poderoso de la cúspide religiosa mundial.
 
   Durante su adolescencia, decidió internarse en el ocultismo, para descubrir los secretos de manipulación masiva. Tuvo maestros de todo el mundo: desde los más famosos gurús, hasta los más desconocidos chamanes del último rincón de la tierra. Si detectaba que alguno de ellos era farsante, no perdía la oportunidad de asesinarlo él mismo, aprovechando la realización de algún ritual en el que se requería algún sacrificio humano. 
 
   Si algo amaba, era poder infligir el dolor en los demás, sin importar cuál fuera su método. Podía ser desde una simple mentira, hasta la forma más cruel.
 
   Moshé era sin duda, el maestro del engaño. Eso le permitió hacer su primera aparición en público cuando estaba por cumplir los dieciocho, al emerger como uno de los mejores ilusionistas de Las Vegas. Su fama siguió rebasando en poco tiempo a David Cooperfield y muchos otros de renombre, hasta convertirse en el número uno. La única diferencia entre él y sus oponentes, es que sus actos sí eran verdadera magia. Sus actos siempre estaban relacionados con sangre. A la gente le encantaba acudir a verlo. Especialmente, cuando decapitaba a alguien entre el público, sin previo aviso. Cuando las personas regresaban a la vida, por alguna razón no volvían a ser los mismos.
 
   Cada noche, cuando se acostaba, su señor lo visitaba en sueños, pesadillas o visiones. Era su principal mentor. Por eso el mundo lo había recibido de pie, ovacionando su aparición, llenos de esperanza, casi con idolatría. Los líderes religiosos y políticos mundiales les habían fallado, y ahora veían en Moshé Abduláh Kristos, su última gran esperanza de redención. Las cadenas televisivas transmitieron de forma simultánea su coronación. De manera inexplicable, todos lo escuchaban en su propio idioma, sin importar la lengua o el dialecto. Más que el sonido de su voz, parecía que les estaba hablando a través de telepatía.   
 
   –Lo único que les pido, es que crean en mí. Hijos míos–dijo con compasión en su mirada–denme a sus hijos y les entregaré un mundo nuevo, un mundo donde ellos crecerán seguros y felices. Sin ideologías que los divida, sin religiones que los condene, sin idiomas que los divida, sin historias de derrota, sin armas que los amenace. 
 
   Una cámara hizo un close up sobre su rostro, enfocándose en sus grandes ojos azules, de los que empezaban a deslizarse grandes lágrimas. 
 
   –Yo soy. 
 
   El corazón de los televidentes se estremeció a causa de esta declaración, mientras creían ver que su mesías resplandecía, como aquél enviado por el Eterno Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. 
 
   El productor de televisión sonrió complacido. Por algo lo habían seleccionado de entre una larga lista de directores de la siempre decadente Hollywood.  Ahora su carrera había sido puesta a prueba y sabía que la había superado, por mucho. Si Moshé estaba complacido con su trabajo, el salto a la fama lo llevaría más alto que al mismo Steven Spielberg, que había sido nominado hacía muchos años, el padre del nuevo Hollywood.
 
   – ¿Todo bien Sam?–preguntó Moshé.
 
   – ¡Más que perfecto, señor!–sonrió.
 
   – ¿El audio?–inquirió Moshé, un tanto dubitativo.  
 
   – ¡Ni el mejor genio del doblaje lo habría hecho mejor!–aseguró Sam.
 
   Moshé cruzó uno de sus brazos sobre su tórax, mientras su dedo índice y pulgar se hincaban con ligereza sobre sus mejillas, aún preocupado.
 
   –Tenemos que esperar el reporte de nuestros corresponsales y ver cómo respondió la población mundial.
 
   –Eso no será ningún problema. En breves minutos tendremos los resultados–dijo Sam, triunfante.   
 
   Un tablero gigante incrustado entre monitores de televisión, empezó a arrojar el reporte tan anhelado. El rostro de Moshé fue suavizándose hasta adquirir una sonrisa de oreja a oreja. Sus mentores estaban orgullosos de su intervención. Tanto tiempo de entrenamiento había valido la pena, pero eso solo era el principio. Ahora empezaría a cosechar con creces, lo que tanto había soñado; o mejor dicho, lo que sus mentores habían deseado con vehemencia. Para eso había sido educado, entrenado como un ratón de laboratorio: para que sus mentores obtuvieran lo que quisieran a través de él.
 
   A sus “treinta y tres años”, solo había conocido a ciertas personas, las únicas más poderosas que él. Todos eran solo gusanos, parásitos que debían ser exterminados después de que se le hayan entregado en cuerpo, mente y alma. 
 
   Por siglos, sus mentores habían luchado por poseer los cuerpos de las personas, lográndolo a través de las constantes deudas económicas que los ataban al yugo bancario, los seguros de auto, de casa, de salud, de vida. Luego, para poseer a las mujeres, crearon la doctrina de la “liberación femenina” donde se les ofrecía la ideología de que la mujer necesitaba salir del yugo matrimonial para dedicarse a ser independiente. De esa forma, la mujer empezó a pagar impuestos y generarle ganancias a cierta parte de la sociedad, muy escondida en la cúspide de los poderosos. 
 
   En los sesentas, se incrementó la idea de que los jóvenes salieran de sus casas, siendo adolescentes, para formar sus propios “hogares”, ya que solo así podrían ser responsables a pagar sus propios impuestos. Claro, todo se manifestaba como una moda, con sexo libre y drogas incluidas. Pero detrás de toda esa fachada, hubo toda una estrategia bien planeada por cualquiera de las familias que estaban al cargo del Orden Mundial en esa época, ya fuera los Rockefeller, los Rothschild o los Khazarian.
 
   Luego había venido la revolución sexista, donde todos los “géneros de sexo” habidos y por haber se manifestaron de forma agresiva contra la familia, contra la religión y contra todo tipo de autoridad que los quiso encausar. Después, los mismos que habían apoyado ciegamente este “nuevo despertar sexual” tuvieron que arrepentirse, al comprobar que sin saberlo, habían sido usados para traer más depravación a la tierra. Una vez que se declaró legalmente los matrimonios entre personas del mismo sexo, la pedofilia se instituyó como una “preferencia sexual”. Esto causó que millones de ellos hicieran de las suyas, mientras los enemigos de la humanidad sonreían ante la perversidad que cada día iba en aumento. 
 
   Todo había sido firmado con sangre humana en el altar que se había improvisado en la azotea del viejo Templo de Salomón en Jerusalén, durante aquel día lluvioso, oscuro y siniestro, del 6 de Junio del año 666. Muchos aseguraron que durante ese día, el diablo había sido liberado de sus prisiones eternas y que esa era la causa de que el sol no hubiera resplandecido como siempre. Algunos dijeron, con terror en sus ojos, que habían visto a miles de demonios posesionarse de cuerpos de cerdos y animales impuros. Por supuesto, era un rumor que se había tejido en las entrañas del concejo de Vitaliano y que les serviría para manejar a la grey los años subsecuentes. 
 
   Ese 6 de Junio de 666, no hubo suficientes sacerdotes católicos, para suplir la necesidad de sus fieles, quienes los llamaban para que buscaran demonios hasta por debajo de las piedras. Claro que los más pudientes fueron los que “alcanzaron la bendición”, pues ninguno de ellos había trabajado gratis. Los más listos, aprovecharon el pánico generalizado, se disfrazaron de clérigos, recorrieron el mundo entero tocando puertas, ofreciendo sus servicios de exorcistas ambulantes y como era de esperarse, sacaron una muy buena ganancia personal, sin importar que los pobres quedaran más pobres.
 
   El mundo ahora era muy diferente y estaba listo para su aparición.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 33|
SORPRESAS
 
    
 
   NO QUISE DECIRLE a Elizabeth lo que habíamos visto en la televisión. Pero el semblante que vio en nuestro rostro le indicó que las cosas no estaban bien. No deseábamos seguir arriesgando la vida de Hamid y de su familia. Confiábamos en que todo su pasado habría quedado enterrado después de que Andrea había oprimido ese botón. Nos comprometimos regresar a la ceremonia al siguiente día, para que ellos pudieran realizar los preparativos, pero más que eso, necesitaban conversar en privado.
 
   Vimos el auto que mi amigo Moheb había conducido hasta poco antes de su muerte. Estaba estacionado frente al portón de la mansión de Hamid. Antes de dirigirnos al hotel donde se hospedaban Ethan y Daniel, decidimos darle una buena limpiada.
 
    Elizabeth estaba sacando muchos papeles y basura de la guantera. 
 
   –¿Qué es esto?–me preguntó Elizabeth, sacando una figura de cristal de entre las junturas del asiento del copiloto.
 
   Era una figura extraña. Estaba quebrada, pero aun uniendo los dos pedazos, no podíamos encontrar su forma. 
 
   –Creo que yo vi una figura similar, pero no recuerdo dónde, ni cuándo–me dijo.
 
   –Parece que es una pieza de ajedrez. Podríamos preguntarle a tu papá si alguna vez vio algo similar–le sugerí, aunque yo sabía que ella estaba sumida en sus propios pensamientos.
 
   Hamid, Ethan y Daniel se hicieron presentes en esos momentos.
 
   –¿Necesitan ayuda?–preguntó Hamid al ver toda la basura que estábamos sacando del auto.
 
   –Parece que Moheb se había mudado a su auto en lugar de vivir en su casa–comentó Daniel.
 
   Elizabeth les mostró la figura de cristal.
 
   –¿Habías visto algo similar?–le preguntó a Ethan.
 
   –¿La encontraste aquí?–preguntó Ethan tomándola entre sus manos.
 
   –Aquí mismo–asintió Elizabeth.
 
   –Es un trofeo que se les otorga a los que han alcanzado el siguiente nivel entre el liderazgo de los Khazarian. Si se fijan bien, éste tiene la figura de un peón, pero empieza a tomar la altura de un alfil. Cuando realizan determinados trabajos, algunos alcanzan a ser torres, caballos o reinas. Pero todo esto es un gran proceso de tiempo y esfuerzo–explicaba Ethan.
 
   –¿Cuántos rangos existen en un alfil?–pregunté.
 
   –Son 666 en los peones y 66 en los alfiles–contestó Ethan. 
 
   –¿Todas las piezas de ajedrez deben ser figuras combinadas?–preguntó Hamid.
 
   –Sí. Eso es definitivo. Esa es la caracterización de su rango. Solo el que ha llegado a “rey” mantiene su forma original–nos aclaró Ethan.
 
   –Entonces, una reina debe tener la figura de reina–rey antes de llegar a ser rey–deduje.
 
   –Así es. Solo hay seis reinas y cada uno añade un número de acuerdo a su posición. Si se fijan, debajo de este alfil, tiene un número–señaló Ethan.
 
   –Tiene un 2. Entonces, ¿este trofeo perteneció a “Alfil 2”?–preguntó Elizabeth.
 
   –¡Exacto!–dijo mi flamante suegro–“Alfil 1” sería el último paso para empezar a ser “Reina 6”.
 
   –Sería una pena que Moheb haya sido un miembro de los Khazarian. Como sea, le agradezco que me haya traído hasta ti–le dije a Elizabeth mirándola a los ojos.
 
   Ella sonrió suavemente y se abrazó a mí.
 
   –Me parece que yo he visto una figura más o menos así–dijo Hamid.
 
   Todos nos volvimos hacia él con evidente curiosidad.
 
   –La vi en la oficina de Croix–dijo.
 
   –¡Claro! Yo recogí uno similar en el piso de su auto–el rostro de Elizabeth se iluminó.
 
   –Sí, es un poco diferente. Aunque no recuerdo cuál es la forma que tiene–dijo Hamid.
 
   –Es una reina que va tomando forma de rey–recordó Elizabeth–me dijo que alguien se la había regalado.
 
   –Esa es una probabilidad–acordó Daniel–sin embargo, debemos ser cautelosos en no comentar nada de esto delante de él.
 
   Hamid se rascó su cabeza.
 
   –Se me hará difícil ocultarle que se ha vuelto un sospechoso. Sobre todo, porque ha sido mi amigo desde hace muchos años–dijo Hamid con pesar.
 
   –Te entiendo amigo mío. Pero no puedes arriesgar la seguridad de tu familia, especialmente ahora–le sugerí–. Puede ser solo una sospecha que él sabrá perdonar a su debido tiempo.
 
   –¿Y qué haremos con los chips que nos traerá?–dijo con temor Elizabeth–. ¡Podrían ser una trampa!
 
   –Creo que tendremos que arriesgarnos. No sabemos si ya nos empiezan a buscar los Khazarian, después de los destrozos que les causamos. Confío que  habrá tiempo para revisarlos cuidadosamente y tal vez alterarlos desde las instalaciones de la INTERPOL–les dije.
 
   –Podrás monitorear sus movimientos cuando estés trabajando junto a él–dijo Daniel.
 
   –Y yo estaré preocupada a diario hasta que esclarezcas su inocencia o culpabilidad–dijo Elizabeth, no muy convencida de mi nueva oferta de trabajo.
 
   –No te preocupes. Me cuidaré–le prometí.
 
   Andrea llegaba en esos momentos. Radiante, bella.
 
   –Papá, ¿no les has dicho?–le preguntó a Hamid.
 
   Hamid se turbó, avergonzado.
 
   –¡Se me olvidó!–dijo, llevándose ambas manos a la cabeza–. Lo siento, hija.
 
   Andrea puso sus manos sobre sus caderas simulando su franco enfado.
 
   –¿Qué sucede, Andrea?–le preguntó Elizabeth.
 
   –La ceremonia de la boda se ha adelantado para esta tarde. Los invitados más importantes están aquí, y no nos llevará mucho tiempo hacer unos cuantos arreglos en el jardín.
 
   Ethan, Daniel y yo miramos nuestras ropas. Debíamos correr enseguida a una tienda y comprar algo acorde al momento. Andrea vio nuestros rostros y se echó a reír.
 
   –Hay tiempo de sobra para ustedes–nos consoló.
 
   Elizabeth meneó la cabeza y frunció sus labios en señal de desacuerdo.
 
   –Tú no conoces a mis hombres, preciosa. Son hábiles para salvar al mundo, pero incapaces de escoger la ropa correcta–apuntó.
 
   Hamid regresó con Andrea para seguir con los preparativos y nosotros nos dirigimos al centro de París para realizar nuestras compras bajo la supervisión de mi esposa. Dejé que Elizabeth se enfocara primero en los trajes y ropa extra para Ethan y Daniel, en tanto que yo empezaba a hacer algunas llamadas. Cuando me llegó el turno a la pasarela familiar, suspiré satisfecho. Al salir de la tienda para caballeros, pasamos por el hotel donde estaban alojados Ethan y Daniel para registrarnos, pues decidimos pasar la noche allí. Fuimos a comer algo y volvimos al hotel para asearnos y descansar antes de regresar a la mansión de Hamid. La ceremonia iba a llevarse a cabo hasta las 8 de la noche, así que tuvimos tiempo para relajarnos.
 
   Elizabeth nos urgió a estar listos antes de las 6:30 de la tarde, ya que no sabíamos cuánto tráfico enfrentaríamos de regreso a la mansión de Hamid. Mi esposa estaba radiante, más bella que nunca. Sus ojos grises, su cabello corto, su cuello largo y esbelto cuerpo, hacían que el vestido negro luciera opaco. Aun las joyas que llevaba sobre su pecho perdieron lucidez ante el brillo de su mirada. Me volví a enamorar de ella. Ethan, Daniel y yo, parecíamos tres pingüinos elegantes, caminando como pavorreales. 
 
   Llegamos con media hora de anticipación lo cual me alegró, ya que Elizabeth ayudó en los últimos detalles de la decoración. El pastel, las velas, la mesa, todo estaba hermoso. Marie bajó luciendo un hermoso vestido morado. Era obvio que el trabajo de ama de llaves no le había quitado el gusto del buen vestir, ni la dignidad para portarlo con elegancia. Elizabeth y yo sonreímos al observar lo mismo: de no haber estado allí nosotros, Ethan habría olvidado su cordura de buen caballero. Comenzamos a sospechar que cupido empezaba despertar de su letargo y rondaba peligrosamente la zona. Yreo que había flechado a dos más.
 
   Le pedí a Daniel que me ayudara a mover el piano de cola hacia un rincón, haciendo un poco más de espacio en la sala. Él quiso ocultar el banquillo debajo del piano, pero se lo impedí.
 
   –¿Vas a tocar tú?–me preguntó.
 
   Me reí.
 
   –No. Hice unas llamadas y conseguí a un buen pianista. Él tocará la marcha nupcial.
 
   –¿No lo hará Andrea? Aquí está su violín–me dijo.
 
   –Ella estará nerviosa y además estará haciendo algo más, mi querido Daniel.
 
   Un auto negro se estacionó en la entrada, tal como había sido previsto. Natalja, Hamid y Andrea seguían arriba, nerviosos. 
 
   –Ahora, todos tienen que cerrar los ojos y bajo ninguna circunstancia deberán abrirlos hasta que yo se los indique–les pedí a los presentes.
 
  
 
  


 
 
   
   Capítulo 34|
EL ADIÓS
 
    
 
   ABRÍ LA PUERTA y el pianista y su acompañante entraron, después de saludarlos. El pianista comenzó a tocar y su acompañante cantaba la primera estrofa de “L’Hymne a l’amour”, una vieja canción francesa que había hecho famosa la cantante Edith Piaf. 
 
    
 
   El cielo azul  podrá caerse,
 
   Y la tierra, caer también,
 
   No me importa si tú me amas,
 
   Ni el mundo podrá importar.
 
    
 
   Andrea fue la primera en empezar a bajar de manera lenta, llevando un ramo de rosas blancas entre sus manos. 
 
   –Ahora pueden abrir sus ojos–les dije.
 
   La canción continuaba haciéndose más intensa.
 
    
 
   Si tu amor inunda mi mañana
 
   Y mi ser se estremece con tu amor
 
   Nada importan los problemas,
 
   Porque, amor, tú me amas.
 
    
 
   Andrea no pudo reprimir sus lágrimas por la intensa emoción de lo que estaba sucediendo en ese mismo momento. Natalja bajaba del brazo de Hamid, mientras Lara seguía cantando. 
 
    
 
   Te seguiré hasta el fin,
 
   Lo que tú quieras haré,
 
   Si te hago feliz.
 
   Yo te seguiré en la luz,
 
   Te daré lo que soy,
 
   Si te hago feliz.
 
   Detendré mi partida,
 
   Para estar por siempre aquí,
 
   Si te hago feliz.
 
   ¿Qué haré? No lo sé,
 
   Porque quiero estar
 
   Si te hago así feliz. 
 
   Elizabeth posó su cabeza sobre mi hombro. 
 
   –Sospecho que traer a Lara Fabián fue tu idea, ¿verdad?–me preguntó.
 
   –Es lo menos que podía hacer por ellos–la besé.
 
   Seguimos notando miradas indiscretas entre Ethan y Marie. Andrea tomó su violín y tocó una parte de la misma canción, acompañada por el pianista. La intensidad de los instrumentos bajó cuando Daniel se puso frente a la pareja. Hizo una breve oración y ambos pronunciaron sus votos matrimoniales poniendo sus manos en una vieja Biblia. 
 
   –Y ahora, en la presencia del Eterno y delante de estos testigos, yo como siervo del Dios Viviente, los declaro marido y mujer, en el nombre de Y’shúa –concluyó Daniel. 
 
    
 
   Si la vida te alejara de mí,
 
   Si murieras muy lejos de mí,
 
   Nada importa porque sé,
 
   Que también voy a morir.
 
    
 
   Entraré contigo a la eternidad,
 
   En el azul de la inmensidad.
 
   En el cielo, sin problemas.
 
   Mi amor, así sabrás,
 
   Que el Señor nos volvió a unir.
 
    
 
   En cuanto Lara terminó de cantar, fue la primera en felicitar a los esposos y después a Andrea. Nos sonrió a los demás.
 
   –¿Quién de ustedes es Arman?–preguntó Lara.
 
   Di un paso al frente, nervioso, como si estuviera a punto de ser fusilado.
 
   –¡Muchas gracias por habernos invitado para participar en esta ceremonia, Arman!–dijo con una hermosa sonrisa en sus labios, mientras abrazaba a Andrea y le decía–. Además, necesitaba volver a verte. 
 
   –Muchas gracias, Arman–me dijo sollozando Natalja–esto ha sido inolvidable.
 
   –¿Te puedo robar a Andrea y a sus padres unos momentos?–me preguntó Lara.
 
   –¡Son todos tuyos!–le dije sonriendo.
 
   Los tres se fueron hacia donde estaba el pianista. En tanto, nosotros celebrábamos estar allí.
 
   –Daniel, ¡me sorprende que hayas oficiado esta ceremonia!–dijo Ethan.
 
   –Hay muchas cosas que no sabes de mí, querido amigo–sonrió–ya te contaré.
 
   –Bueno–los interrumpí–, aprovechando que estamos juntos, les diré que reservé los boletos para salir de Francia casi al mediodía. Tenemos que estar a las 10 de la mañana en el aeropuerto.
 
   –Así que estuviste haciendo muchas llamadas mientras estábamos escogiendo la ropa, ¿verdad?–Elizabeth se colgó de mi cuello y me dio un beso.
 
   –¡Hey!–protestó Daniel–. No tomen agua delante del sediento.
 
   El rostro de Ethan subió de color. Marie fingió no haber escuchado el comentario de Daniel a pesar de estar sirviendo copas con champaña, pero por la expresión de su rostro, tenía un buen oído. Lara se disculpó por abandonar la reunión. 
 
   –Tenemos que salir muy temprano a Canadá y aún estoy cansada del concierto–nos dijo.
 
   Me acerqué a ella y le di un beso en cada mejilla ante la mirada escrutadora de mi esposa. 
 
   –Te agradezco que nos hayas regalado tu presencia–le dije con sinceridad.
 
   –No es nada, Arman. Me hicieron sentir privilegiada por estar entre ustedes–nos dijo.
 
   Aunque se dirigió a la puerta, se detuvo de repente.
 
   –¿Qué no hay fotos en esta boda?–preguntó.
 
   Por la emoción del momento, nos habíamos olvidado de tomar fotos. Pero ninguno iba a desaprovechar la ocasión. Después de todo, no todos los días se tiene en casa a una cantante de renombre y tan hermosa. Con dolor en nuestro corazón tuvimos que despedirnos de ella. Estuvimos algunos instantes afuera, hasta que vimos desaparecer su auto a la distancia.   
 
   –Oye–me dijo Elizabeth–. Aun no nos has dicho a dónde vamos a ir de vacaciones.
 
   –¡Es cierto! Olvidé mencionárselo–dije al ser el último en entrar a la casa. 
 
   El timbre de la puerta sonó. Era el teniente Croix. Si hubiéramos entrado a un concurso de actuación, de seguro habríamos ganado. Croix no pudo notar que el ambiente de confianza entre nosotros había descendido notablemente. Tal vez la mayoría de los presentes recordamos que aún tenía el beneficio de la duda a su favor. 
 
   –Solo vine a traerles los microchips. Con esto no tendrán problemas con salir y entrar a cualquier país. Decidí dejar sus nombres y apellidos para que no les sea complicado. Las computadoras tomarán sus huellas y fotos, pero una vez que entren los siguientes datos, la información se desviará a otros archivos. Suena complicado, pero no lo es–nos explicó.
 
   Nos desinfectó la mano izquierda e imprimió el microchip sobre el dorso. No hubo ninguna sensación. Parecía que solo había pasado una pequeña secadora sobre nuestra piel. Me sorprendió cuánto poder y libertad le había cedido el hombre a ciertas personas. Todo había empezado con un proceso político llamado democracia, que en realidad, había sido una falacia. La doctrina de la democracia solo había beneficiado a los poderosos a través de los siglos.
 
   –Listo–dijo Croix cuando terminó de hacer la última impresión a pesar de que Marie se había negado.
 
   A todos nos convenía burlar al Sistema. Saliéramos de Francia o no, por lo menos no nos vincularían entre uno y otro. 
 
   Luego, de finalizar la sencilla operación, el teniente se dirigió a Andrea para entregarle una caja con un moño de regalo.
 
   -¿Qué es esto? –preguntó llena de curiosidad.
 
   Empezó a desenvolverlo con cuidado, procurando no rasgar el papel.
 
   -¡El libro! –exclamó emocionada.
 
   Al darle vuelta, vio el orificio del disparo que había detenido el proyectil que casi le arranca la vida. A pesar de que las lágrimas nublaban su visión, pudo leer el nombre de su autor.
 
   -¡Jacques Mitterrand! –sollozó.
 
   Natalja se abrazó a su esposo.
 
   -Sin saberlo, salvaste la vida de tu propia hija –lo volvió a besar.
 
   Andrea se abrazó a él y lloró sobre su pecho. 
 
   A pesar de toda la emoción del momento, no deseábamos seguir estorbando y nos tuvimos que despedir de Hamid y de su nueva familia, asegurándoles que nos volveríamos a ver. Ethan se tardó un poco más, excusándose de tener necesidad de ir al baño, aunque todos sabíamos que le estaba pidiendo el número de teléfono a Marie para seguir en comunicación.
 
   Al llegar al hotel nos dirigimos a nuestras habitaciones. Había una sensación poco común de paz en nuestro entorno. Por primera vez en muchos días, nos sentíamos seguros. Nos aseamos y enseguida nos dormimos, aunque deseábamos platicar acerca de lo que había sucedido esa noche. Sin embargo, también estábamos cansados.
 
   Al siguiente día, encontramos a Ethan y Daniel leyendo un mensaje de texto. Ethan tenía lágrimas en sus ojos.
 
   –¿Qué sucede papá?–le preguntó Elizabeth preocupada.
 
   –Y’shúa te regresó la memoria, hija–dijo sollozando–. Esa era la prueba que yo estaba esperando que él contestara. Apenas vi el mensaje que me envió Arman ayer; pero por la preocupación de los últimos eventos, no pude leerlo y me olvidé de mi oración. 
 
   Elizabeth tomó las manos de su padre entre las suyas.
 
   –Cuando terminé de hacer esa oración, justo era la hora en que recibiste tu sanidad–los ojos azules de Ethan tenían un nuevo fulgor.
 
   –Es hora de irnos, amigo. Ya tendrás tiempo de continuar compartiendo tu experiencia espiritual con tu hija y tu yerno–nos apresuró Daniel.
 
   El taxi nos dejó en el aeropuerto y pasamos el área de revisión de identidad sin problemas. Por lo visto, Croix había hecho un buen trabajo.
 
   –¿Señores Eftekhar?–nos preguntó la azafata.
 
   –Sí–contestó nerviosa Elizabeth.
 
   –Síganme por favor–nos pidió.
 
   Nos llevó a primera clase y nos señaló nuestros lugares. 
 
   –¿Otra de tus sorpresas?–me preguntó mi esposa mostrando su hermosa sonrisa.
 
   –Esta vez no–le dije.
 
   Noté un pequeño sobre frente a nuestro asiento.
 
   –Creo que Croix está interesado en que yo sea su compañero en la INTERPOL. 
 
   Elizabeth recordó algo.
 
   –¡Eres un tramposo! Aun no me has dicho hacia dónde nos dirigimos.
 
   Miré sus bellos ojos grises.
 
   –Esa es una sorpresa todavía.
 
   Cuando nos acomodamos en nuestros respectivos lugares patrocinados por el departamento de policía de París, besé la mano derecha de mi hermosa esposa. 
 
   –Siento que estuve una eternidad sin ti–le dije a Elizabeth, besando sus ojos grises.
 
   –En realidad, solo fueron cinco días de ausencia.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Deseas contarnos tu experiencia con esta novela?
 
   ELREINODENOOR@GMAIL.COM
 
    
 
   Te lo agradeceríamos.
 
    
 
   Visita el perfil del autor
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